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  Hecho en México


  PRESENTACIÓN


  Este nuevo libro de Patricia Osante confirma el gran conocimiento que la autora ha adquirido del noreste novohispano, especialmente de la Colonia del Nuevo Santander, lo que la convierte en referente obligado de todos aquellos que tenemos algún interés por ese territorio, en particular durante el periodo colonial.


  Pese a que el documento que hoy nos presenta fue publicado en 1946, la Descripción general de la Colonia de Nuevo Santander, escrita por el ingeniero militar Agustín López de la Cámara Alta, es sólo conocido por unos pocos historiadores del actual estado de Tamaulipas, lo que demuestra la necesidad de recuperar documentos como éste, fundamentales para la historia regional, actividad en la que la autora ha desarrollado una incansable labor, y esta publicación es una nueva muestra de ello.


  En marzo de 1757, el ingeniero en segundo Agustín López de la Cámara Alta recibió una real orden, expedida por el virrey marqués de las Amarillas, para que viajara como acompañante y asesor de José Tienda del Cuervo con la finalidad de


  examinar y reconocer las poblaciones, reducciones, congregaciones y misiones establecidas por el coronel José de Escandón y Helguera en la Colonia del Nuevo Santander, a fin de que el real gobierno, mediante las diligencias practicadas por dichos funcionarios, quedase plenamente informado de los proyectos y del estado en que se encontraba la provincia en cuestión.


  Las razones por las que fue elegido para participar en este reconocimiento, pese al poco tiempo que llevaba destinado en el virreinato, posiblemente se deban buscar en la relación que estableció con el nuevo virrey, pues lo acompañó en su viaje de Cádiz a Veracruz a finales de 1755. Por supuesto que no se debe ignorar que, aunque apenas tenía dos años en el virreinato, la trayectoria de López de la Cámara Alta justificaba su elección, ya que contaba con más de diez años en el Cuerpo de Ingenieros, lo que garantizaba una experiencia en la milicia de casi veinte años.


  Y aquí vale la pena destacar el importante trabajo de archivo realizado por Patricia Osante para recuperar información de López de la Cámara Alta, y que nos es dada en su estudio preliminar, ya que rescata datos sobre la vida militar de este ingeniero antes de su ingreso al Cuerpo de Ingenieros. Asimismo informa de su participación en las campañas de Italia acompañando al marqués de Mina.


  Un dato relevante que nos proporciona Patricia Osante, y que ayuda a entender mejor las formas de reclutamiento para los integrantes del Cuerpo de Ingenieros, es que Cámara Alta ingresa sin haber pasado por la Academia de Matemáticas de Barcelona, institución donde se formaban los futuros ingenieros. Ello podría explicarse por la experiencia adquirida como ingeniero voluntario en los campos de batalla, pero también por sus conocimientos de matemáticas, astronomía, geografía y fortificación, entre otros, que debió adquirir cuando realizó sus estudios en la Real Academia de Artillería de Cádiz, y debió demostrar en un examen de ingreso, aunque de ello Patricia Osante no pudo encontrar información al respecto. Pero sea cual fuere la preparación académica de López de la Cámara Alta, lo que esta situación refleja es la escasa cantidad de personas capacitadas para ingresar al Cuerpo de Ingenieros, lo que repercutió en el limitado número de ingenieros, que nunca superó los doscientos.


  De igual manera, Patricia Osante proporciona interesante información en relación con la trayectoria del ingeniero en su nuevo destino, e indirectamente señala los mecanismos de ascenso en el Cuerpo de Ingenieros. Indica, por ejemplo, que “siguiendo la tradición”, antes de embarcarse a su nuevo destino, López de la Cámara Alta solicita su ascenso a la categoría inmediata superior. Ello contradice lo que se decía sobre los ascensos en el Real Cuerpo de Ingenieros respecto de que no se daban por antigüedad, como en otras armas, sino por los servicios y la trayectoria. Es de destacar que más adelante se llega a institucionalizar el ascenso a la categoría superior para todos aquellos individuos que fueran enviados a las posesiones americanas, con la condición de pasar un número mínimo de años en su destino americano, que varió entre cinco y siete.


  A pesar de haber estado poco tiempo en Nueva España, Cámara Alta realizó múltiples actividades que reflejan las tareas que tenía encomendado el Cuerpo de Ingenieros, principalmente levantamientos cartográficos, arquitectura militar y obras públicas. Pero, de entre todas ellas, destaca el reconocimiento al Nuevo San­tander, motivo de esta obra.


  El viaje se realizó entre el 28 de abril y el 19 de agosto de 1757, y el documento escrito por el ingeniero está fechado en la ciudad de México el 1 de febrero de 1758. El manuscrito va acompañado de un mapa general, de todo el terreno y las poblaciones de la mencionada Colonia; contiene además dos planos, uno explorado de la bahía y puerto de Santander (el actual Soto la Marina), y otro de su boca principal y barras, con todos sus sondeos.1


  El documento puede dividirse en dos partes: inicia con una descripción detallada de la Colonia, señalando su extensión, su topografía e hidrografía y una abundante toponimia. Es de destacar el conocimiento que López de la Cámara Alta llegó a tener de la hidrografía del territorio: reconoce 58 ríos “grandes, medianos y pequeños, que todo el año corren”; con igual detalle da información de la línea de costa, con sus lagunas y esteros.


  Más adelante el ingeniero describe los distintos asentamientos que componen la colonia neosantanderina, iniciando con la villa de Santander, la capital, para después informar sobre las diecinueve poblaciones restantes, más las cuatro de la Sierra Gorda, señalando para cada una de ellas su distancia respecto de la capital, su clima, los principales cultivos que producen —sean de temporal o de riego— y la calidad de sus suelos. Además, hace referencia a los bosques, la producción de sal, la minería —cuando la hay— y la ganadería.


  Finaliza con un parecer de la inspección y reconocimiento que resume sus observaciones. Importante resulta su propuesta de crear tres nuevos asentamientos para prevenir las entradas de indios hostiles y, con base en sus observaciones del medio natural, determinó la inviabilidad de instalar un puerto en la desembocadura del río Santander, apoyando la idea de Tienda del Cuervo de no realizar obra alguna. Podríamos decir que estos documentos, junto con la cartografía elaborada, se convierten en verdaderas joyas documentales de la disponibilidad de recursos, naturales y humanos, con que contaban estos territorios.


  Sin embargo, hay que recordar que el viaje de López de la Cámara Alta no fue el primero realizado por los ingenieros en territorios septentrionales. Como bien señala Patricia Osante, se tienen noticias de que Marcos Lucio realizó un viaje por Sinaloa en el siglo XVII y que, a principios del XVIII, Francisco Álvarez Barreiro participó en dos expediciones: la primera en 1717, durante la entrada de Martín de Alarcón a Texas; la segunda fue entre 1724 y 1728, cuando acompañó al brigadier Pedro de Rivera en la inspección de los presidios septentrionales.


  Si bien es cierto que no conocemos las instrucciones particulares de Álvarez Barreiro, sí se sabe que desempeñó una comisión muy completa pues, al visitar todos los presidios, recopiló información de cada uno de ellos. Asimismo realizó observaciones astronómicas para determinar sus coordenadas, que posteriormente utilizó para lo que sería su obra más importante, la elaboración de una completa cartografía de los territorios septentrionales. Entre los que incluye en su cartografía destaca el “Plano, corographico e hidrográfico de las provincias de el Nuevo México, Sonora, Osti­muri, Sinaloa, Culiacán, Nueva Vizcaya, Nayarit, Nuevo Reyno de León, Nueva Extremadura, o Coaguila, y la del Nuevo Reyno de Phi­lipinas, Provincia de los Tejas”, que iba acompañado de una Descripción de las Provincias Internas de la Nueva España, en la que registra el número de naciones existentes en cada una, así como la cantidad de indios de ambos sexos que componen sus pueblos. Revela también cuáles eran los frutos que se producían en cada uno de esos territorios, así como las maderas, los animales y los climas que en ellos existían.


  Hacia la segunda mitad del siglo, el gobierno virreinal emprende varias campañas para reforzar la presencia hispana en los territorios septentrionales y asegurar el dominio sobre los mismos. En este proyecto se enmarcan las expediciones de Gaspar de Portolá a la Alta California y la inspección a los presidios septentrionales del marqués de Rubí. En la primera participó de manera destacada el ingeniero Miguel Constanzó, sin duda el más sobresaliente de cuantos estuvieron destinados en la Nueva España, quien escribió dos diarios de su viaje: el Diario histórico de los viages de mar y tierra hechos al norte de California, que puede ser considerado la crónica oficial del viaje y que, por la coincidencia de fechas, debía acompañarse de la “Carta reducida del Océano Asiático nombrado por los navegantes Mar del Sur”, y el Diario del viage por tierra hecho al norte de California, que es su diario personal escrito durante el frustrado primer viaje por alcanzar la bahía de San Francisco desde San Diego. Junto con estos textos elaboró una rica cartografía, entre la que se encuentran los planos de San Blas, de la bahía de la Paz, de Cabo San Lucas, de la bahía y puerto de Mon­terrey, del Canal de Santa Bárbara y del presidio de San Carlos de Mon­terrey. Años después sería consultado en varias ocasiones por las autoridades virreinales sobre los asuntos californianos.


  La otra gran expedición a la frontera norte en que participa un miembro de la corporación militar es la inspección a los presidios septentrionales que encabezó el marqués de Rubí, acompañado del ingeniero Nicolás de Lafora. El viaje, de treinta y cinco meses, permitió a Lafora reconocer las provincias de Nueva Galicia, Nueva Vizcaya, Nuevo México, Sonora, Coahuila, Texas y Nayarit, en total más de doce mil kilómetros. Con la información obtenida escribió una Relación del viaje [...] a la Revista de los Presidios Internos, situados en la frontera de la América Septentrional, más un detallado Diario de mi viaje tierra adentro con una descripción de lo más remar­cable que observé en él y de algunas observaciones astronómicas para rectificar la latitud de los lugares más principales. Estos documentos se acompañaban del “Mapa de toda la frontera de los dominios del rey en la América Septentrional” y del “Mapa de la frontera del virreinato de Nueva España”. Con la información proporcionada por Lafora y el Dictamen elaborado por Rubí, se logró una reorganización total de los presidios internos y el establecimiento de un Reglamento para su funcionamiento.


  Otros ingenieros desarrollaron temporalmente sus actividades en los territorios norteños, pero casi ninguno participó en el Nuevo Santander. Lafora da unas breves noticias de Laredo y Alberto de Córdoba levanta un plano, sin fecha, del puerto de Santander. Entonces, reiteramos, el texto de Agustín López de la Cámara Alta es el único —escrito por un ingeniero militar— que describe la Colonia del Nuevo Santander.


  Todos estos documentos confirman, por un lado, la formación técnico-científica alcanzada por los miembros del Real Cuerpo de Ingenieros Militares en lo académico y mediante la experiencia en el trabajo de campo. Ello permitió establecer las bases de la organización de aquellos extensos territorios. Por otra parte, su labor debe ser valorada en función del reducido número de técnicos que trabajó en esas provincias, así como por el ambiente hostil en que desarrollaron su labor y el poco tiempo que permanecieron en ellas, a lo que se debe sumar también la escasez de recursos económicos y materiales.


  No queda más que congratularme por la edición de esta obra, que viene a confirmar a Patricia Osante como la especialista en el estudio del Nuevo Santander. Sobra decir que la lectura del relato del viaje de Agustín López de la Cámara Alta será obligatoria tanto para conocer mejor las condiciones naturales y sociales de dicho territorio como para complementar los textos de José de Escandón, Vicente de Santa María y José Tienda de Cuervo.


  J. OMAR MONCADA MAYA


  Notas


  1 J. Omar Moncada Maya e Irma Escamilla Herrera, “Cartografía y descripción de los territorios septentrionales novohispanos en la obra de los ingenieros militares”, en Fronteras en movimiento. Expansión en territorios septentrionales de la Nueva España, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Geografía, 1999, p. 103.


  ESTUDIO PRELIMINAR


  En diciembre de 1946, el destacado historiador tamaulipeco Gabriel Saldívar, en una edición limitada a cien ejemplares, dio a conocer la Descripción general de la Nueva Colonia de Santander, escrita por el ingeniero militar Agustín López de la Cámara Alta en 1748. Los motivos que Saldívar aduce en su introducción para incluirla en las ediciones del Archivo de la Historia de Tamaulipas —que él mismo promoviera— hoy en día siguen vigentes.1 Con sobrada razón Gabriel Saldívar señala el lamentable descuido con el que procedieron en 1929 y 1930 los editores de los tomos I y II del Estado general de las fundaciones hechas por don José de Escandón en la Colonia del Nuevo Santander, publicados por el Archivo General de la Nación,2 al excluir de ellos el escrito de López de la Cámara Alta, a pesar de que en las páginas de ambos tomos están contenidos los principales documentos relativos a las fundaciones hechas en el Nuevo Santander por el coronel José de Escandón, en especial un breve informe del mismo Escandón, así como el de la visita practicada por José Tienda de Cuervo en 1757 a la mencionada provincia y la Relación histórica de la Colonia del Nuevo Santander y costa del Seno Mexicano, hecha por fray Vicente de Santa María, al parecer, a finales de la década de los ochenta del siglo XVIII.3


  Pero aún más sorprendente resulta la omisión de que fuera objeto la Descripción de Agustín López de la Cámara Alta si tomamos en cuenta que por real orden del 29 de marzo de 1757, expedida por el virrey Agustín de Ahumada Villalón Mendoza y Nar­váez, marqués de las Amarillas, a Tienda de Cuervo y a López de la Cámara Alta les fue conferida la comisión para examinar y reconocer las poblaciones, reducciones, congregaciones y misiones establecidas por el coronel José de Escandón y Helguera en la Colonia del Nuevo Santander, a fin de que el real gobierno, mediante las diligencias practicadas por dichos funcionarios, quedase plenamente informado de los progresos y del estado en que se encontraba la provincia en cuestión.4


  Agregaré a lo anterior que José Tienda de Cuervo fue designado juez comisario inspector de dicha visita y como su acompañante y asesor fue nombrado el ingeniero militar en segundo Agustín López de la Cámara Alta, de tal forma que procedieran al reconocimiento de la Colonia del Nuevo Santander “con arreglamiento cada uno en la parte que le toque, según las instrucciones que para este efecto tengo formadas”, señala, entre otras cosas, el virrey, en la instrucción de 15 de marzo del mencionado año de 1757.5


  Queda claro entonces que se trata de una visita efectuada por dichos personajes, en la cual habrán de realizar tareas individuales muy específicas, pero que éstas necesariamente habrán de ser complementarias. Ciertamente el resultado de sus respectivas dili­gencias son dos documentos que de primera intención pudieran resultar muy parecidos, debido principalmente a su estructura, según se puede apreciar en los informes que los comisionados ofrecen a las autoridades virreinales. No obstante, luego de realizar una minuciosa lectura de ambos textos nos percatamos de que sus páginas las ocupan no sólo la información oficialmente solicitada, sino una plétora de datos que denotan diferencias significativas entre ambos escritos, como son los casos, por ejemplo, del cómputo de las familias neosantanderinas en algunas de sus poblaciones o el de la contabilidad de la producción agropecuaria de las diferentes villas de la provincia, tal y como se puede apreciar en los cuadros y en las gráficas comparativas ubicados en la parte final de esta introducción.


  Con todo, donde a mi juicio se manifiesta la diversidad y la riqueza entre ambos escritos es en el enfoque que cada uno de los funcionarios le imprimen a sus respectivos informes. Sin menoscabo del interés económico, político y social que se expresa ampliamente en el corpus de dichos textos, es de suyo obvio que mientras en el escrito de Tienda de Cuervo la inclinación es hacia el ámbito jurídico-político, en el de López de la Cámara Alta es el sesgo geográfico lo que más pesa; prueba de ello es la puntual descripción que realiza del puerto o ría de Soto la Marina. De tal forma que todos estos asuntos en conjunto muestran el complejo proceso histórico que diera origen a la Colonia del Nuevo Santander.


  Es entonces la Descripción general de la Colonia de Nuevo Santander, de Agustín López de la Cámara Alta un documento de necesaria publicación y de particular utilidad para los interesados en inda­gar tanto los motivos de la colonización como del desarrollo que tuvo lugar en la entidad colonial del actual estado de Tamau­lipas; texto que, por obvias razones, a diferencia del Informe de José Tienda de Cuervo, hasta ahora sólo ha sido aprovechado por algunos estudiosos de la historia novohispana y mexicana, entre los que destacan Alejandro Prieto, Manuel Orozco y Berra, Miguel Otón de Mendizábal, R. Marte Gómez, Gabriel Saldívar y Juan Fidel Zorrilla.


  Tienda de Cuervo: el juez visitador


  De acuerdo con los requerimientos específicos que el virrey les demandó cumplir a los funcionarios durante la inspección de la provincia, a José Tienda de Cuervo le tocó efectuar las diligencias judiciales en cada una de las poblaciones del Nuevo Santander, mismas que habrían de quedar referidas en 24 cuadernos de autos, no sin antes dar a conocer el panorama general de todas las poblaciones de la provincia contenido en un breve informe rendido por el gobernador, José de Escandón. Además de este informe, los cuadernos comprenden un interrogatorio —elaborado con la información precisa que demandaron las autoridades del virreinato— que en su momento respondieron algunos de los personajes más importantes de las villas de la provincia, como fueran sus capitanes y sus ministros religiosos. Asimismo, luego de una exhaustiva visita de la Colonia del Nuevo Santander, José Tienda de Cuervo describe con detalle en su Informe de reconocimiento e inspección cada una de las poblaciones de la provincia para que, como dice el funcionario, “faciliten el cierto conocimiento de la consistencia de las partes y de la verdadera propiedad de este nuevo establecimiento”.6


  No está por demás referir que José Tienda de Cuervo, quien en el momento que fuera designado juez inspector en la Colonia del Nuevo Santander ocupaba el cargo de capitán de Dragones de una de las compañías que guarnecían el puerto de Veracruz, contaba no sólo con una formación militar sino con una sólida educación que le permitió el dominio de las letras y el conocimiento de varios idiomas; además, como buen hijodalgo, pertenecía a la orden militar de Santiago de Calatrava.


  Se sabe que Tienda de Cuervo era miembro de una familia de militares y funcionarios de cierto nivel tanto en España como en América. Su padre Bartolomé Tienda de Cuervo fue intendente del puerto de Santa María, en Andalucía. Por su parte su hermano Manuel fue capitán de Reales Guardias de Infantería y otro de sus hermanos de nombre Francisco fue ministro de la Junta de Comercio y Moneda en la corte de Fernando VI.


  Graduado, en 1740, en España, como capitán de infantería, ese mismo año José Tienda de Cuervo se trasladó a América donde combatió en contra de los ingleses en los puertos de Cartagena de Indias y Portobelo. Se casó en Cartagena de Indias con Theresa Crespo, hija de un oficial real y sobrina de un consejero secretario del rey del Consejo de Indias y del gobernador de la plaza militar de Veracruz, Francisco Crespo, así como de Miguel Crespo, corregidor de Trujillo, en Extremadura, España.7


  En 1749 volvió Tienda de Cuervo a la península ibérica para hacerse cargo de la Dirección de Infantería, pero unos meses después, en 1750, retornaría al Nuevo Mundo para establecerse en Veracruz, donde, además de ejercer el mencionado cargo de capitán de Dragones, lograría establecer un fuerte nexo con los alma­ceneros de la ciudad de México. Como bien señala Benito Ramírez Meza, es posible que, además de su nutrida hoja de servicio, al capitán le fuera conferida la inspección de la Colonia del Nuevo Santander por su parentesco político con el gobernador del puerto y por sus relaciones con los comerciantes,8 ya que, no perdamos de vista, la inspección a la provincia estaba destinada princi­palmente a prohibir el tráfico marítimo comercial del Puerto de Soto la Marina a Veracruz,9 por convenir así a los intereses del gobierno virrei­nal, pero fundamentalmente a los del Consulado de Comerciantes de la ciudad de México. José Tienda de Cuervo murió en Veracruz en 1763, luego de haber ocupado el cargo de gobernador interino de Sonora y Sinaloa de 1761 a 1762.10


  López de la Cámara Alta: acompañante y asesor


  De su asesor y acompañante, el ingeniero militar Agustín López de la Cámara Alta, cuyo informe es objeto de este estudio, hasta ahora se tenían muy pocas referencias de su vida personal y laboral en España. No obstante, luego de un arduo trabajo en el que consumí largas horas en los archivos y bibliotecas españoles y mexicanos, pude finalmente recabar diversas noticias de suyo valiosas sobre este ingeniero militar que fuera comisionado por las autoridades reales para servir en la Nueva España a mediados de la década de los cincuenta del siglo XVIII.


  De la actividad militar de López de la Cámara Alta se sabe que, como muchos otros militares españoles de su tiempo, participó en la guerra de Italia al lado del marqués de Mina. Asimismo, se dice que estuvo en la campaña de San Andrés de Saboya y que tomó parte en los ataques de Torre de Puente y Villafranca de Niza, hasta llegar con la avanzada española a Oneglia. Se sabe también de su actuación en el asalto a las barriadas de Piamonte que realizaron las tropas españolas, así como en los sitios de Demon y Annés. Poco tiempo después, Agustín López de la Cámara Alta intervino en la campaña de la Provenza y en la recuperación de Niza, Monte de la Belenda y Castell Dapico, así como en el sitio de Tortona, además de realizar un efectivo desempeño militar en los destinos de Palma, Plasencia y Guastala, todo ello en las primeras décadas del mencionado siglo XVIII.11


  Es hasta el 28 de julio de 1744 cuando Agustín López de la Cámara Alta, siendo teniente del Regimiento de Infantería de Córdoba, ingresa como voluntario en el Cuerpo de Ingenieros Militares. Casi un año después, esto es en mayo de 1745, asciende a ingeniero extraordinario, noticias que me llevan a suponer que tal vez López de la Cámara Alta no se hubiese formado como ingeniero militar en las renombradas academias militares de Bruselas o de Barcelona, que tanto auge cobraran durante el reinado de la Casa de Borbón en el siglo XVIII.12


  Recordemos que desde el siglo XVII, la ingeniería militar de la Corona española había logrado un significativo desarrollo, contando para ello desde el siglo XVI con un contingente de ingenieros militares provenientes de Italia y de los Países Bajos, dedicados preferentemente a la defensa y fortificación del imperio español. A este grupo de extranjeros poco a poco se les habían ido uniendo otros ingenieros militares españoles ubicados en diversas plazas europeas y americanas.13


  Al parecer la actividad de los ingenieros militares estaba muy ligada con la de los artilleros, aunque también podía estar relacionada con la infantería, toda vez que tenían una formación irregular y tampoco estaban integrados a un cuerpo único militar ni tenían centros de formación específicos. De hecho el reclutamiento de los ingenieros militares se hacía entre los oficiales del ejército que, de manera autodidacta, contaran con conocimientos en matemáticas, geografía y fortificación. No obstante, a finales del siglo XVII el número de ingenieros militares en la península ibérica era insuficiente.14


  De acuerdo con Omar Moncada, el antecedente directo de la creación del Real Cuerpo de Ingenieros Militares en España es justamente la guerra de Sucesión, luego de la importante actuación de los ingenieros militares franceses durante la campaña contra Portugal, donde, al parecer, dirigieron la mayor parte de los combates. Fue el secretario del Departamento de Guerra, Beltrán de la Cueva, marqués de Bélmar, quien, ante la imperante necesidad de las autoridades reales de contar con un cuerpo de ingenieros españoles, propuso que se llamara de Flandes a Jorge Próspero de Verboom, para que presentara un proyecto para este propósito. Cabe señalar que Verboom, quien se desempeñara como ingeniero general de los Países Bajos españoles, había sido además un cercano colaborador del marqués de Bélmar cuando este último era el jefe de las tropas hispanas en las plazas flamencas. Verboom asimismo había egresado de la Academia de Matemáticas de Bruselas y había sido discípulo de Fernández Medrano, quien desde 1692 desempeñaba las funciones de ingeniero mayor y cuartel maestre de los ejércitos españoles en los Países Bajos.15


  La Academia de Bruselas, especializada en enseñanza militar, fue el primer centro europeo en su género que habría de convertirse en modelo a seguir por otros países. Estaba diseñada para preparar en el transcurso de un año oficiales que entraran en combate y sólo permanecían un año más los alumnos más aventajados a quienes, para que se convirtieran en ingenieros, se les impartían clases de geometría especulativa, esfera y dibujo. Los egresados de la academia continuaban con su preparación en los regimientos de Infantería desde donde podían ser requeridos como ingenieros militares extraordinarios. En cambio el título de ingeniero ordinario sólo se otorgaba mediante la aplicación de un examen a manos de otro ingeniero, quien certificaba la aptitud del pretendiente para que posteriormente se le concediera el grado correspondiente.16


  Fue costumbre tanto en España como en otros países europeos que los padres heredaran el oficio de ingeniero a los hijos o familiares que hubiesen realizado el aprendizaje individual bajo su dirección. No obstante, los estados europeos procuraron que sus técnicos tuvieran una formación escolarizada en lugares apropiados, tal y como lo efectuara el gobierno español con la propuesta al ya para entonces mariscal de campo Jorge Próspero Verboom, quien en 1710 es nombrado ingeniero general de los ejércitos, plazas y fortificaciones de todos los reinos, provincias y estados y cuartel maestre general de todos los ejércitos españoles.17


  Se procedió primero a la creación del Real Cuerpo de Ingenieros, en 1711, en el que inicialmente se reclutaron algunos ingenieros de Flandes, entre los que había españoles, flamencos y valones. También fueron reclutados varios franceses y otros españoles que se encontraban en la península ibérica. A partir de 1712 se incorporan ingenieros italianos y españoles que habían servido en Sicilia, Milán y Barcelona, así como un pequeño grupo de españoles, al parecer seis, que había trabajado en las plazas de México. Pero es entre 1717 y 1718, a raíz de las campañas de Córcega y Cerdeña, cuando se incorpora un nutrido número de ingenieros, sesenta en total, tanto españoles como extranjeros.18


  Ya en América, los ingenieros militares —gracias primero a su experiencia práctica y posteriormente a su formación técnico-científica— pudieron realizar una pluralidad de actividades no sólo en beneficio del imperio español en sus colonias de ultramar sino de toda su población. Específicamente en la Nueva España, además de su consabida participación en el desarrollo del sistema defen­sivo costero en el golfo de México, en el Mar Caribe y, en menor medida, en el Pacífico, los ingenieros militares intervinieron en la realización de diversas obras públicas, tales como la construcción, mejoramiento y reparación de los principales caminos novo­hispanos, empedrado, alumbrado público, plazas y mercados en las principales ciudades, así como la elaboración de las obras del desagüe del valle de México y las del abastecimiento de agua de Gua­dalajara y Veracruz. Asimismo participaron en el campo de la arquitectura, pero sobre todo tuvieron una destacada intervención en la proyección y realización de obras urbanísticas de suyo complejas, y vinculadas con el posterior desarrollo de la estructura urbana en la capital novohispana.19


  En la frontera norte de la Nueva España, la presencia de los ingenieros militares, cuyo número se reveló siempre insuficiente, fue trascendental para el conocimiento, la defensa y el ordenamiento del territorio.20 En distintas regiones y desde el siglo XVI, pero especialmente en el siglo XVIII, algunos miembros del mencionado Cuerpo de Ingenieros efectuaron expediciones de exploración en el septentrión que sirvieron para enriquecer el conocimiento de la geografía y la cartografía del territorio en cuestión, a la par que se localizaban y edificaban baterías y presidios con fines defensivos contra la amenaza interna a manos de los indígenas recolectores-cazadores y de la externa representada por la intromisión extranjera francesa, inglesa y posteriormente rusa.21


  A pesar de estas relevantes actividades desarrolladas por los ingenieros militares en la Nueva España, se tienen noticias acerca de que este grupo a mediados del siglo XVIII no gozaba del total reconocimiento de algunos altos funcionarios reales, quienes cuestionaban tanto sus conocimientos técnicos como sus méritos militares. Un ejemplo de ello es que no se les aquilatara su calidad de oficiales, de acuerdo con las leyes establecidas. En efecto, en la década de los cincuenta del mencionado siglo XVIII, el conde de Aran­da, director general de Artillería e Ingenieros solicitó al rey que los grados del Cuerpo de Ingenieros Militares se arreglaran “a las clases enteras”, debido a que hasta entonces sólo las habían gozado por mitad.22


  Uno de los personajes que siempre manifestó una grande desconfianza hacia la competencia técnica de los ingenieros militares fue el secretario de Indias Julián de Arriaga, quien compartía ampliamente el criterio del gobierno real de estudiar y resolver en Madrid todos y cada uno de los proyectos que realizaran los ingenieros militares sobre fortificaciones en Nueva España.23 Es un hecho que los ingenieros con frecuencia tenían que soportar la intervención calificadora de otros funcionarios reales, muchos de ellos sin contar siquiera con los conocimientos técnicos elementales sobre la materia, además de pesar sobre los directores en jefe de las plazas la prohibición de levantar cualquier tipo de plano de las fortifica­ciones, de las costas o cualquier otro terreno novohispano sin la intervención directa del virrey. Además, por cuestiones de seguridad, los planos elaborados por los ingenieros eran remitidos a la corte real y virreinal, según el caso, donde eran resguardados celosamente por sus funcionarios, lo que complicaba el ya de por sí difícil trabajo de los ingenieros militares.24


  Lo que en mi opinión pudo haber azuzado el sentimiento de desconfianza entre las autoridades reales hacia los integrantes de ese cuerpo castrense era, en parte, justamente la formación técnica autodidacta de muchos de los ingenieros militares antes de la primera mitad del siglo XVIII, ya que la gran mayoría de ellos, insisto, la había adquirido más bien en las campañas castrenses que en las academias militares; tal es el caso de Agustín López de la Cámara Alta, de quien, sin pretender restarle méritos a su experiencia práctica en fortificaciones que obtuviera en el frente italiano, como él mismo lo señala, hasta ahora no tenemos evidencia alguna, como ya lo expresé, de que contara con una preparación académica en el campo de la ingeniería militar.25


  Asimismo no olvidemos que tampoco se tiene noticia de que López de la Cámara Alta hubiera presentado el examen requerido para obtener la promoción a ingeniero ordinario que, en 1751, solicitó y le fue conferida, a la vez que era destinado a Aragón el 25 de septiembre del mismo año. A partir de esta fecha ya se puede seguir con más facilidad su desempeño en el Real Cuerpo de Ingenieros; se sabe por ejemplo que, en octubre de 1752, el ingeniero fue remitido a Madrid, desde la costa de Cataluña donde se encontraba entonces. No obstante, en la corte madrileña debe haber permanecido cuando mucho un par de meses, ya que ese mismo año de 1752 vuelve a ser enviado a Aragón, sitio en donde tampoco habría de estar más que un breve tiempo, debido a que en 1753 se encontraba en Sevilla dirigiendo los proyectos de las obras del río Guadalquivir para evitar su desbordamiento.26


  América: su nuevo destino


  Es precisamente el 11 de junio de 1755 la fecha en la que Agus­tín López de la Cámara Alta es destinado por el rey para ir con el nuevo virrey el marqués de las Amarillas a la Nueva España, y es ascendido además a ingeniero en segundo con grado de capitán.27 El 16 de julio es la fecha en la que el ingeniero militar obtuvo, luego de un pequeño contratiempo, la licencia real para abordar el navío América en compañía de su mujer Liberata López, su hijo Ramón y un criado soltero de nombre Vicente Anfose. Agustín López de la Cámara Alta, según la carta que le enviara al marqués de las Amarillas para solicitarle su intervención, no podía embarcarse en Cádiz, debido a que el presidente de la Casa de Contratación de Indias no tenía ninguna orden al respecto, por lo que pedía que fuera enviado el papel que se requería para ser admitido en el navío. La solicitud del ingeniero fue atendida de inmediato por el virrey, quien, al día siguiente, remitió la carta del ingeniero junto con la patente y la orden para “servir su empleo en el reino de Nueva España”, a fin de que el presidente de la Casa de Contratación girara la instrucción para que pudiera embarcarse rumbo a Veracruz. Por este documento se sabe que Agustín López de la Cámara Alta, además de su familia, trajo consigo a América seis “baúles con su ropa de vestir. Libros de su facultad e instrumentos y papeles correspondientes [...] y dos colchones grandes y uno pequeño”.28


  Otro documento más nos dice que Agustín López de la Cámara Alta, poco antes de salir hacia América, siguiendo la tradición, solicitó a las autoridades metropolitanas que le fuera concedido a su hijo Ramón el empleo de ingeniero delineador o en su caso el de subteniente de Infantería en la Nueva España.29 Todo parece indicar que la petición del ingeniero no fue considerada, ya que meses después, en marzo de 1756, ya en la Nueva España, entre los diversos argumentos que presenta para que le sea otorgado el empleo de ingeniero en jefe y el grado de teniente coronel, según veremos, señala que tenía trabajando con él a su hijo Ramón como delineador sin que recibiera sueldo alguno, no obstante haber cursado los estudios en la Real Academia de Artillería Cádiz, en donde había obtenido la certificación para poder ejercer como ingeniero, como él mismo lo empleaba, y haber servido de cadete en los regimientos de Granada y Córdoba.30


  A pesar de que Agustín López de la Cámara Alta tuvo una importante actuación como ingeniero militar durante los siete años que residió en la Nueva España, finalmente no recibió todo el reconocimiento laboral y la remuneración económica que él esperaba. En efecto, a unos cuantos meses de su llegada de España, esto es el 1 de marzo de 1756, solicitó, como ya lo dije, su ascenso a ingeniero en jefe y requirió además que se le otorgara el grado de teniente coronel.31 Formulaba su petición a partir principalmente de su antigüedad y de su buen desempeño en el trabajo, luego de haber realizado una copia de un plano de un fuerte de campaña hecho por el también ingeniero militar Felipe Feringan Cortés, proyectado para transferir el presidio de Panzacola, situado en la isla de Santa Rosa, punta de Sigüenza, Florida, así como de haber levantado, junto con otro de los ingenieros militares destacado en la Nueva España, de nombre Carlos Luján, un plano de la plaza Veracruz y su castillo de San Juan de Ulúa, a modo de proyectar la defensa de los navíos del rey y del comercio con un ahorro de seis millones de pesos al real erario.32 Del mismo modo, refería haber sido puesto a las órdenes del gobernador de la provincia de Texas para que entre él y otras personas más formaran un mapa preciso de toda aquella región de la Nueva España, incluyendo en él todo el territorio hasta México, así como las costas del Mar del Sur y la península de California.33


  En la solicitud aceptaba que antes de venir a las Indias había sido ascendido a ingeniero segundo; no obstante, consideraba que dicho ascenso no había sido el correspondiente, por ser él de los más antiguos ingenieros “ordinarios de la guerra y debía ser atendido en la primera promoción”. Asimismo lamentaba el hecho de haber tenido que endeudarse para poder embarcarse a América con un préstamo por 1 725 pesos que obtuvo en Cádiz, a pesar de existir, afirmaba, la práctica del gobierno de costear el viaje a los ingenieros. Por lo tanto, se veía precisado a cubrir su deuda con su solo salario anual de 1 500 pesos, cuando además se le debían ya dos meses de sueldo que aún no se le habían bonificado.34 Asimismo argüía López de la Cámara Alta que para mantenerse en un reino tan caro y para poder costear los viajes de reconocimiento que se le encomendaran requería que se atendiese su atrasada solicitud de promoción de ingeniero en jefe y de teniente, y se le nombrase ingeniero comandante de toda la Nueva España, para de esta forma poder servir al real gobierno en lo que se le pedía, sin que, indicaba, se le opusiesen los ingenieros de mayor graduación.35


  Ínterin le llegaba la respuesta de su solicitud, Agustín López de la Cámara Alta siguió desempeñando con eficacia todas las tareas que se le encomendaban. Tal fue el caso de la elaboración, en 1757, del plano del fuerte de campaña contemplado en la transferencia y establecimiento del presidio de Panzacola, proyecto en el cual, recuérdese, también él había participado. Ese mismo año de 1757, efectuó la inspección de la Colonia del Nuevo Santander y elaboró el informe que entregó al año siguiente a las autoridades virreinales, del cual nos ocuparemos con detenimiento más adelante.36 Asimismo, en 1758, López de la Cámara Alta realizó una copia del plano del Cuartel de Infantería de Veracruz, al parecer hecho originalmente por el ingeniero Lorenzo de Solís, y además entre este último y López de la Cámara Alta también hicieron la copia del plano del proyecto para el establecimiento del presidio de Nuestra Señora del Carmen en la isla de Tris, en la laguna de Términos, actual estado de Campeche, elaborado por el ingeniero Gaspar Courselle, así como la copia del plano que representa un baluarte con la mitad de una cortina,37 en un punto grande referente al plano del presidio que se pretendía construir en la mencionada isla de Tris, también hecho originalmente por Courselle.38


  Entre otros planos ejecutados por López de la Cámara Alta, están el de 1760 del puerto y surgidero del castillo de San Juan de Ulúa y el de 1762 de la rampa del muelle de Veracruz (véanse las figuras 1, 2 y 3). También es importante mencionar el perfil y vista de la puerta principal y bóveda a prueba de bombas y puente levadizo del mencionado presidio de Nuestra Señora del Carmen, que el ingeniero militar hiciera el 17 de abril de 1761, así como el plano para el mismo presidio que en esa época era tan sólo un cuadrado de estacas formadas para su defensa.39 Ese mismo año, presenta un plano para el proyecto de un cuartel en el palacio de la ciudad de México, así como un cuartel de caballería en la misma ciudad.40


  Su viaje al septentrión


  Desde el siglo XVII, aunque especialmente en el siglo XVIII, algunos ingenieros militares fueron comisionados en la frontera norte de la Nueva España para realizar inspecciones en las diversas provincias de ese territorio. Ejemplo de ello es la presencia en Sinaloa, en 1542, del ingeniero Marcos Lucio, quien realizara entre 1546 y 1648 un gran mapa de la Nueva España, dividido éste en otros seis más de las provincias de Nueva Galicia, Nueva Vizcaya, Nuevo Reino de León, Nuevo México y Sinaloa, que contenían su población, sus distancias y alturas, así como algunos escritos descriptivos que al parecer se encuentran extraviados.41


  Otros dos ingenieros que llegaron al septentrión en la primera mitad del siglo XVIII fueron Juan José Mazoni y Francisco Álvarez Barreiro. El primero pereció en un naufragio, y al parecer junto con él se perdieron sus informes, y el segundo, entre todas sus actividades en la frontera norte, luego de haber estado en Texas en 1717, acompañó al brigadier Pedro de Rivera durante la expedición que realizó a los presidios septentrionales entre 1724 y 1728, donde recorrió las provincias ubicadas en dicho territorio “recopilando muy diversas informaciones, haciendo observaciones as­tronómicas, determinando coordenadas de numerosos sitios, que posteriormente utilizó para lo que sería su obra más importante, la elaboración de una cartografía de los territorios septentrionales” y la Descripción de las Provincias Internas de la Nueva España.42


  Pero es precisamente a partir de la segunda mitad del siglo XVIII y hasta finales de dicho siglo, frente a la amenaza extranjera en la frontera norte novohispana primero francesa e inglesa y posteriormente rusa y norteamericana, cuando la presencia de los ingenieros militares en ese territorio se refuerza. Es en este periodo cuando le corresponde a Agustín López de la Cámara Alta trasladarse al noreste, como ya lo mencioné al inicio de este estudio, en calidad de asesor técnico de José Tienda de Cuervo para realizar la inspección general de la Colonia del Nuevo Santander.


  En su carácter de ingeniero en segundo y asesor técnico, López de la Cámara Alta permaneció en la provincia casi cuatro meses, esto es del 28 de abril hasta el 19 de agosto de 1757, donde realizó un resumen de la visita, así como un mapa general del Nuevo Santander y dos planos, uno resultado de la exploración de la bahía y puerto de Santander y el otro del reconocimiento que hiciera de su boca principal y barras ubicadas al frente, además de todos sus sondeos, asunto que abordaré más adelante de manera más específica.43 Tal y como señala Omar Moncada, este documento es el único escrito que existe de esa provincia realizado por un ingeniero militar, a excepción, dice, de las breves noticias que Nicolás de Lafora consignó especialmente de Laredo luego de su viaje de visita que realizara a los presidios internos; menciona también la existencia de un plano, sin fecha, del puerto de Soto la Marina, levantado por el ingeniero militar Alberto de Córdova.44


  A López de la Cámara Alta y a Tienda de Cuervo, por decretos del 16 y 26 de marzo de 1757, les fueron asignados 2 000 pesos a cuenta de lo que habían de devengar, los doce pesos diarios que cobrarían cada uno mientras durase la comisión. No obstante, el capitán y el ingeniero, mediante una representación, solicitaron al virrey marqués de las Amarillas que les fuera aumentada la cantidad, debido a que con ella tenían que sacar, además de sus gastos de manutención, los de sus ayudantes y amanuenses, así como comprar todos los utensilios y los instrumentos imprescindibles y cubrir los gastos de transportación que requerían para cumplir con éxito los respectivos encargos y comisiones que se les habían encomendado en la distante provincia del Nuevo Santander.45


  De esta forma, en una Junta de Hacienda convocada por el virrey para analizar la solicitud, se resolvió que les fueran asignados veinticinco pesos diarios a cada uno, libres de media anata, por lo que se ordenó que les fueran entregados otros 4 100 que junto con los primeros 2 000 que ya habían recibido se cubrían los cuatro meses de salario que se suponía debía durar la comisión. Todo parece indicar que les fueron entregados los 6 100 señalados, luego de haber presentado una fianza a entera satisfacción de los funcionarios de la real caja para asegurar el salario no devengado en caso de fallecer alguno de ellos antes de que se efectuara la comisión. Sin embargo, en otra real cédula se decide autorizar tan sólo los primeros doce pesos diarios, por lo que se ordena que sea reintegrado el dinero extra o que se “hicieran efectivos en sus bienes o en sus fiadores”.46


  En el reconocimiento e inspección de la Colonia del Nuevo Santander, de acuerdo con los fines de la instrucción virreinal, en el número 23, se ordenaba tácitamente que López de la Cámara Alta debía formar sobre el terreno, al mismo tiempo que Tienda de Cuervo llevaba a cabo la visita judicial, y previo acuerdo con dicho comisionado,


  un plan universal de la Colonia, marcando sus poblaciones, congregas de indios y ranchería en la costa y en lo interior, las distancias, los ríos, acequias, nacimientos de agua dulce, lagunas, salados y minas, el puerto o río de Santander, la Sierra Gorda, las fronteras por todos vientos, y todo lo que se advierta y sea de más notable, de suerte que identifique esta carta con las diligencias judiciales y con lo prevenido a los números 3, 7, 8, 9, 12, 13, 14, 16, 17, 19 y 20 de esta instrucción y con lo demás que por ella se ordena.47


  A pesar del grado de dificultad que implicó el recorrido por todas las poblaciones neosantanderinas, mismo que lo llevó inclusive a caer enfermo de “calenturas” en la villas de Reynosa y de Camargo, López de la Cámara Alta logró cumplir cabalmente con su misión en esa región del noreste.48 En apoyo de esta aseveración echo mano de la consistencia misma del informe, así como del permanente reconocimiento que Tienda de Cuervo hace de la proyección de las obras que en su campo de especialización propone el ingeniero militar como su asesor técnico, tal y como ocurre con los diversos proyectos que prepara para levantar en las poblaciones neosantanderinas acequias viables que habiliten las tierras áridas para el cultivo de ciertos productos que, como la caña de azúcar, requieren de irrigación o los diagnósticos que López de la Cámara Alta en su momento elaborara sobre los terrenos donde estaban las recientes fundaciones para un mejor y más rápido desarrollo de la provincia, en beneficio de sus vecinos en particular, y de la Corona española en general.49 En estos asuntos como en otros más de gran envergadura, como fuera el caso de la habilitación del puerto de Soto la Marina, el visitador Tienda de Cuervo confiesa sin ambages su “falta de inteligencia” y remite a las autoridades reales a que consulten el informe del ingeniero Agustín López de la Cámara Alta.50


  En efecto, basta acercarse a la Descripción de Agustín López de la Cámara Alta para constatar su capacidad para el desempeño de tareas técnico-científicas que iban desde observaciones astronómicas y geográficas hasta el campo de la hidrología, de tal forma que a la hora de describir las 24 poblaciones que hasta entonces se habían establecido o reorganizado en la entidad bajo el gobierno de José de Escandón, puede marcar en cada una de ellas la latitud y la longitud donde se encuentran ubicadas, así como la distancia que media entre unas y otras y las leguas que las separan por consiguiente de la capital neosantanderina.


  Del mismo modo, señala minuciosamente el clima, los suelos y los bosques, así como la hidrografía, la topografía y un gran número de topónimos que conforman la nueva provincia. No se olvida de referirse a la sociedad indígena y no indígena asentada en las villas y misiones, así como a la actividad ganadera y los principales cultivos que practican los habitantes del territorio. Se ocupa también de la importante industria de la sal y de la producción minera —aunque esta última bastante escasa—. Por último, es de resaltar que además de demarcar la línea costera del golfo de México o Seno Mexicano, con sus lagunas, barras y esteros, Agustín López de la Cámara Alta hace un registro pormenorizado de los 58 ríos de primera, segunda y tercera magnitud que recorren a lo largo y ancho la Colonia del Nuevo Santander.


  Pero es sin duda alguna en la inspección que Agustín López de la Cámara Alta hace sobre el puerto de Soto la Marina donde termina por reafirmar su práctica y destreza en el campo del conocimiento —si se quiere empírico— náutico, matemático, astronómico e hidrológico, actividad profesional esta última que, al igual que las matemáticas, finalmente fue institucionalizada a través del plan de estudios de las academias militares.51 Concretamente, se trata de 21 fojas dedicadas por el autor de la Descripción a la inspección que realizara a la ría de Soto la Marina o puerto de Santander a bordo de la goleta del gobernador del 23 al 27 de junio de 1757, y su respectivo dictamen, de acuerdo con los 24 números de la instrucción que el virrey marqués de las Amarillas giró a ambos comisionados para que llevaran a cabo su comisión. Tanto Tienda de Cuervo como López de la Cámara Alta debían poner especial atención a los números 13, 14 y 15, referentes al reconocimiento pormenorizado que debían hacer al mencionado puerto.52


  Sólo se habrá de recordar que el asunto del puerto fue el más serio de toda la instrucción y al cual el virrey encomendó a los comisionados “el mayor cuidado y vigilancia para precaver todo inconveniente que pudiera seguirse de cualquier leve descuido u omisión”.53 José Tienda de Cuervo, para lograr el cierre del puerto de Soto la Marina se apoyó en las diligencias practicadas por su asesor técnico, el ingeniero Agustín López de la Cámara Alta.54


  El mismo López de la Cámara Alta declara en su Descripción que por no entender el comisionado Tienda de Cuervo sobre el asunto de la bahía y puerto de Santander y para mayor claridad le había hecho llegar una copia de sus operaciones y de su extensa disertación acerca de la ubicación, de sus entradas y de sus salidas, así como de las providencias que se habrían de tomar en caso de que se pensara en habilitar dicha ría, que constaría todo ello en los papeles judiciales y en los autos que se formaron “por diligencia del presente”, y señala de manera categórica que cualquier desembarco resulta sumamente difícil en todo tiempo, debido a que ninguna embarcación puede mantenerse sobre la costa y la que lo hiciera estará siempre expuesta a zozobrar. En suma, para el ingeniero toda la costa era un continuo banco de arena, además de la bravura del mar por los vientos improvistos que solían azotar al Seno Mexicano, por lo que para él, el mencionado puerto no podía ni debía ser habilitado, ya que de ser así habría de convertirse en un gasto inútil para el real erario, además de representar una competencia peligrosa para el comercio de la ciudad de México; todos estos argumentos, insisto, los repetirá el comisionado José Tienda de Cuervo en su dictamen adverso sobre la apertura y uso del puerto de Soto la Marina con fines comerciales.55


  Veracruz preludio de su muerte


  Habían pasado siete años desde que Agustín López de la Cámara Alta llegara a la Nueva España y al parecer la referida solicitud de ascenso que hiciera el 1 de marzo de 1756 aún no había sido atendida en 1763, ya que el 20 de abril de ese mismo año envió desde Veracruz, junto con el ingeniero Pedro Ponce, una representación a las autoridades reales para que ambos fueran ascendidos de rango. Asimismo, Ramón, el ya mencionado hijo de Agustín López de la Cámara Alta, ese mismo año de 1763 pide también, desde Cádiz, que se tome en cuenta a su padre para el ascenso a coronel e ingeniero en jefe, noticia que nos lleva a reforzar la idea de que al vástago de López de la Cámara Alta tampoco le hubiera sido concedido el nombramiento de ingeniero delineador que, recordemos, su progenitor solicitara el mismo año de 1756.56 Así, pues, Agustín López de la Cámara Alta se tuvo que conformar con permanecer con el grado de ingeniero segundo y con el cargo de ingeniero jefe de la plaza de Veracruz y no de toda Nueva España como hubiera querido, y este último empleo lo desempeñó por muy poco tiempo, ya que falleció el 7 de junio de 1763.57


  Sobre su último nombramiento, existe una comunicación fechada el 2 de marzo de 1762, en la que informa el gobernador de Veracruz Francisco Crespo Ortiz del fallecimiento del brigadier ingeniero director Lorenzo de Solís. Por tal motivo, el 8 de enero del siguiente año de 1763, asentaba el mismo funcionario que por orden del virrey quedaba al mando de la plaza de Veracruz el ingeniero en segundo Agustín López de la Cámara Alta, quien en ese tiempo se encontraba en la corte virreinal.58


  Ahora bien, es un hecho del todo irrefutable que el breve periodo que López de la Cámara Alta permaneció en la Nueva España destacó por su empeño y dedicación en todas las comisiones que le fueron encomendadas, tales como, según vimos, la elaboración de planos, perfiles, dictámenes e informes sobre ciertos presidios, fortificaciones, cuarteles y sitios estratégicos novohispanos. Ejemplo de ello es el plano del castillo de San Juan de Ulúa que realizara el 20 de abril de 1763, en el cual describe su ubicación, así como su canal y sus viriles para reforzar la defensa contra las invasiones extranjeras de esta importante plaza.59


  Otra muestra de su eficaz desempeño ingenieril es el trabajo realizado en el castillo de San Juan de Ulúa por López de la Cámara Alta y Pedro Ponce, a quienes el virrey marqués de Cruillas califica de hombres infatigables de gran celo y perseverancia, que sin importar ni la hora ni el tiempo ni los días de asueto se dedicaron a la reparación no sólo del castillo sino a las reformas para la eficaz defensa de Veracruz, construyendo varios rebellines y baluartes, a modo de colocar en ellos la artillería, volviendo, decía el virrey, esta plaza inexpugnable cuando antes de ello estaba muy desprotegida.60


  Fue precisamente en Veracruz donde López de la Cámara Alta participaría de manera importante en el refuerzo de la defensa del puerto. Para ello, tomó parte en varias juntas celebradas en dicha plaza a las que concurrieran las más altas autoridades de la Nueva España, como el virrey marqués de Cruillas, el oidor de la Real Audiencia de México José Rodríguez del Toro y el gobernador de Veracruz Francisco Crespo Ortiz, entre otros.61


  Con frecuencia, no sólo en Veracruz sino desde que se encontraba en la ciudad de México, las autoridades virreinales recurrieron a Agustín López de la Cámara Alta para que realizara dictá­menes, principalmente en el campo de la fortificación y defensa de las costas novohispanas, sobre ciertos proyectos que en este sentido habían elaborado otros ingenieros militares. Interesante en verdad resulta la lectura de estos textos, ya que en ellos, junto con sus planos y proyectos, se revela a un hombre con sólidos conocimientos sobre el arte de la defensa y la historia de las fortificaciones en Europa.62


  Tan sólo haré mención aquí del dictamen emitido en 1761 por López de la Cámara Alta sobre el proyecto elaborado por el también ingeniero militar Gaspar Courselle sobre la fortificación del presidio de la isla del Carmen. Cabe señalar que dicho proyecto inicialmente había sido encargado al ingeniero Juan de Dios González, quien no pudo trasladarse a la isla del Carmen por encontrarse sobrecargado de trabajo en las plazas de Campeche, Bacalar y Mérida, su cargo, de tal manera que finalmente tanto el proyecto como la dirección técnica de la obra le fueron asignados a Gaspar Courselle.63


  Aun cuando desde 1759 el proyecto presentado por Courselle había sido aprobado por el virrey marqués de las Amarillas y por el presidente del Consejo de Guerra de la corte española, el ex virrey primer conde de Revilla Gigedo,64 en 1761 no había podido llevarse a cabo tanto por los achaques propios de la avanzada edad de Gaspar Courselle como por no encontrar a ningún técnico disponible que se hiciera cargo de la obra. Es precisamente en ese mismo año de 1761 cuando le es turnado el proyecto a López de la Cámara Alta, quien emite un dictamen desfavorable y lo desaprueba en todo, ya que, según su opinión, se reduce a la fabricación de un polígono cuadrado de mampostería, con los “ángulos flan­queados, agudos y mal defendidos, como todas sus partes adyacentes, todas las obras de ninguna resistencia y sólo es para librarse la guarnición de un golpe de mano”.65


  De tal forma que, por tratarse de una plaza estratégica y siempre en la mira de los ingleses, Agustín López de la Cámara Alta no sólo propone que ésta sea gobernada por un “oficial de honor y práctico en la guerra, habiendo servido en España”, sino que manifiesta verse obligado también a presentar un nuevo proyecto de fortificación de figura pentagonal, con un costo aproximado de 367 642 pesos y 4 reales, donde, grosso modo, en cada uno de sus baluartes de francos rectos se tenga la capacidad para albergar al menos cinco cañones. Considera importante también agregar a los 300 soldados que custodian dicha fortaleza otros 700 vecinos que habrán de actuar como milicianos, de tal manera que sumen 1 000 los efectivos que estén listos para la defensa. Para terminar le sugiere al virrey Cruillas que, dada la cualidad acuática del terreno, se ponga en dicha plaza a un experto en fortificación que además sepa reconocer las ventajas y los defectos del lugar, y forme asimismo una descripción general de la zona y sus contornos, acompañada de un mapa marítimo.66


  No obstante la consistencia y la seriedad del proyecto presentado por Agustín López de la Cámara Alta, el virrey Cruillas, de acuerdo con lo establecido, lo turnó al secretario de Indias Julián Arriaga, para que éste a su vez lo sometiera a dictamen con el presidente del Consejo de Guerra el conde de Revilla Gigedo. Ambos funcionarios, Cruillas y Revilla Gigedo, a pesar de haber concluido que el proyecto de López de la Cámara Alta era el más apropiado y el que más ventajas ofrecía para el resguardo y defensa de la zona, se decidió, mediante real orden emitida en febrero de 1762, no llevarlo a cabo y darle continuidad al proyecto de Gaspar Courselle, debido, entre otras causas, a los casi 400 000 pesos que López de la Cámara Alta calculó que costaría la realización del nuevo, eso sin contar el destacamento militar que en él había de mantenerse. Al parecer, la última palabra fue la de Arriaga, quien es posible que, además del alto costo que representaba dicho presupuesto, una vez más haya desdeñado el dictamen técnico frente a la consabida predisposición o dudas que tanto él como otros funcionarios reales sentían respecto de la solidez de los conocimientos técnicos que pudieran tener los ingenieros militares no formados en las academias especializadas en esos menesteres.67


  Fue entonces hasta 1765 que la obra de nueva cuenta le fue asignada al ingeniero Juan de Dios González, quien tuvo que dejar en Bacalar al capitán José Toro a cargo de la tropa. Al ingeniero Gon­zález se le ordenó levantar nuevos planos y hacer un cálculo prudente del costo del fuerte. Habrá que advertir que el presupuesto hecho por Juan de Dios González —ya en la década de los setenta del siglo XVIII— por un monto de 583 411 pesos y 1 real, tampoco habría de convencer a las autoridades reales, por lo que una vez más se retomó el proyecto de 1759, elaborado por Courselle.68


  El manuscrito y su versión impresa


  Hasta ahora sólo tengo conocimiento de dos expedientes: uno de ellos contiene el original, Descripción general de la nueva Colonia de Santander, y el otro una copia con el título Descripción general de la Colonia de Nuevo Santander, que es la que se publica ahora. El manuscrito original, catalogado en el Archivo General de la Nación de México, en el volumen 53, del ramo de Historia, está fechado en la ciudad de México el 1 de febrero de 1758. La copia que se encuentra en el Archivo General de Indias, de Sevilla, en el ramo México, 692, está certificada por José Gorráez Beaumont y Navarra, escribano mayor de Gobernación y Guerra de la Nueva España, el 25 de marzo del mismo año de 1758. Este último documento es precisamente el que transcribí y cotejé con el original del Archivo General de la Nación de México, que Gabriel Saldívar diera a conocer en 1946 dentro de la serie de documentos que editó por esos años, bajo el rubro de publicaciones del Archivo de la Historia de Tamaulipas.69


  El tiraje de este texto que da lugar al tomo v del Archivo de la Historia de Tamaulipas, al igual que el resto de los títulos en esta serie, recordemos que fue tan sólo de 100 ejemplares, por lo que hoy resulta difícilmente asequible. Se trata de una edición —si se me permite— artesanal, impresa en papel chemalín de 75 kg, que contiene un prólogo de sólo cuatro hojas, en las cuales el autor expresa, de manera por demás breve, la importancia de dar a conocer esta obra al público regional y nacional. Cabe señalar que la edición sólo cuenta con dos notas a pie de página en el escueto prólogo, por lo que la trascripción del documento carece de algunas notas aclaratorias o eruditas que, como bien sabemos, en casos como éstos resultan de gran utilidad para orientar al lector.70


  En realidad, las diferencias que existen entre el documento original y la copia son mínimas, tales como el cambio u omisión de algunas palabras, preposiciones o artículos, que se pueden atribuir al descuido del amanuense a la hora de hacer la copia. Otra variante, también obra del copista, es de criterio, como el hecho de que, por ejemplo, optara por poner con letra todos los guarismos, con excepción de las cantidades consignadas en los cuadros que ofrece Agustín López de la Cámara Alta del ganado que poseían los pobladores. Sin embargo, a mi juicio, es precisamente en la portada de la copia donde por alguna extraña razón se omite la información que señala que el testimonio va acompañado de un mapa general de la Colonia del Nuevo Santander y dos planos, uno de ellos de la bahía y puerto de Santander o Soto la Marina y otro más de la boca principal y de las barras que existen en su frente y todos los sondeos de dicho puerto.71


  En efecto, en la portada del documento del Archivo General de Indias que aquí se transcribe no se hace mención del mapa y de los planos, aunque Agustín López de la Cámara Alta sí se refiere a ellos en varias partes de la Descripción. Los dos planos mencionados hasta ahora no se han podido localizar en ninguno de los dos archivos. No obstante, para evitar futuras confusiones, es importante advertir que el expediente dedicado al poblamiento del Seno Mexicano del Archivo de Indias, de Sevilla, curiosamente contiene un mapa de la América septentrional elaborado en 1746 por Antonio Villaseñor y Sánchez y no el que se supone que realizó Agustín López de la Cámara Alta.72 Crece aun más la expectación sobre el asunto porque, para fortuna nuestra, en el mencionado Archivo de Indias sí existe un mapa de la Colonia del Nuevo Santander, fechado en 1757, que bien se puede pensar que es el que pudo acompañar la Descripción del ingeniero militar, mismo que ilustra la portada de este libro y lo incluimos, junto con los demás mapas incluidos al final de este estudio.73 Debo advertir que este mapa, por cierto atribuido a José de Escandón, tiene una gran similitud con otro fechado en 1755, también del coronel,74 con el que este último personaje dio cuenta a la capitanía general de Nueva España del estado de las fundaciones del Nuevo Santander, pues se sabe que, durante la visita de Tienda de Cuervo y López de la Cámara Alta a esa provincia en 1757, Escandón se lo remitió a los mencionados funcionarios junto con un breve informe sobre el estado de la Colonia.75 Existe desde luego, aunque un poco más rudimentario, otro mapa que fue elaborado durante el reconocimiento de José de Escandón del territorio del Seno Mexicano en 1747. Dicho mapa, que hoy en día se encuentra en los repositorios de The British Library,76 con frecuencia es confundido con una copia fechada en 1792, publicada por primera vez en 1929 en el tomo I del Estado general de las fundaciones, pero que pertenece al manuscrito original de fray Vicente de Santa María, su Relación histórica de la Colonia del Nuevo Santander.77


  Por último, debo advertir que al hacer el cotejo entre el original del Archivo General de la Nación, de México, y la copia del informe del Archivo General de Indias, de Sevilla, me percaté de que en la versión realizada por Gabriel Saldívar se incurre en muchos errores de transcripción como, por ejemplo, los saltos importantes no sólo de palabras sino de líneas completas que de manera sistemática aparecen a lo largo del texto, debido, tal vez, a las condiciones precarias y difíciles en las que sin duda alguna tuvo que trabajar dicho investigador tamaulipeco en los años cuarenta del pasado siglo XX. A más de lo anterior, también tiene el inconveniente de que Saldívar tiende con frecuencia a alterar el texto agregando palabras, artículos y preposiciones o quitándolos, según sea el caso. Del mismo modo, de manera arbitraria y sin previo aviso, recurre permanentemente a modificar la estructura de la frase, en detrimento de ciertos giros verbales propios del texto original.


  Edición del texto


  La transcripción de la copia del Archivo General de Indias que presento en esta edición fue sometida a un exhaustivo cotejo tanto con el original del Archivo General de la Nación como con el texto editado por Gabriel Saldívar en 1946. Para llevar a cabo tan afanosa tarea conté con el apoyo de la licenciada Rosalba Alcaraz Cienfuegos, a quien una vez más manifiesto mi reconocimiento y gratitud por hacerse cargo también de la corrección del texto y del cuidado de esta edición. El criterio que utilicé para transcribir este documento es similar al empleado en el Testimonio acerca de la causa formada en la Colonia del Nuevo Santander al coronel don José de Escandón, que publicara en el año 2000, con apego a las normas que se suelen seguir en este tipo de textos para agilizar su lectura. Para ello se modernizó la grafía y se suprimieron o en su caso se añadieron todos los signos de puntuación que exigía el texto. De la misma manera se desataron las abreviaturas y se normalizó el uso de mayúsculas y minúsculas. Por la abrumadora cantidad de referencias de puntos cardinales que aparecen en la copia de manera indistinta ya sea abreviados o escritos en un documento propio de un ingeniero militar, se optó en este caso por el uso exclusivo de siglas. Asimismo decidí seguir el criterio utilizado en el original del Archivo General de la Nación respecto del uso de guarismos para señalar años, días, pobladores y latitudes, por ejemplo, que en la copia transcrita curiosamente aparecen en palabras.


  Debo confesar que hasta cierto punto no resultó difícil conservar el estilo original del documento, debido a que, salvo raras excepciones, el amanuense hace uso de contracciones y funde las preposiciones, y sólo en muy contadas ocasiones contrae los artículos en el texto. De la misma forma en el documento muy rara vez aparecen escritas letras con valor fonético, en especial la “ph”, por lo que se prefirió sustituirla por la “f”. También se procedió a poner los acentos gráficos donde hacía falta, así como quitar los que sobraban y cuando fue necesario corregir alguna deficiencia de concordancia, o se quiso dar sentido a ciertas expresiones, se completó la frase metiendo entre corchetes las letras o las palabras que fueron necesarias. Por último, incluí en la transcripción las notas a pie de página con información que considero útil para el lector. En ellas, por ejemplo, se hacen aclaraciones, se ofrecen significados de palabras o de expresiones, se incluyen datos y noticias sobre ciertos temas relacionados con el documento que, algunos de ellos, he trabajado ampliamente en otros libros de mi autoría.


  Tan sólo me resta decir que la publicación de este volumen es una modesta aportación más al rescate de la información poco conocida o de difícil acceso acerca de la historia colonial de la Colonia del Nuevo Santander, hoy estado de Tamaulipas, que desde hace una década atrae mi atención. Asimismo quiero manifestar mi agradecimiento al doctor Omar Moncada por la gentil presentación que hace de este trabajo, así como a la doctora Alicia Mayer, directora del Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM, por su apoyo y su confianza. Del mismo modo, agradezco a la licenciada Carmen Fragano por la elaboración de las gráficas, los cuadros y el mapa; al señor Javier Manríquez, coordinador del Departamento Editorial del Instituto, por su interés, como siempre, para darle celeridad a esta obra que, reitero, sin la ayuda de mi colega y gran amiga Rosalba Alcaraz seguramente tardaría algunos meses más en salir a la luz pública.


  PATRICIAOSANTE


  
    
      	CUADRO 1. REPORTE DE HABITANTES

      VISITA DE 1757
    


    
      	Villas

      	Agustín López de la Cámara Alta

      	José Tienda de Cuervo
    


    
      	Familias

      	Personas

      	Familias

      	Personas
    


    
      	Aguayo

      	178

      	989

      	58

      	408
    


    
      	Altamira

      	81

      	361

      	83

      	356
    


    
      	Burgos

      	52

      	214

      	51

      	260
    


    
      	Camargo

      	95

      	679

      	97

      	637
    


    
      	Dolores (Hacienda)

      	30

      	123

      	23

      	0
    


    
      	Escandón

      	65

      	264

      	69

      	310
    


    
      	Güemes

      	79

      	373

      	79

      	393
    


    
      	Horcasitas

      	73

      	367

      	73

      	363
    


    
      	Hoyos

      	69

      	444

      	70

      	576
    


    
      	Jaumave

      	88

      	428

      	88

      	580
    


    
      	Laredo

      	12

      	84

      	0

      	15
    


    
      	Llera

      	82

      	296

      	71

      	279
    


    
      	Mier

      	39

      	258

      	39

      	274
    


    
      	Padilla

      	67

      	370

      	72

      	380
    


    
      	Palmillas

      	25

      	67

      	64

      	408
    


    
      	Real de Borbón

      	107

      	455

      	0

      	500
    


    
      	Real de los Infantes

      	32

      	234

      	30

      	201
    


    
      	Revilla

      	67

      	400

      	58

      	357
    


    
      	Reynosa

      	57

      	310

      	58

      	289
    


    
      	San Fernando

      	69

      	365

      	76

      	393
    


    
      	Santa Bárbara

      	85

      	0

      	99

      	479
    


    
      	Santander

      	126

      	496

      	108

      	408
    


    
      	Santillana

      	17

      	71

      	18

      	73
    


    
      	Soto la Marina

      	66

      	283

      	51

      	221
    


    
      	Diferencia entre personas: 229
    


    
      	Diferencia entre familias: 226
    

  


  
    
      	CUADRO 2. REGISTRO DE GANADO

      VISITA DE 1757
    


    
      	Villas

      	Agustín López

      de la Cámara Alta

      	José Tienda

      de Cuervo
    


    
      	Aguayo

      	6 919

      	6 428
    


    
      	Altamira

      	4 363

      	3 891
    


    
      	Burgos

      	10 155

      	9 185
    


    
      	Camargo

      	82 252

      	81 684
    


    
      	Dolores (Hacienda)

      	9 050

      	9 050
    


    
      	Escandón

      	1 432

      	1 338
    


    
      	Horcasitas

      	1 790

      	1 325
    


    
      	Hoyos

      	34 396

      	34 396
    


    
      	Jaumave

      	7 799

      	7 705
    


    
      	Laredo

      	10 201

      	10 213
    


    
      	Llera

      	1 749

      	1 697
    


    
      	Mier

      	40 720

      	43 018
    


    
      	Padilla

      	12 356

      	12 113
    


    
      	Palmillas

      	3 667

      	3 667
    


    
      	Quemes

      	11 647

      	11 530
    


    
      	Real de Borbón

      	3 397

      	721
    


    
      	Real de los Infantes

      	4 765

      	4 828
    


    
      	Revilla

      	50 573

      	51 224
    


    
      	Reynosa

      	17 970

      	16 816
    


    
      	San Fernando

      	18 420

      	18 495
    


    
      	Santa Bárbara

      	3 038

      	3 026
    


    
      	Santander

      	3 221

      	3 194
    


    
      	Santillana

      	5 963

      	5 846
    


    
      	Soto la Marina-Hacienda San Juan*

      	27681

      	27 275
    


    
      	Totales

      	373524

      	368 665
    


    
      	Diferencia: 4 859
    

  


  * En el reporte de López de la Cámara Alta, las cifras se encuentran desglo­sadas para la villa y la hacienda: 23 388 corresponden a San Juan y 4 293 para Soto la Marina.


  
    
      	CUADRO 3. REPORTE DE INDIOS DE AGUSTÍN LÓPEZ DE LA CÁMARA ALTA

      VISITA DE 1757
    


    
      	Número

      en mapa

      	Villa

      	Indios
    


    
      	1

      	Aguayo

      	Janambres, pisones
    


    
      	2

      	Altamira

      	Anacaná, aretines, caramiguay / cara­mi­guais, cataicaná, mapulcaná, martínez, panguay, za­poteros
    


    
      	3

      	Burgos

      	Borrados, cabimas, canaynes / canain, gua­jo­lotes
    


    
      	4

      	Camargo

      	Cacalotes, carrizos, cotomanes
    


    
      	5

      	Escandón

      	Janambres, mariguanas, pames, pisones
    


    
      	6

      	Hoyos

      	Rayas azules
    


    
      	7

      	Jaumave

      	Pisones
    


    
      	8

      	Laredo

      	No indica
    


    
      	9

      	Llera

      	Janambres, mariguanas, molinas, pisones
    


    
      	10

      	Mier

      	Garzas, malagüecos
    


    
      	11

      	Padilla

      	Mezquites o serranos
    


    
      	12

      	Palmillas

      	Pisones
    


    
      	13

      	Real de los Infantes

      	Pisones
    


    
      	14

      	Revilla

      	Carrizos, cacalotes, cotomanes, texas
    


    
      	15

      	Reynosa

      	Catanamepaque, comecrudos, comesecape­mes, gummesecapem, narices, nazas, sau­lapa­­­güe­mes, tanaquiapemes, tejones, us­ca­­pemes
    


    
      	16

      	San Fernando

      	Comecrudos, pinta, quinicuanes, tede­jeños
    


    
      	17

      	Santa Bárbara

      	Janambres
    


    
      	18

      	Santander

      	Bocasprietas, cabimas, damiche, guajo­lotes, mariguanes, martínez, mezquites o inoco­plos, sarnosos
    


    
      	19

      	Santillana

      	Inapaname, pasitas, tumacapanes
    


    
      	20

      	Soto la Marina

      	Ancashiguay, aracates, aretines, caribay, comecamotes, mariguanas, moraleños / morales, panguay / panguayes, pasitas, tagualilos, zapoteros / zapotes
    

  


  Notas


  1 Agustín López de la Cámara Alta, Descripción general de la Nueva Colonia de Santander, compilado y editado por Gabriel Saldívar, México, Talleres de la Imprenta Beatriz de Silva, 1946 (Archivo de la Historia de Tamaulipas, 1a. serie, t. V).


  2 Estado general de las fundaciones hechas por don José de Escandón en la Colonia del Nuevo Santander, costa del Seno Mexicano, México, Secretaría de Gobernación, Publicaciones del Archivo General de la Nación, 1929 y 1930, t. XIV y XV.


  3 Además de la publicación del tomo xv en 1930, donde aparece la señalada obra de Santa María, existe también una edición posterior del texto titulada Relación histórica de la Colonia del Nuevo Santander, introducción y notas de Ernesto de la Torre Villar, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 1973, 194 p. (Nueva Biblioteca Mexicana).
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  [858]

  

  DESCRIPCIÓN GENERAL

  DE LA COLONIA DE NUEVO SANTANDER


  y relaciones individuales en orden al reconocimiento e inspección de todo su terreno, pueble y del de una parte de Sierra Gorda, arreglada a las órdenes e instrucciones dadas por el excelentísimo señor marqués de las Amarillas, virrey, gobernador y capitán general de esta Nueva España, al teniente coronel e ingeniero en segundo de los reales ejércitos, plazas y fronteras de su majestad don Agustín López de la Cámara Alta1


  1 El original del AGN dice además: “Y el todo de esta descripción y relaciones consta de doscientas veinte y cuatro fojas, inclusa ésta. Asimismo acompaña su parecer, manifestando por adjunto mapa, general estado del terreno y poblaciones de la referida colonia, con dos planos, uno explorado de la bahía y puerto de Santander, otro de su boca principal y barras que existen en su frente, con todos sus sondeos y el todo de esta descripción y relaciones”.


  [859] DESCRIPCIÓN GENERAL DE LA COLONIA


  Da principio la Colonia en la medianía de la latitud de la barra de Tampico, dividiéndose en este punto la Provincia de la Huasteca y jurisdicción de Tampico, siendo el mismo por donde pasa el Trópico de Cáncer que, estando en los 23 grados 30 minutos de latitud, se cuenta de extensión de esta Nueva Colonia, S al N por todo lo largo de la costa hasta el río de San Antonio, que es el de la Bahía del Espíritu Santo, o de San Bernardino, el presidio se llama Santa Dorotea,2 y la línea de división del seno de esta Colonia y los Texas, o Nuevas Filipinas, la hacen por dicho río de San Antonio, y hay de longitud ciento treinta y cinco leguas, y divididas desde la línea de la jurisdicción de Tampico, por medio de su barra, a la del llamado Puerto de Santander cincuenta leguas, de ésta treinta y cinco leguas al río Grande de[l] Norte y de éste al río de San Antonio 50 leguas; esto es camino que se quiera llevar por la costa, que, según su longitud, resta valuado por grados 105 leguas, y por la latitud de la Colonia, de E a O, por la villa de Altamira, a la de Hoyos, y línea de división, 59 leguas, y por la villa de San [859v] Fernando de Austria, desde la orilla del mar, seguido a las salinas hasta la línea que divide la Colonia del Nuevo Reino de León, tiene 52 leguas, y desde el desemboque del río del Norte por el lugar de Laredo, al Carrizo Prieto, por donde corta la línea de división del Reino de León, provincia de Extremadura o Coahuila, se cuentan 70 leguas.


  Hállase circunvalada la Colonia por [el] E del mar llamado Seno Mexicano, por el S de las jurisdicciones de Pánuco, Tampico, Villa de los Valles y otras de la Sierra Gorda y Provincia de la Huasteca; por la parte del O, por la jurisdicción del Real de San Pedro de Guadalcázar, el Venado, Charcas, Nuevo Reino de León, parte de la Extremadura o Coahuila, y a su N, el resto de esta provincia y las Nuevas Filipinas o Texas; por el lindero de estas jurisdicciones y gobiernos, sigue a la Colonia la Sierra Madre, dando principio por la Huasteca a la parte del S, dejando la Sierra Gorda detrás, en donde se hallan sus mayores promontorios de montañas altas y gruesas, con fecundos valles, siendo en Tanchocho y Xilitla lo más elevado de estas sierras, divididas en brazos, se distinguen en sí mismas lo que es Sierra Gorda a lo que es Sierra Madre, y muchos sin conocimiento quieren que toda la sierra sea una misma, no haciéndose cargo de la unión y cadena que en sí tienen: la que verdaderamente se debe llamar Sierra [860] Madre, y que suelta y desatada como culebra rodea este Seno del S al NO, hasta la altura de Santa María de Río Blanco, que está al principio del Nuevo Reino de León, y donde fenece lo que se tiene por Sierra Gorda; y la Sierra Madre toma su dirección desde este punto al N hasta la boca del Pilón, por donde sale el río de este nombre tomado de la misma Sierra Madre, por elevarse en este paraje en figura de un pilón de azúcar, dejando a su frente y a distancia de tres y media leguas el cerro de Santiago y del punto del Pilón, cae al NO y entra en el Nuevo Reino, dejando al E la villa de Linares, y una parte del referido reino, hasta la altura de Cerralvo, que corre la Sierra al O hasta boca de Leones, y de este paraje se introduce en el rumbo NO por la Provincia de Coahuila y se prolonga al N por el Nuevo México, dejando entre sus elevados promontorios algunos pasos precisos; llaman algunos, en estos parajes, Sierra Verde y Azul; luego que sale de la Provincia de Coahuila, y corre al N hasta lo que está descubierto del Nuevo México, no conociéndose por ninguno su extremo; por la parte del S se une con la Sierra de Jalapa, la de Ciudad Real [de] Guatemala, istmo de Panamá, y llega a unirse con la grande cordillera del Reino del Perú.


  Líquidamente se debe entender por Colonia la línea que se expresa, comenzando por el [860v] punto medio de la barra de Tampico, siguiendo su línea por los cerros del Corcovado, que lindan con el río Guayalejo, y de éstos pasa la línea lo alto de las lomas que dan frente a los llanos de su O dirigiéndose al puerto de Ta­malabe, dando una pequeña vuelta al NO; sigue por la cúspide de la serranía llamada Monte Alberne, propia Sierra Madre, y toma por lo alto del Pino, que es donde pasa el camino de la comunicación principal de la Colonia, corre lo alto de la cordillera, pasando por el Viejo y la Vieja, que son puntas elevadas sobre la Ventana del Diablo, donde está el camino de San Antonio que va por la Ventana, desde la villa de Hoyos a Charcas, confinando con Santa María de Río Blanco, y en este intermedio queda la jurisdicción de Guadalcázar, y en su extremo termina lo que se llama Sierra Gorda y lo que propiamente se ha entendido y conocido de muchos años, que el más principal es lo llamado Huasteca, y debe contarse de la jurisdicción de Tampico, la de Meztitlán, Zimapán, Ca­dereyta, San Luis de la Paz y Guadalcázar, quedando en medio toda la jurisdicción de la Villa de Valles, siendo donde están la infinidad de misiones antiguas. Llamaron Sierra Gorda a todos los brazos que salen de la Sierra Madre por lo grueso de sus cuerpos, que lo son, como los he reconocido, viéndose claramente que hay diferencia de unas a otras, por distinguirse lo que es verdadera Sierra Madre que, aunque da una infinidad de tornos, [861] ya elevándose con sus promontorios y ya descendiendo para dejar algún paso libre a su comunicación, dase a conocer por su encadenado, tan seguido y claro, que sin arte se ve con la vista de la verdad; y aunque no fueran más que las vertientes, formaciones de ríos y arroyos, se pudiera conocer; corre la línea de división desde la Ventana del Diablo a lo más elevado de la serranía, donde nace el río San Antonio, de éste al del Pilón [y] Santa Rosa, y de aquí desciende la línea al llano, tres leguas antes de la villa de Linares, corriendo hasta el positivo punto del Rosario y su ranchería. Es por este paraje y rumbo O primera habitación que dista tres leguas de la Colonia y de aquí sube al NO, dividiendo según lo presente hasta donde se unen los tres puntos, el del Reino de León, el de Coa­huila y el de la Colonia, a distancia de seis leguas de la población pequeña de Laredo. Llámase dicho punto y paraje el Carrizo Prieto; de aquí corre al N y corta al río de las Nueces, pasando la línea a distancia de 18 leguas del presidio de San Juan Bautista, que es de la Extremadura y sigue hasta el punto de división de Texas, y que está al NO, bajando la línea al E a encontrarse con el río de San Antonio, que es el de la separación, quedando todo lo que se llama Bahía del Espíritu Santo de los Texas, y a 14 leguas de dicha bahía [861v] está el presidio de Santa Dorotea, que lo manda un capitán puesto por la capitanía general. Esta división desde el río del Norte hasta los Texas es conforme lo tiene marcado don José de Escandón. No habiendo población en tan dilatado terreno, que es de muy poca agua, hay muchos bosques bajos y espesos que no se pueden penetrar, y en todo este espacio y a orilla del río de las Nueces no se puede situar población por sus ningunas ventajas y sólo [en] las márgenes del río Grande puede haber algunas rancherías, no sirviendo este terreno más [que] para cría de ganados.


  Bañan la superficie principal de la Colonia 58 ríos, grandes, medianos y pequeños, que todo el año corren y son de manantiales de las sierras, que les sirven de muro, y otras interiores, como de las dos Tamaulipas. Todos son útiles, suministrando sus corrientes unos a los pueblos y otros a la campaña. Para aumento y fertilidad de todo este espacio, hay infinidad de torrentes que en tiempo de lluvias toman tanta agua, como si fuera el río de segunda magnitud, e impiden el tránsito, y cesando las aguas pierden su violencia y argullo3 que [la] naturaleza le dio por su descenso y aumento; esto no es perderse comunicación, pues para decirlo aquí, sería también hablar de toda la superficie del [g]lobo terráqueo, quedando cada una de todas las provincias que en sí tiene sin comunicación ni tránsito a sus [862] habitantes, siendo esto igual por todo, atreverme a esto y a mucho más, por ir con el principal conocimiento que deben los que se les encarga un reconocimiento prolijo de un nuevo país, y diré que el aumento, beneficio y fertilidad de las provincias proviene de la mucha cantidad de aguas corrientes, por lo que no cesa la naturaleza en sus efectos admirables por ser el agua absolutamente necesaria, no pudiendo vivir nada de lo criado sin ella, siendo la virtud seminal de todas las cosas, teniéndolo por evidente ser la simiente ácuea así de los frutos y yerbas, y aunque la simiente sea terrestre, si el agua no la refresca no sabrá por sí sola llegar a fecundizarse, porque doy al agua una doble producción, y si de dichos ríos de la Colonia, como se puede, se sacasen acequias [o] un navillo para riego de los campos, mayor producción tuviera, como cualquiera otra provincia, y al contrario la que tuviere menos agua; la Escritura Santa enseña que el agua participa a la producción de la tierra y dice por qué los árboles y plantas no producían por la tierra, al principio de su creación, y era porque Dios no había hecho llover sobre la tierra, siendo imposible de nacer nada sin el agua, y ninguno me podrán [sic] negar que el agua es dos veces [862v] más activa que la tierra, tres veces más de rarefacción4 y cuatro veces más de movimiento, y tiene a más el principio y origen de los cuerpos para su composición y virtudes, con su cualidad admirable de fría y húmeda;5 mucha dijera del beneficio no conociendo por muchos de los terrenos que la naturaleza lo[s] dotó en cantidades de aguas, creciendo algunos e ignorando otros, que el número grande de ríos y fuentes es contrario a los terrenos y más por aumentarse en tiempo de lluvias, y bañan los campos, quedan totalmente perdidos e infructíferos; esto no se les debe atribuir [a] que hay ignorancia, no habiendo leído historias antiguas que los años que carecían de inundaciones carecían de fruto[s] las provincias y estados del Oriente, y para la sujeción de las aguas y no bañen a los pueblos, es inexcusable valerse del arte, para no darnos la naturaleza terrenos perfectos para quitarnos el orgullo y ambición que todo viviente tiene, dejando al trabajo e industria para la perfección; y del terreno que hay en la Colonia entre el río Grande a los Texas, todo lo que es a la parte del E no se puede poblar ni beneficiar como el del río Conchas al del N por falta de agua; y de lo restante de la Colonia, no tendrá el rey en la [863] América provincia más fértil.


  De los 58 ríos que se cuentan en la Colonia, cuatro de ellos son los más principales, como son el río Grande, Bravo o del Norte, el de Conchas, Purificación y Guayalejo o de Jaumave.


  El río del Norte o Bravo, ya se dirá en [la] relación que nace más arriba del Nuevo México, pasa por su capital, que es Santa Fe, sigue su curso por el presidio de San Juan Bautista y de él al primer pueblo de la Colonia, que es Laredo, baja por Reynosa y de aquí al mar, donde muere bajo la altura de 26 grados y 15 minutos de latitud y de 277 grados de longitud.


  El río de Conchas toma su nombre de un arroyo que nace a la parte del O de la Nueva Tamaulipa, agregándose[le] antes cuatro ríos, como son Potosí, que nace del pueblo de Labradores, Reino de León, pasa junto a la villa de Linares. El río de Santa Rosa, que sale por su boca y nace en la Sierra Madre pasando por su pueblo, y otros dos pequeños que igualmente nacen en la sierra y se unen dos después de Linares, y con el arroyo Conchas, derivado su nombre por las muchas conchas que tiene en su álveo,6 forman este río que pasa al pie de la [863v] villa de San Fernando, y va por las salinas a perderse en el mar.


  El río de la Purificación nace poco antes de[l] río Blanco, que se le agrega, atraviesa la Sierra; únense una serie de ríos de la segunda magnitud; antes que llega a la boca de la Iglesia, forma después la ría y puerto de Santander, formando antes de perderse en el mar la bahía nombrada, de la que se tratará en su lugar, correspondiente al reconocimiento.


  El cuarto río es el de Guayalejo; tiene su nacimiento tres y media leguas más arriba del pueblo de Palmillas en Sierra Gorda, pasa a la mediación de la villa del Jaumave, sigue a la villa [de] Llera, dando su vuelta por Escandón y Horcasitas; se une con el desagüe de México más abajo de Pánuco y forman el puerto llamado Barra de Tampico,7 que está bajo el Trópico de Cáncer.


  Los ríos de segunda magnitud son 17, los que se incorporan con los cuatro principales dichos, y todos los restantes son de la tercera, y en las dos clases referidas vienen a perderse, como se demuestra en el mapa que acompaña.


  Y habiendo tratado lo correspondiente a la línea que encierra la superficie de la Colonia, las jurisdicciones y provincias que confinan, y asimismo a los ríos con distinción, se explicará en sucinto lo interior de su [864] pueble.


  1. La capital de la Colonia es la villa de Santander,8 que está situada en los 24 grados y 54 minutos de latitud y 275 grados y 28 minutos de longitud, en un llano dilatado y cerrado por las lomas de la Iglesia y Capilla que están a su O, la Tamaulipa al O, y la ceja de Nuestra Señora de las Caldas a su N. Su temperamento caliente y húmedo, nada sano, por las continuas humedades que recibe de la acequia que sacaron para beneficio de los campos, y de ella beben, la que reboza por la campaña y con la de lluvia queda embalsada [sic], formando ciénagas, causadas de la igualdad del terreno y no tener salida, de donde provienen las enfermedades de tercianas, sencillas y dobles,9 y de éstas ha fenecido mucha gente. Su situación será buena [cuando] el arte la perfeccione; su establecimiento cuasi como al principio, y es la causa las muchas familias que se han sacado para la fundación del pueblo de Santillana y refuerzo para otros. Hállanse sus jacales puestos sin orden, a excepción de los de la plaza y su pequeña capilla. Hay una iglesia comenzada [864v] de mampostería. Tiene don José de Escandón una casa grande que la está reedificando; siémbrase maíz, caña dulce de que hacen piloncillo y azúcar, hay legumbres y algodón; críase toda especie de ganado mayor y menor, manteniéndose con el comercio de ganado, algodón y la sal que traen de la mediación de Soto la Marina.


  Tiene esta Colonia en su área 19 poblaciones con su capital y todas sobre los rumbos y distancias a ella, conforme se expresan.


  2. La villa de Padilla está situada al SO de la capital distante ocho y cuarta leguas, inmediata a la margen del río Purificación. Su temperamento cálido y seco; siémbrase maíz y frijol de temporal, no habiendo podido sacar acequia para el riego y en este año han perdido la mayor parte de la siembra a causa de la fuerte seca, y sólo cogido para poder comer; es muy importante mantener esta villa por cubrir lo más preciso de los pasos de los indios; críase ganado de toda especie, con el que comercian, y la sal que traen de la Marina.


  3. La villa de Santillana10 está situada al SE de su capital a la distancia [865] de cuatro leguas; pasa el río de la Purificación o Iglesia a una legua, y el cerro del Aire lo tiene a su lado opuesto a un cuarto de legua, quedando este pueblo en medio, sobre una baja y extendida loma; a su pie tiene un piélago hermoso formado de las aguas que bajan de Santander. Siémbrase maíz de riego y temporal, y crían toda especie de ganado mayor y menor, de lo que comercian, y la sal que sacan de las Salinas del Norte. Su temperamento es cálido y seco, y todo su terreno fértil y abundantes pastos.


  4. La villa de Soto la Marina está al ese de la de Santander, y a distancia de 16 leguas. Su temperamento, cálido y húmedo, padece nieblas continuas, por lo que no es muy sano. Dista del río de la Purificación o la Iglesia un cuarto de legua. Tiene buena campiña; a la parte del N abunda de bosques, sus vecinos muy pobres por no querer dedicarse a la siembra, por ser todos pastores, y sólo el comercio de la sal, cuando cuaja, habiéndola logrado este año, con lo que tienen que comer; sólo se inclinan a andar a ca[865v]ballo el día; desde la inmediación de este pueblo se cuenta lo que llaman Puerto de Santander. Hay a la boca de la barra, por tierra, 7 leguas, y dista la bahía y puerto de Santander 21 leguas de su villa capital. De sus ventajas y defectos en su lugar se hablará largamente.


  5. La villa de Güemes se halla situada al SO de la de Santander, distante 13½ leguas y sobre el veril del río San Felipe. Su temperamento caliente y seco; su vecindad hay de ricos y pobres; críase ganado mayor y menor; siémbranse maíz y frijol con otras semillas; comercian con los esquilmos de su ganado y la siembra, con la Huasteca. Se espera dará esta población utilidad a la Real Hacienda. Su terreno, muy ameno e importante, en el año presente tendrá mediana cosecha.


  6. La villa de Aguayo,11 que está por el rumbo SO de la capital, dista 18½ leguas. Está situada al pie de la Sierra Madre, frente a la boca de San Marcos, entrada principal de la Colonia, por donde pasan su río del mismo nombre y sobre su margen se halla dicha villa. Su [866] temperamento es caliente y seco; tiene riego para el cultivo de sus granos, caña dulce y de que hacen mucho piloncillo; hay algunas huertas, críase cantidad de añil y alguna grana; comercian con la Huasteca, Guadalcázar y San Luis Potosí, con los granos y sus esquilmos, y aunque no tienen salinas, no les falta, por sus granos a trueque de sal. Es abundante su campo de pastos y bosques. En la boca de Caballero, tres leguas distante, tiene una mina de plata y otra cata reconocida por de buena ley.


  7. La villa de Hoyos12 está al OSO, de su capital y dista 26 leguas; su situación en llano, a la falda de la Sierra Madre; a su inmediación, el río San Antonio. Su temperamento caliente y húmedo, por lo que padecen algunas tercianas, su terreno fértil y fecundo y muy agradable; siémbrase maíz, frijol y caña dulce; críase toda especie de ganado mayor y menor; tiene comercio con Guadalcázar, San Luis Potosí, Charcas y Reino de León. Cubre el camino principal por donde salían los indios a sus hostilidades en Guadalcázar, Charcas [866v] y demás provincias.


  8. El Real de Borbón dista de la capital de Santander 15 leguas estando a su o su situación al pie del cerro de Santiago; es importante este pueble para mantener el comercio interior de la Colonia. Tiene en el cerro siete bocas o tiros comenzados, de mineral de plata con ley de oro; no se trabajan por falta de inteligentes y de caudales. Han comenzado a sembrar este año algún maíz, y a sacar una acequia de agua; su terreno fértil; su temperamento muy saludable. Pasa el río Santa Lucía entre el pueblo y el cerro; dista de la Sierra Madre 3 leguas; está sujeto a lo político y militar de la villa de Hoyos, que dista 7 leguas y estos dos pueblos se numeran por uno.


  9. La villa de Llera13 dista de Santander por camino más cerca, que es de Mesas Prietas, 26 leguas y por el de Güemes y Aguayo 32 leguas. Está sobre el rumbo SSO; pasa a su inmediación el río del Jaumave, llamado el Guayalejo. Tiene buena saca de agua; siém­brase maíz, frijol, chile [867] y caña dulce; críase ganado mayor y menor; comercian con la Huasteca, Valle del Maíz y Guadalcázar. Es situación sana y muy útil; quita la comunicación que tenían los indios a la Sierra Madre; tiene salinas de tierra y más van a las salinas de Piedra Hincada. Dará utilidad a la Real Hacienda.


  10. La villa de Escandón está situada en un llano nada fértil, sobre la margen del río Guayalejo; dista 34 leguas de su capital por el camino de Mesas Prietas y 39 leguas por el de Aguayo; está al S; los campos de labor los tiene en las inmediaciones de río Frío; no han logrado sementera; se han mantenido con el esquilmo de sus ganados y sal que han sacado de las salinas de Piedra Hincada y otra mediata que es de tierra, y por las inundaciones que han padecido, y pueden padecer, se hace inexcusable mudar esta población una legua hacia la parte de su S, a la orilla de dicho río, en terreno que no se inunda, llamado Llano Alto de San Agustín, que tiene 6 leguas cuadradas de superficie y puédese sembrar en él. Es preciso e in[867v]excusable mantener este pueblo por cortar el paso que tenían los indios a la Sierra Gorda, por Río Frío, lo que siempre han trabajado y guerreado para tenerlo libre y totalmente los sujeta esta situación.


  11. La ciudad de Horcasitas está al S cuarta de SE, distante de su capital 41 leguas; su temperamento saludable. En el año 1755 comenzaron a sembrar maíz, de lo que lograron corta cosecha; el año pasado la perdieron. Se han mantenido con la cría de sus ganados, y muchos que han venido y otros robados por los indios. A causa de su corto número han estado siempre con las armas en las manos por la continua guerra de los indios, y al presente se hallan quietos. Su situación es ventajosa, conviniendo mantenerla, comenzando ahora de fomento. Han sembrado al presente maíz y frijol; hay dos naciones de indios: olives y huastecos, que están avecinados y son los primeros que comenzaron el pueble de esta Colonia, los que vinieron de la Florida; desean por sí poblar solos, lo que será útil y ventajoso a la Real Hacienda por el aumento de la Colonia.


  [868]12. La villa de Altamira está situada al SE de su capital, distante por el camino de Mesas Prietas 74 leguas, y si se abre comunicación con las salinas de Piedra Hincada, 50 leguas. Su temperamento caliente y húmedo, el aire saludable. Abunda mucho de ganado vacuno, con lo que comercian con la Huasteca y demás interior de Sierra Gorda. Se les aumenta el pescado salado y las sales que recogen de sus salinas inmediatas, lo que los hace estar ricos a todo su vecindario. No quieren sembrar granos, por no perder el tiempo a la mayor utilidad.


  13. La villa de San Fernando14 se halla situada al NNE de su capital, distante 17 leguas y sobre el elevado vertil [veril] del río Conchas. Comercian con granos, mulas, caballos, esquilmos, pescado salado y sal que hay en abundancia en sus inmediatas salinas, y todo lo llevan al Nuevo Reino de León y provincias vecinas, por lo que se hallan muchos vecinos ricos y los no aplicados están pobres. Su temperamento cálido y seco, sus aires muy saludables, logrando en todo su terreno de todos los beneficios que se pueden apetecer, [868v] siendo muy conveniente mantener este pueblo y puede reintegrar sus gastos a la Real Hacienda en breve y dar después mucho aumento.


  14. La villa de Reynosa15 está al N cuarto del NO de su capital, distante 57 leguas. Su temperamento cálido y húmedo. sus aires nocivos. su terreno inmediato lleno de ciénagas, causadas de las inunda­ciones del río del Norte que padecen todos los años, por lo que es inexcusable el mudar este pueblo en el paraje y sitio de la Alahaja, 5 leguas a su o, río arriba del Norte, para que logre de todas las ventajas que puede desearse en un pueblo. La cría de ganado es mucha, y comercian con ella en las provincias vecinas y muchas entran a mercárselas. auméntaseles con la sal, por ser de la más superior, y aunque su terreno es arenisco y nitroso siembran algún maíz, que logran con la humedad del panino.16 hay abundantes pastos, aunque distantes. su vecindario está rico la mayor parte, y pueden en breve dar utilidad a la Real Hacienda.


  15. La villa de Camargo se halla al NO de su capital y a 57 leguas de distancia. Su temperamento saludable. está [869] situada sobre la ripa17 del río San Juan. dista dos leguas del río del Norte. todo su terreno, llano y fértil. es de los mejores pueblos de la Colonia, y asimismo rico por el crecido comercio que mantiene de mulas, caballos y demás ganado, aumentándole la sal, que depositan y venden en las provincias vecinas. siembran maíz y frijol, de lo que han llegado a coger más que medianas cosechas, puede este pueblo dar ya a su majestad los tributos correspondientes, pues sólo las primicias que dan al religioso misionero importan 1 600 pesos al año, y dentro de tres años considero a este vecindario poderoso.


  16. El lugar de Mier, está al NNO de su capital, distante de 65 leguas. Su situación se halla ceñida por el río del Álamo. está distante una legua del río del Norte. El temperamento caliente y seco en el verano, y el invierno muy frío. la siembra es muy corta. Por no ser aplicados se mantienen de la venta de mulas y esquilmos del ganado menor. Tienen buenas salinas y comercian con ellas y lo demás en las provincias vecinas. este terreno era, antes de este pueblo, sujeto al Reino de León, en donde [869v] había algunas rancherías.


  17. La villa de Revilla está al NNO de su capital, distante 75 leguas. está situada sobre una loma, y por su pie la ciñe el río Salado, dista tres leguas del río del Norte. su temperamento caliente y seco, en el invierno frío. Sus vecinos no son aplicados a la siembra, y este año han comenzado a echar en la tierra dos fanegas de maíz. Todo su terreno es bueno para la cría de ganado mayor y menor. están ricos con el comercio que mantienen de mulas, caballos y ganado menor, que venden en las provincias vecinas y algunos que las van a buscar. a más tienen salinas que valen mucho, y puede dar utilidad a la Real Hacienda.


  17. El Rancho de Dolores18 se halla al NO de su capital, distante 87 leguas. Hállase situado en la parte del n del río Grande o Bravo. no siembran y se mantiene su único dueño del crecido comercio y sacas de mulas que tiene cada año. No tiene salinas ni esteros. Su temperamento saludable y en todo el terreno sólo es bueno para cría de ganado. Puede contribuir con los tributos reales.


  19. El pueblo de Laredo19 se halla [al] NO de su [870] capital y distante 97 leguas. su temperamento saludable, como los anteriores. El terreno sólo bueno para la cría de ganado mayor y menor. no se ha sembrado [sino], hasta este año corta cantidad, que no se puede cotejar. Su comercio es el del ganado, de lo que viven, y alguna sal, con lo que están medianamente. Seis leguas más arriba pasa la línea de la Colonia, hállase situado en la orilla de la parte del n y a corta distancia están los dos pasos del río, para ir a los Texas, que son los únicos que hay y mantienen vado.


  20. La villa de Burgos está situada al NNO de su capital, distante 17 leguas. todo su terreno es de lomería baja, hasta el pie de la Tamaulipa. dista de la villa de Linares 22 leguas, que es del Nuevo Reino de León y a 12 leguas, donde concurren el río Conchas con el de Labradores y otros, pasa la línea de división. Tiene al S la Tamaulipa Moza, o del Reino de León, distante dos leguas, lo más principal de sus bocas, en donde al presente se hallan todos los apóstatas del Nuevo Reino de León. tiene a la villa de San Fernando a su ene, distante 14 leguas, la de Camargo [870v] tiene al NO 40 leguas, todo terreno desierto y de poca agua. Siémbrase maíz, frijol y chile, de lo que cogerán este año poca cosecha por la falta de agua, crían toda especie de ganado mayor y menor, en bastante número y comercian con él en el Nuevo Reino de León, Charcas y Guadalcázar, por haberse aplicado a la cría de mulas. La sal la sacan de Soto la Marina y de San Fernando. y situando esta villa un cuarto de legua más arriba donde se propone en su relación, que es terreno muy fértil, podrá lograr del riego y abundar en grano y dará utilidad a la Real Hacienda.


  Sierra Gorda


  21. La villa de San Lorenzo del Jaumave está al SSO de su capital. dista 34½ leguas. hállase situada a la parte del s de su valle, que tiene 7½ leguas de largo y 2½ de ancho, cerrado por los brazos de la Sierra Madre. tiene cuatro bocas que le sirven de salidas y entradas. la primera es por la de Cerro Redondo, camino principal para la Colonia, que viene de la misión de Tula, Palmillas, este pueblo y se dirige [871] a Aguayo. por dicha boca desciende su río, bañando parte del valle y pasa a la inmediación de este pueblo y su misión, que dista una legua, sale por la boca de Santa Rosa, para entrar en la Colonia bañando las inmediaciones de la villa de Llera, que dista 14 leguas, camino que atraviesa la Sierra Madre. la otra boca se llama Cañón de Guazacán, dista legua y media por donde se toma el camino de la villa de Santa Bárbara, que hay 18 leguas, todo sierra muy penosa. otra hay al pie del elevado Cerro del Sigilé, por donde desciende su río, formado de una infinidad de vertientes de la Sierra Madre y Gorda, las aguas de este río se juntan con el de Jaumave o Palmillas, en boca de Santa Rosa. En lo restante del valle hay cinco ojos de agua grandes, que forman tres lagunas que llaman ciénagas y de éstas salen tres acequias, para el riego de las labores que son muchas y tienen su mayor comercio de maíz, frijol y chile, agregándose las crías de ganado mayor y menor. Salinas no tiene, y logra la sal de la Colonia, a cambio de sus granos, y todo cuanto les puede faltar. su vecindario se halla rico y puede dar beneficio a la Real Hacienda.


  22. La villa de Santa Bárbara20 está al S [871v] de su capital, 52½ leguas por el camino del pueblo anterior, y las mismas por el de la villa de Escandón. Hállase situada al e de su valle, llamado Tan­guan­chín. tiene misión situada al n sobre una pequeña colina. Siémbrase mucho maíz, por lo que le llaman el granero de la Colonia. siém­brase mucho maíz, frijol, chile y caña dulce [que] comercian con la Huasteca, Villa de Valles y Real de Guadalcázar. Críase toda especie de ganado mayor y menor. Puede este pueblo dar utilidad al Real Erario. Ríos sólo hay dos, que son el de San Lorenzo, que pasa inmediato a la villa y otro llamado Tamasec. tiene algunos ojos de agua este valle, unos mueren en el río y otros forman lagunas, de lo que [se] trata por extenso en su relación.


  23. La villa de Palmillas está [al] SSO de su capital, distante 38½ leguas. está situada en su valle que tiene de largo 5 leguas y de ancho tres cuarto[s] de legua. Su temperamento muy saludable, muy ameno. pasa su río a su inmediación. siémbrase maíz, frijol, chile, y todo da en abundancia. Tienen cría de ganado mayor y menor. y comercian con todas las provincias inmediatas, por lo que sus vecinos están ricos los más. Pueden [712] contribuir a la Real Hacienda. Tienen misión de indios que habitan en el valle.


  24. Real de los Infantes21 hállase al SO de su capital y distante 44½ leguas. Está situado en un mediano valle llamado del Pantano. su temperamento saludable. Está circunvalado de los elevados montes de San Miguel, San Antonio, Santa Efigenia y El Gavilán. en estas sierras, como las de Santa Anita y San José, hay diferentes bocas de minas. su ley de plata, que unas la dan por azogue y otras por fuego, como se explica en su relación. Siembran maíz, frijol y chile en abundancia. un año sembraron trigo y dio más que razonablemente, y por no tener venta no siguieron esta siembra. salinas no tiene y se proveen de las de la Colonia a cambio de maíz. Esteros no tiene y sólo un pequeño pantano a la parte superior NO de este valle. ojos de agua tiene dos que sirven para el gasto del vecindario y riego de sus huertas. Ríos no tiene ninguno en su inmediación, sólo hay el torrente que baja del Puerto de la Asunción y corre por todo el valle. su salida por la cañada y valle de Mama Leones [sic]. Su comercio [lo] mantiene con toda[s] las [872v] provincias vecinas, que es compuesto de granos, su ganado mayor y esquilmos del menor, y en Guadalcázar venden la greta22 que sacan de una mina. Este pueblo vendrá a ser uno de los más ricos de Sierra Gorda y dará utilidad a la Real Hacienda.


  Esta recopilación del pueble de la Colonia y Sierra Gorda me ha parecido inexcusable para que [se] reconozca en sucinto el beneficio que podrá redundar al rey y en breve recuperar los crecidos gastos que ha causado a la Real Hacienda, y sacar en lo venidero utilidad. Asimismo para el conocimiento de sus rumbos y distancias de su capital, y entre ellas, y sus números son para buscar la relación correspondiente al reconocimiento e inspección de dicho pueble, que son los siguientes. Estando puesto[s] conforme se practicaron las operaciones, por no dilatar el tiempo y ahorrar gastos a su majestad.


  



  [INSPECCIÓN]


  Décima inspección: Villa de los Cinco Señores del Nuevo Santander


  1. Fundóse esta villa capital en 17 de junio de 174923 en llano tan horizontal, en lo que toca a la inmediación de su situación, [873] que las aguas llovedizas no corren, quedando muertas hasta que llegan a consumirse, y es preciso lo remedie el arte formándole rigolas24 para el desagüe a los terrenos bajos que tiene inmediatos. Su temperamento es cálido y húmedo. favorece el SE continuamente, lo que hace vivir con algún gusto a sus pobladores, y en particular las noches, que son agradables, habiéndose causado las tercianas que padecieron y padecen sus habitantes de las crecidas y continuas lluvias del año pasado que, como no tuvieron corrientes las aguas, se depositaron, satisfaciéndose la tierra, que hidrópica la superó y quedó este llano hecho un pantano, no pudiendo el agua penetrar más que 8½ pies de tierras, siendo lo demás interior piedra sólida, y en partes de tufo25 tan firme, que ni el pico pudo romperla, y por falta de inteligencia física, que es inexcusable hallarse adornado el que manda una república, como de muchas otras partes, de la superior ciencia matemática, por deberse hacer cargo que [la] naturaleza no da las situaciones a la total satisfacción de los que la deben habitar, sucediendo muchas veces verse obligado a fundar para dominar y no para la comodidad. Y para todas las faltas nos dio la Divina [873v] Providencia desde nuestros primeros padres la matemática, que adorna, favorece y borra las imperfecciones de todo lo criado. Así, coadyuvando en esta situación, el arte vendrá con el tiempo a hacer una población de las más agradables, fructíferas y ventajosas de esta Colonia, y, a no ejecutarlo, se verá hecha un hospital y sepultura de habitantes, u obligados antes a dejarla, por lo que andando a los pueblos sin repaso fijo les sigue siempre continuo[s] atrasos, y, por consiguiente, de ninguna utilidad a la Real Hacienda en ésta y otras. Y con ejecutar las salidas del agua, quedará un terreno sano y seco, sin putrefacción de insectos, libre de vapores dañinos que el sol levanta por la mañana.


  Hállase situada en los 24 grados 54 minutos de latitud y 275 grados, 28 minutos de longitud septentrional, bajo la zona templada. Su terreno es fructífero. dase toda semilla y grano. comienzan a tener huertas, con diferentes árboles frutales. limones y naranjos tienen en grande número. los pastos son muy buenos para cría de toda especie de ganado. Tiene una [874] acequia, abundante de agua, traída de tres leguas de distancia. el ojo de agua de cuatro leguas, buena a beber y con ella riegan las siembras y hortaliza. Reside en esta villa capital el coronel de Milicias de Querétaro don José de Escandón, que es teniente de capitán general de esta Colonia. Hay un capitán con sueldo de quinientos pesos al año, dos sargentos con el de doscientos y cincuenta cada uno y 15 soldados con el de 225 cada uno. Para la administración espiritual de su feligresía asiste un religioso del Apostólico Colegio de San Francisco de Zacatecas y también el reverendo padre presidente de las misiones de esta Colonia fray Luis Chacón. Hay 126 familias de españoles, mestizos y mulatos de las provincias vecinas, que componen el número de 496 personas de ambos sexos.26 Los bienes con que al presente se hallan de ganados son los siguientes:27


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	322
    


    
      	Bueyes

      	93
    


    
      	Reses

      	1001
    


    
      	Yeguas de cría

      	530
    


    
      	Mulas de carga

      	111
    


    
      	Ganado menor

      	1160
    


    
      	Burros

      	4
    

  


  [874v] No van incluidos en lo citado arriba el número de ganado mayor y menor que tiene el teniente de capitán general don José de Escandón en una hacienda inmediata a esta villa, llamada Santa Ana. Siémbrase este año en todo una[s] 30 fanegas de maíz de temporal y riego, siguiendo su acudir mejor de temporal, dando por fanega de 200 a 300 fanegas, y en los años anteriores, dicen, han logrado razonables cosechas. Sin embargo de la poca inteligencia de los vecinos al cultivo de los campos y de lo mucho que ha podrido el agua, como ha sucedido en este año, dase razonable porción de caña dulce de que se hace azúcar, piloncillo y melado. También siembran chile, frijol, legumbre y algodón. Asimismo se da la uva, higos, manzana y toda fruta de la Europa, teniendo para el riego acequia de agua traída de las Lomas del Capitán, de donde hay un ojo abundante y dista cuatro leguas. En todo este espacioso llano y valle, que forma[n] entre las dos Ta­mau­lipas su loma de la Iglesia y Capitán con la opuesta que sale de la boca Flecheros de la Nueva Tamaulipa, cerrando a la otra Tamau­lipa Oriental, es abundante de pastos y ojos de agua para la cría de toda especie de ganado. Hay bosques dilatados y espesos de toda especie de madera para el uso, como son fresnos, [875] ébanos, huisaches, mezquites, álamos, encinos y nogales. Críanse en ellos abundancia de venados y muchas frutas silvestres, conejos y codornices, y, en los ríos, abundancia de pescado.


  Esta villa tiene su plaza de 124 varas cuadradas, en donde están algunos jacales puestos en línea. La iglesia es de palo y ramas y la casa de los dos religiosos es de adobes, cubierta de palma. Hay una iglesia comenzada de mampostería ordinaria, con sus puertas y ángulos de sillería. se halla levantada sobre el terreno dos varas. Hay también [otras construcciones] de sillería y mampostería ordinaria, [como] la casa de don José [de] Escandón, estándose reedi­ficando de nuevo por haberse caído toda una parte de su habitación con el fuerte temporal del año pasado causado por no tener más que una vara de cimiento y no estar trabajada con arte por la falta de los operarios. Las demás viviendas de la vecindad son jacales de adobes y tablas, cubiertas también de palma, hallándose puestas por calles, en los ángulos de la plaza y algunos dispersos en los contornos de la villa.


  Los términos asignados son por la parte del E 2¼ leguas todo de llano. por la del S 4 leguas hasta la orilla del río de la Iglesia, siendo todo llano y bosque. por el O 6½ leguas, que confina con las lomas de la Tamaulipa, siendo terreno llano y de algunas lomas, y sólo sirve lo inmediato a la villa para pasto del ganado, no prolongándolo por causa de las naciones de indios de la Nueva Tamaulipa, y por la parte del N 5 leguas de llanura, hallándose a una legua [875v] la ceja que manifiesta el mapa, y de ella se extiende un espacioso llano que corre por 4 leguas hasta el paraje llamado de la Parida.


  Tiene esta capital al SSO la villa de Padilla, distante 8¼ leguas, sigue por este rumbo al camino principal que es llano, pasándose los dos ríos y esteros de la Purificación, Salado y Pilón, entre los que hay bosques muy espesos y su camino entre ellos fue abierto a mano, súbese a la ceja de la Iglesia, que tiene una y media legua de latitud subiendo y bajando los más suaves, y lo restante del camino es todo llano. pásase a media legua y cuarta el río Salado y el cuarto el arroyo de la Zanja, que se forma del ojo de agua y el Salado de las vertientes de las Lomas del Capitán de las lagunas de Santo Domingo. Al SE la villa de Santillana, distante 4 leguas, todo camino llano. Soto la Marina sobre el mismo rumbo a[l] ESE 16 leguas. Al NE, la villa de San Fernando, distante 14 leguas. la villa de Burgos 15 leguas al NO. el Real de Borbón y Cerro de Santiago al O, distante 15 leguas. la Tamaulipa Oriental Vieja al S, distante su falda 9 leguas, teniendo de extensión hasta la mar, desde su grande montaña, que llaman Bernal, por un pico elevado, que se ve de toda la Colonia y le sirve de cabecera 30 leguas de longitud y más de 7 de latitud, siendo en parte muy breñosa. tiene algunos valles amenos, con abundantes ojos de agua, muchos bosques. siembran los indios mariguanes y martínez maíz, frijol, chile, camotes, melones y san[876]días y viven en barracas. el número de indios, que he podido averiguar por diferentes relaciones, que encierra esta cordillera será hasta 10 000 [?] [sin] los que se hallan fuera, a la orilla del mar y montaña del Sapapote [del Chapopote], que compondrán hasta unos 3 000 [?]. Al ONO tiene la Nueva Ta­maulipa distante su principio de 8 leguas. tiene al frente de este valle la boca llamada de [los] Flechadores, siendo su figura irregular de diferentes lados, tiene de largo 18 leguas y 14 de ancho, teniendo 9 entradas fáciles o bocas, la una dicha de los Flechadores, las otras del Agua de Lumbe [sic], que hace un frondoso valle y habitan los indios cadimas. otra boca del Mulato, de los mismos indios. la boca de Guevara, habitada de indios guijolotes. entre estas dos bocas están los elevados cerros de Bercebú, muy nombrados por sus ricos minerales. sigue la boca Morima, habitada de los indios guijolotes, y asimismo habitan la boca de Álamos, siguiendo a ésta, entre la Moza28 y el Diente, la boca de la Gloria, por donde salen las aguas del arroyo llamado del Baratillo, que a éste se le junta el agua de ojo que hay elevado en la escarpada montaña del Diente, que sale a poca distancia de su cúspide. otro arroyo se le une al del Baratillo, que es el que sale del Potrero de las Nueces. todas estas aguas, ojos que manan todo el año. En el centro de esta Tamaulipa hay un ameno valle, en el dicho Potrero de Ledesma, que tiene agua permanente, y todo el año los pastos [876v] se mantienen frescos y verdes. Comunícase por todas las bocas, habiendo muchos y fértiles potreros, siendo todo lo interior muy fácil de comunicación por ser todas las alturas lomas que a caballo se pueden andar, y lo exterior de elevadas montañas que les sirven de muralla, por lo que desde su principio le nombraron a todo lo que encierra en sí Libro de Oro. Las naciones de indios gentiles son los sarnosos, que se mantienen regularmente en las inmediaciones de la loma del Manco, que es de las más altas. los indios mezquites, entre las lomas del Capitán y la del Manco, siendo amigos de los sarnosos; los indios inocoples, es su común estancia entre los potreros de las Nueces y el Cerro del Jabalí; todas estas naciones son gentiles, y a no ser influidos de los indios apóstatas del Nuevo Reino de León, que después de haber cometido alguna maldad se refugian en esta sierra, e instan al daño y robos de muertes a los gentiles, lo que ejecutan continuamente al menor descuido, no haciéndoles fuerza la palabra de paz que tengan dada, y nunca faltan en cada ranchería apóstatas, para estorbar no se den a misión; y si les faltara este refugio, sería fácil de dominar todos los indios gentiles y reducirlos a misión. y para el logro de dominar esta importante sierra, convendrá [que] se establezca una población entre la boca del Potrero de las Nueces y el río del Baratillo, sitio ameno y muy fértil, y que facilitará toda comunicación ciñendo a los indios, que todos no se puede[n] mantener dentro del Libro de Oro, y a más por la enemistad que [877] entre estas naciones rei[na], que siempre están de guerra, y se verían obligados a entregarse o acabarse entre ellos mismos.29


  En la Tamaulipa Vieja, al mismo tiempo, [para] que totalmente no se den la mano con los indios de la loma de la Iglesia, convendrá situar otra población en el paraje nombrado Las Tetillas, por ser sitio ventajoso y la llave de toda la Tamaulipa Vieja, que cierra toda comunicación de los indios, quedando obligados a mantenerse entre las sierras y la mar, sin poder comunicarse ni mantenerse las dos naciones que habitan en la loma de la Iglesia y la de indios janambres en las Mesas Prietas, y totalmente les faltarán los comis­trajos que buscan en los llanos y los robos en los ganados, que cometen de Padilla, Güemes, Santander, Santillana y hacienda de San Juan; siendo estas dos poblaciones propuestas las inxecusables al presente, para el logro de mantener las demás, que tanto han padecido y padecen desde su principio, y al mismo tiempo, se logrará el fin del ahorro de tantas plazas y sueldos que mantiene su majestad en los pueblos que dejan detrás y en la villa de Padilla debe estar el cuerpo principal para reforzar a cualquiera de las dos, en caso de ataque de los indios, siendo la correspondiente dentro de poco tiempo para mantenerse las demás, pudiendo asegurar hallarse cada soldado, poblador o ve[877v]cino, con tanto dominio de los indios, que uno solo hace frente a veinte indios, y éstos no cometen sino en descuido, o refugiados de bosques, que no puedan entrar, o sobre un desfiladero de montaña que no se pueda subir, y siempre andan buscando descuido[s], y como no ten­ga[n] apóstata que los obligue a cometer, no se mueve[n] a cosa alguna, como tengo la experiencia de su grande cobardía.


  Por esta capital es preciso camino real de todas las entradas que tiene la Sierra Madre desde la villa de Hoyos [hasta] la de Altamira, llamada Cordillera del Sur, siendo muy fácil poderse andar todos los interiores caminos de esta Colonia, con ruedas, y todos cuanto[s] quieren entrar por la parte del S y transitar a la del N, para ir a la Provincia de Texas, al Nuevo Reino de León y Provincia de Coahuila. es fácil este camino y de más [debe decir: menos] distancia que el que se ha practicado hasta aquí por su grande rodeo e incomodidad por sus pocas poblaciones, y en practicando o abriendo camino de ruedas para la parte que viene de la Huasteca y San Luis Potosí, se logrará ir a [la] Provincia de Texas desde la capital de México en poco tiempo, no habiendo más que 300 leguas, y por el camino de la Provincia de Charcas, Reino de León y Coahuila hay más de 500 leguas al parecer [al presidio] de los Texas.


  Se va formando comercio entre estos vecinos, con los de [la] Huasteca, San Luis Potosí, Guadalcázar, Charcas, etcétera, pues venden mulas, carneros, chivatos o cabrones, pieles de venado, [878] sal, pescado salado, azúcar piloncillo y otras cosas, lo que seguido hará el aumento de estos pueblos.


  Salinas no hay ninguna en el término de esta capital, van a buscarla a las que caen a la parte del N de Soto la Marina, que son buenas, abundantes, tan sólida[s] y blanca[s] que imita[n] a la sal de roca.


  Minerales los hay en las dos Tamaulipas, Cerro Gordo, de la Malinche y Jabalí, como queda dicho en Hoyos y Real de Borbón, no habiéndose descubierto en los terrenos que tiene al N . E en los altos cerros de Bercebú, dentro de la Tamaulipa Nueva. Aseguran todos los que han ensayado la piedra [que] son muy ricos, habiéndosenos manifestado algunas piedrecillas y la[s] doy por ricas de plata.


  Tiene esta villa a distancia de tres leguas a su NE terreno señalado para misión, en donde hay un jacal y otros que van haciendo los indios bocas prietas. Llámase la misión de Helguera y su terreno Palmitos, por los muchos que hay. tiene congregados y no doctrinados trescientas personas de indios gentiles de ambos sexos, de más de tres años. Su capitán que los manda se llama Antonio de Boca Prieta, siendo esta nación conocida por su señal de llevar desde debajo de la nariz hasta abajo la barba y carrillos marcado todo prieto. los indios gentiles damiche[s] y mezquites, que son sus enemigos, por dos veces les han quemado sus barracas en donde vivían y un jacal que tenían hecho para iglesia. se han mantenido los boca[s] prietas tan fieles, que ya les entregan [878v] los ganados de la misión. Hay más y se mantienen en la inmediación de esta villa unas quinientas personas de indios gentiles de la nación mezquite, deseando congregarse, y a falta de granos para mantenerlos, no se logra este fruto, siendo lo más por omisión de los padres que no se aplican sino al aumento de ganados, y aunque el rey [ha] paga[do] sínodos para los dos religiosos que ha de haber, uno el de la misión y otro en la villa, no hay más que uno, que el otro es el presidente, que no cuida sino de sus visitas cada año, y siempre que por los colegios se tome el sínodo de estos religiosos, no se logrará misión buena. Se tiene la felicidad en estos indios que, luego que está alguno enfermo y conoce que ha de morirse, clama con ansia por el bautismo y viene un indio corriendo a avisar, [y] ya se han logrado muchos y morir acabado[s] de bautizar.


  No hay tierras señaladas a los pobladores y misión, y convendrá [que] se haga el repartimiento y no se mantenga[n] en común, por los inconvenientes referidos, que los más ricos y que tienen ganados van apropiándose las más de las tierras y mejores, no permitiendo arrimarse a los pobres.


  



  



  Novena inspección: Villa de San Antonio de Padilla


  2. Esta villa fue fundada en 6 de enero de 1749. Hállase situada al pie de unas lomas de su propio nombre y arrimada al río de la Purificación, que se sirven de sus aguas. Está en la altura de polo de 24 [879] grados 44 minutos de latitud y 275 grados, 30 minutos de longitud se parece [sic] bajo la zona templada. su temperamento cálido y seco. ayúdanle a ser benigno los continuos aires frescos del mar que señorean. Esta población tiene una espaciosa y frondosa vega que corre [a] lo largo de .los] ríos Purificación, Pilón y Santa Engracia, que se unen a distancia de tres leguas, que forman la loma que ciñe y junta las dos Tamaulipas, llamada la Iglesia, derivado este nombre de que cuando los indios gentiles y apóstatas cometen hostilidades, y salen los pobladores a buscarlos y ven, se introducen en la boca de las Adjuntas, dicen que están en la iglesia, por lo espeso de su bosque y ser imposible seguirlos a caballo ni a pie.


  Reside en esta villa un capitán, con el sueldo anual de 500 pesos. un sargento, con el de 250 pesos. 10 soldados con 225 pesos, cada uno, al año. A más hay una escuadra volante que reconoce toda la Colonia, compuesta de un teniente, con sueldo de 400 pesos al año. un sargento con 250 pesos, y 8 soldados con el de 225 pesos, cada uno, al año. El número de pobladores son 46 familias de españoles y mulatos, que en todos componen 67 familias, con 359 personas, y a más [879v] de los sirvientes [y] voluntarios que son 11 personas. para la administración espiritual hay un religioso del Apostólico Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas.30


  Tiene esta villa de términos por la parte del N 4 leguas, siendo en este espacio terreno para pastos de todo ganado, habiendo los ríos Purificación y Pilón que lo dividen, y entre estas divisiones nuevas, bosques impenetrables de fresnos, robles, encinos, nogales y otros, y a las márgenes de los ríos, sabinos señorean la mayor parte de este terreno. Los indios gentiles de la Tamaulipa Moza, que la tiene sobre el mismo rumbo y el NO, como asimismo el monte redondo de la Malinche y el largo de la [sierra del] Jabalí, que dominan y habitan los indios mezquites [y] serranos, estando separados de la Tamaulipa a distancia de tres leguas el último. Por el O tiene 5 leguas, siendo terreno todo de pastos, lleno de bosques, pasando por el río la Purificación, no se sirven los vecinos [de] la mayor parte de este terreno, por causa de las invasiones de los indios que bajan de la Tamaulipa y se llevan el ganado. al S, 4 leguas de buen terreno abierto, con pocos bosques, abundante de pastos seguros y buenas tierras para labranzas, como lo han comenzado, en el paraje llamado de los Carpinteros y Calabazas, inmediato al río Santa Engracia, que divide término por dicho punto. Al E 3 leguas hasta la ceja que entra el término de [880] Santander, llamado de la Iglesia de los Indios en este espacio corto, por hallarse las adjuntas de los ríos y sus espacios[os] terrenos que ocupan. están las siembras en el que hay entre [el] río de la Purificación y la villa, lo demás sirve de pastos para el ganado, y mucha parte, hasta la ceja, que ocupan los bosques de las especies de maderas dichas. En este término corren los ríos nombrados Santa Engracia, que nace en la Sierra Madre, que sus aguas son las de las vertientes y ojos de aguas y las aumentan los ríos Caballero, San Felipe y San Marcos, arroyo de las Ánimas, a éste y el río el Salado, llamado aquí y en el término de Aguayo Santa Rosa, que se aumenta con Santa Lucía, Santa Clara y otros torrentes y arroyos en tiempo de agua. incorpórase Santa Engracia en el río de la Purificación y río Pilón al entra[da] de la boca de la Iglesia, donde pierde su nombre. el río de la Purificación, ya se dijo, nace y se compone de las vertientes de la Sierra y de sus diferentes veneros, vivos en todo el año, agregándose el río Blanco, y de donde viene que sus aguas no sean claras, y asimismo lo aumentan el río de San Juan y San Antonio que corren todo el año, los demás arroyos y torrentes sólo tienen agua el tiempo de lluvias. Este río es peligroso en todos sus pasos, por causa de su mucha piedra y lama, que los co[880v]mu­nica el agua. tiene rapidez en su curso, y en tiempo que toma agua corta toda comunicación, aunque dura poco, como lo he experimentado. su caja hecha en la avenida del año pasado es grande y capaz ahora de un grande aumento sin riesgo de que dañe la campaña. sigue su curso como demuestra el mapa. El río Pilón tiene su principio de la sierra, derivado su nombre de su boca, que lo toma de la montaña, que tiene en ella a la parte S que tiene la figura en su cúspide de un pilón. corren sus aguas del O al E; recoge al río de Santa Lucía, que pasa al pie del Cerro Santiago, pasa a las inmediaciones de la Tamaulipa Moza y del grande cerro redondo, llamado Malinche, y a poca distancia de éste recibe las aguas del río el Baratillo, que sale de la Sierra Tamaulipa, al pie de la alta montaña la Moza, siendo permanente todo el año por causa de los ojos manantiales que hay en las cañadas de la sierra, y es quien mantiene en tiempo de las mayores secas las corrientes del río Pilón, quedando lo restante de este río cortado hasta su nacimiento. A distancia de media legua de la boca de la Iglesia se une con el río de la Purificación, perdiendo en esta entrada los tres su nombre, y es llamado río de la boca de la Iglesia y son estas aguas unas de las que se forman la ría llamada de Santander.


  Tiene esta villa al SO la de Güemes, [881] que dista 5½ leguas, tiene [sic] buen camino llano, no habiendo otro paso de cuidado que el río de Santa Engracia, que en tiempo de seca trae poca agua, y en el de éstas se pasa con maroma,31 como lo experimentamos. a la parte del NE está la capital de Santander, que dista 8¼ leguas. el río de Purificación se pasa en canoa en tiempo de aguas y en seca a vado. A una legua más arriba se encuentra el río Pilón. tiene su caja estrecha y profunda. Hay puente provisional de madera, no habiéndo[lo] hecho estable por los gastos que se le ori­gi­naría[n] a este pobre pueblo, quedando entre estos dos ríos dichos y a un cuarto de legua del río Pilón un estero largo de tres leguas y estrecho como el río, con sus ribas altas, difíciles de pasarse en las avenidas. todas las aguas toman de los bordes de los ríos Purificación y Pilón, manteniéndose todo el año con agua y vacía con el río de Pilón, un cuarto de legua antes de las adjuntas. críanse en este estero y los dos ríos muchas especies de pescado muy delicado en la comida. Lo restante del camino es bueno, que pueden andar ruedas atravesando la ceja de la Iglesia, que tiene una legua y media de latitud y está a distancia de tres leguas [881v] de esta villa siguiendo desde la bajada por lomas muy bajas y grandes llanos. tiene cuatro torrentes que los dos toman mucha agua en tiempo de lluvias. a la parte de NO tiene la Tamaulipa Nueva o Moza, distante 13 leguas. esta distancia es toda de bosques muy cerrados, de maderas útiles para su uso, habiendo un árbol grande llamado ébano que cría una vaina de 5 pulgadas de largo y una de ancho, con una fruta dentro llamada maguacate, que después de tostada tiene el mismo gusto que la avellana de España, siendo más grande y cuasi su misma camisa y figura. a falta de maíz, que es el pan de esta tierra, se sirven de dicha fruta para hacer las tortillas.


  A la del SE y a distancia de 11 leguas está la Tamaulipa Vieja u Occidental, en esta prolongación hay muchos llanos para siembras. se pasa el río Santa Engracia siguiendo el llano de su falda hasta la situación ventajosa de los dos cerros llamados las Tetillas, por su figura que imitan a dos tetas. desde el pie de la Vieja Ta­maulipa y encadenada sigue la ceja de [la] Iglesia, hasta unirse con la Ta­mau­lipa Moza, por el cerro largo de las Nueces, que forma el valle del Libro de Oro, llamado así por lo frondoso y ameno de todo que es.


  [882] Los minerales que hay en la Malinche, Jabalí y restante de la Tamaulipa Moza son muy ricos. La plaza de esta villa es cuadrada de 124 varas por lado, tiene los jacales en ella puestos en línea, sólo hay tres de adobes, los demás de palos y cañas rebo­cados con lodo y cubiertos de palma. la iglesia de tablas, cubierta de palma y muy reducida, sin más luz que la puerta. los demás jacales están arrimados a los de la plaza, pero sin orden. Tiene esta villa, a distancia de 4¼ leguas, una hacienda de campo, llamada del Carpintero, en donde habita un vecino y siembra en sus contornos maíz y otra semilla. a distancia de media legua está el Cerro de las Calabazas, en donde hay siembra de maíz y chile. las demás de las sementeras están entre el río Purificación y la villa, sembrando en todo este año hasta 25 fanegas y que, según experiencias, da por cada una 200 fanegas. En el año pasado perdieron 45 fanegas que sembraron, por causa del fuerte temporal, habiendo sido lo que algunos cogieron muy poco, lo que obligó, para mantenerse, [a] algunos vecinos, ir vendiendo parte de sus ganados, por lo que están muy pobres, ayudado[s] [882v] de la continua guerra que han padecido desde el principio de su establecimiento y se puede decir estar en sus principios. y los ganados que al presente tienen son los siguientes:32


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	389
    


    
      	Bestias caballos de cría

      	670
    


    
      	Reses

      	329
    


    
      	Bueyes

      	92
    


    
      	Mulas de carga y silla

      	59
    


    
      	Burras

      	9
    


    
      	Cabezas de ganado menor

      	10 808
    

  


  Deseando este pueblo tener agua para el riego y seguridad anual de los granos, han abierto tres acequias en diferentes veces, una en el río la Purificación, tomada a media legua de la villa, a la parte O y por lo mal dirigida, sin conocimiento de arte, se perdió por ser el terreno de la riba del río arenisco, y que tiene que pasar el obstáculo de un pequeño torrente, y de todas maneras nunca hubieran logrado el éxito que pretendían. dos han abierto, una en el Paso de la Corona, inmediato al camino de esta villa con Güemes, tomando el agua al nivel del río, y la introdujeron horizontalmente por el pie de la Loma del Carpintero, y no sabiendo dirigir el nivel por la falta de las lomas, echaron el agua a un llano, que perdieron todo [883] su descenso, y deseando el logro de su trabajo siguieron la acequia por terreno más alto, que les obligó a hacer una excavación de más de 4 varas de hondo, corta[n]do el terreno a plomo, lo que obligó a dejar esta fatigosa e inútil obra y trabajo después de haberla seguido media legua. otra acequia tienen mal dirigida y comenzada junto al Cerro de las Ca[la]bazas, sacando el agua a su nivel y por lo elevado del terreno se introdujeron con la acequia por bajo de tierra 7 varas e hicieron 3 tiros para la saca de tierras; siguieron este ramal un cuarto de legua y luego lo dejaron por serles imposible seguirlo, habiendo hallado el agua, que les embarazaba la mal fundada acequia; y, conociendo los vivos deseos que me manifestaron los vecinos cuando reconocí los trabajos de sus acequias, les facilité una que deben sacarla del río Santa Engracia, una legua más arriba de las dos últimas llamado el Paso de Ríos y junto al cerro del Mentidero, en donde deberán hacer una presa de estacas y piedras, a su extremo abrir la acequia, formada al principio de mampostería, con su compuerta, y lo restante seguirlo a la falda de las lomas, que son de terreno, y por entre las lomas llamadas Garambuyo, que es donde está el terreno superior, [883v] y luego comienza en declivio hasta esta villa, que hay de descenso 40 varas, pudiendo el agua entrar dentro y valerse para huertas, regar todos los campos vecinos y otros que quieran tener distante, cayendo el agua por donde querían subir las dos acequias, pudiendo así ser esta villa muy fértil por la bondad de sus tierras aparentes para todo. y en caso [de] que no fuera posible darle el agua que facilita, es muy importante para toda la Colonia el mantener esta situación tan ventajosa contra los indios, que les impide la comunicación que antes de este estable­cimiento tenían, hallándose reducidos a no poder salir de sus terrenos, sino a cometer algunas hostilidades, en robos de ganados y volverse al instante, por temor pánico que han tomado a las escuadras volantes y pobladores, no les corten el camino de su retirada, para lo cual este capitán ha dispuesto en los bosques abrir comunicaciones, de lo que temen siempre que [ilegible] los hostiga, y al presente no causan tanto daño como antes. hállanse en la Tamaulipa Vieja, oprimidos toda la multitud de indios que ocupaban estos llanos y bosques, y manteniéndose esta villa, está libre de toda la comunicación por toda la Colonia para su comercio, el que no se podrá hacer, sino con aumento de más soldados en Güemes y Santander, para obviar muchas desgracias de muertes y robos.


  El comercio de esta villa sólo puede ser [884] el del maíz, cuando logran la cosecha y abunde el ganado; al presente no tienen uno ni otro, y lo pasan miserablemente con el poco ganado. son los más aplicados a la labranza que los de otros pueblos, ayudando a su atraso haber estado desde su establecimiento con las armas en la mano, y no haber asistido al aumento de sus bienes.


  Salinas no tiene en su término. se proveen de las del Puerto de Soto la Marina, de la de San Fernando y las de Morales, que todas están en la costa.


  No le faltan materiales para la fábrica de los edificios, siendo en todo abundante, asimismo los campos de animales silvestres como jabalíes, leopardos, tigres, venados, conejos y liebres. los ríos abundan de muchas especies de pescados. esteros no hay ningunos en el término superior de esta villa y sólo en el inferior, a la parte de Mesas Prietas, algunos pequeños, que se mantienen todo el año por ser de agua[s] manantiales, en donde se cría asimismo pescado.


  No hay congregación de indios, el reverendo padre se mantiene con su sínodo y obvenciones. puédese mantener misión siempre que los indios de la Boca de la Iglesia pidan la paz y quieran congregarse. el sínodo que da su majestad a este religioso, como todos los de esta [884v] Colonia, los recibe su convento y les envía para mantenerse, y sólo piensa en el aumento de ganado y tierras de labor para lo venidero.


  



  



  Undécima inspección: Villa de Santillana


  3. Se fundó este pueblo en 26 de octubre de 175233 con la advo­cación de Nuestra Señora del Rosario, siendo situación inexcusable el que esté poblada por causa de los indios que ocupan el Cerro del Aire, y otros de la otra banda del río de la Iglesia, que corre a una legua de distancia a la parte del sur, y causaban muertes y robos a los que transitaban por Soto la Marina, impidiendo su comercio y asimismo se prolongaban con sus correrías a los campos vecinos de Santander, Soto la Marina y lomería de la Iglesia, lo que obligó a esta fundación, aunque de corto número, habiendo sacado [a] estos vecinos de la capital y, con ellos, se ha logrado la quietud y tránsito de este camino, con seguridad total, manteniéndose los indios quietos y sólo se valen de algún robo en los ganados dispersos. Reside en este pueblo un capitán sin sueldo y 17 familias, que componen 71 personas de ambos sexos, de españoles, y mulatos de estas provincias vecinas,34 los que fueron destacados como se ha dicho, con el fin de dominar el terreno, que habitan los indios gentiles. [885] entraron con muy pocos bienes, que en todo no llegaban a 400 cabezas de ganado y hoy se hallan en número crecido, después de haberse valido para su manutención, por la falta de granos que han padecido, no habiendo ido ningún labrador y le cuesta hacerse a ello, y al presente algunos comienzan a sembrar, en tan corto tiempo aumentádose la cría de toda especie de ganado. sin los que han vendido, son los siguientes:35


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	91
    


    
      	Bestias caballos de cría

      	891
    


    
      	Reses

      	641
    


    
      	Bueyes

      	28
    


    
      	Ganado menor

      	4 250
    


    
      	Mulas

      	62
    

  


  Las siembras del maíz que han hecho los años anteriores han sido en poca cantidad, y por consiguiente, muy poco lo cogido. en el presente han sembrado 7 fanegas de maíz y, si sigue el tiempo bueno, al presente les dará, según dicen, de 200 a 300 fanegas por una, que logradas le[s] sobra para la subsistencia. y para mayor seguridad de toda sementera, han comenzado a sacar, media legua distante de la población a la parte de NO y del arroyo la Zanja que baja por la inmediación de Santander, una acequia que tiene 1 200 varas de longitud, y no habiéndola trabajado [885v] con arte, sino siguiendo por donde el agua los encaminaba y seguía, se bajaron tanto que dieron en un bajo entre lomas, y no pudieron adelan­tar[la] más, y para ayudar a los vecinos y animarlos a este importante trabajo les ofreció dar don José [de] Escandón 100 fanegas de maíz, que de ellas tienen recibidas 52 fanegas, distribuidas en jornales, y que, concluida la acequia, les daría todo el grano que correspondiese a las sementeras de las tierras de riego, el que puede servir para el número de vecinos que asisten y de algunas huertas. las siembras que tienen están distantes 1¼ leguas, en la orilla del río de la Iglesia, en fértil terreno y así lo es todo el de sus campos y los pastos abundantes para toda cría de ganado.


  Está situada en 24 grados, 48 minutos de latitud y 275 grados 44 minutos de longitud septentrional, bajo la zona templada; su temperamento cálido y seco, estando en una pequeña loma y sobre su declivio de la parte del N, teniendo a su pie un piélago de agua muy rica, de la Zanja, para beber y abundante de pescado, como lo son [otros] que hay a corta distancia. su verdadera situación ha de ser sobre la misma loma, que es llana y capaz para la formación de esta villa [886], y aunque tuviera 50 familias más, no pudiendo ser inundada. a la parte del S y a distancia de una legua le pasa el río Purificación o Iglesia, y sobre el mismo rumbo le queda la Tamaulipa Vieja. a su NO tiene la capital de Santander, distante 4 leguas. hacia su SO, la villa de Padilla a 8; a su E la de Soto la Marina 12 leguas, y a 7 leguas de distancia está la estancia de San Juan, hacienda de don José [de] Escandón, que igualmente domina la comunicación impidiendo los insultos que cometían los indios que bajaban de la sierra. Al NE tiene el cerro del Aire, distante ¼ de legua. no es muy elevado. con muchos pastos y fácil subida, en él se han criado y mantenido las dos naciones de indios gentiles, tumapacanes y pasitas, que llegaran en número de 350, de arco y flecha, sin mujeres y niños. Están muy dóciles, y aunque a medio cuarto de la villa tiene[n] su ranchería con algunas barracas, se mantienen todo el día en el pueblo, y sirven a los vecinos trayéndoles leña y agua, ejecutando cuanto les mandan, habiendo cobrado mucho temor y miedo al capitán que manda la villa, por haberlos azotado a todos, causado de un robo de caballos y yeguas. se levantaron y desde entonces están quietos y domésticos, [886v] y se podía lograr mucho fruto en ellos, porque aprenden a rezar con lo poco que les dan de comer y no tener apóstatas que los infeste[n]; están siempre pidiendo religioso que les enseñe la doctrina. Habiendo venido a esta villa, de la de Santander, a mudar de temperamento, por su enfermedad, el padre presidente de las misiones, que fue fray Dimas Chacón, luego que oían tocar la campana, acudían todos estos indios apresurados al rezo y doctrina que les enseñaba dicho padre, y al presente tienen mucho adelantado y convendría [que] se pusiera en esta villa un religioso, para que sus vecinos no se quedaran sin misa, y de los indios el logro de algunas almas. pues, cuando están en su última hora de vivir, claman por el santo bautismo. Del otro lado del río Iglesia, y a distancia de esta villa 1½ legua, está la nación inapaname, los que igualmente desea[n] congregarse a misión; son indios dóciles y todos de elevada estatura y bien proporcionados y no son rayados. Éstos indios no admiten apóstatas y son enemigos capitales de todas las demás naciones, manteniendo la guerra entre ellos y sólo desean vivir con los españoles.


  La disposición de la villa es como si fuera una ranchería, estando los jacales puestos sin orden. siete hay de murallas [887] [de adobes], cubiertas de palma, y en uno una pequeña capilla curiosa. los demás jacales de palos y tablas, cubiertos de palmas. Este puesto [es] importante el mantenerlo; tiene en sus campos madera de toda especie, críase caza mayor y menor en abundancia y así frutas silvestres hasta las uvas.


  Salinas no tienen ningunas en su terreno y se proveen de la de Soto la Marina al tiempo de zafra, así para su gasto como para su comercio, que les vale bien y se proveen con su producto de lo demás que necesitan. esteros hay muchos formados de los ojos de agua que tiene la ceja de Caldas, y de los vertientes de la Zanja de Santander, como manifiesta el mapa. Tiene esta villa de términos por la parte del O 1¼ leguas, todo terreno llano y fértil de pastos. por el S 1½ leguas que linda con el río de la Iglesia, por el que hay algunas lomas, bosques y terrenos aparentes de labor y crías de ganado; al E 6 leguas, por donde sigue el camino de Soto la Marina, hay bosques y todo llano con buenos pastos. a la parte N, 3 leguas de llanura hasta la ceja llamada de Nuestra Señora de las Caldas, muy amena de frutas silvestres, buenos pastos y ojos de agua; el comercio de estos vecinos se reduce [887v] a la venta de sus esquilmos y de la sal que traen de las inmediatas salinas de Soto la Marina, y habiendo venido pobres se han puesto bien y se hallan muy contentos, y con deseos de mayores aumentos; a la Real Hacienda no ha costado de ningún desembolso este establecimiento y dentro de 3 años puede dar a su majestad aumento a su Real Erario.


  



  



  Duodécima inspección: Hacienda de San Juan


  Hállase situada esta hacienda (que es de don José [de] Escandón) a la orilla del río la Iglesia, inmediata al camino de Santander para Soto la Marina, distante de 5½ leguas. Tiene al presente 15 familias que componen 57 personas de ambos sexos, todos sirvientes, para la custodia del ganado, que es igual, al presente, del número siguiente:36


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	145
    


    
      	Yeguas de cría

      	400
    


    
      	Reses

      	1 800
    


    
      	Mulas

      	118
    


    
      	Burras

      	25
    


    
      	Cabezas de ganado menor

      	20 900
    

  


  El término de esta hacienda es de 5 leguas, desde el arroyo de las Cabras hasta el del Peñol, que entra el de Soto la Marina a la parte del S, y al N [888] éste forma una rinconada de otras 5 leguas y el todo de longitud de 15 leguas, siguiendo el río de la Iglesia, siendo todas tierras de buenos pastos en llanuras y lomas con bosques. A distancia hay abundancia de maderas para todo uso, mucha caza mayor de cabras, cervices, venados, conejos y pavos en abundancia. Éste es preciso paso para Soto la Marina. estaba continuamente insultado de indios infieles, lo que obligó a este establecimiento, por no quererse obligar ninguno, por ver conti­nuamente los robos que padecían Santillana y Soto la Marina y que luego pasaban el río y estaban salvos, y para la mayor seguridad del comercio y comunicación determinó dicho don José de Escandón poner esta hacienda, como lo ha logrado, manteniendo a su costa la gente de armas y caballos, habiendo padecido a su principio crecida pérdida de ganados, que le llevaron los indios gentiles, y al presente está todo en sosiego, y libre la comunicación, importando aumento de gente la hacienda para el mayor abrigo y temor de tanta ranchería de indios que encierra esta Tamaulipa Vieja. que la hacienda se extiende hasta su falda, que todo son lomas de espesos bosques, [888v] con algunos llanos entre ellas, y de cortos aguajes, y no se puede poner pueble ninguno ni hacia la Marina.


  



  



  Decimotercera inspección: Villa de Soto la Marina


  4. Halláse situada ¼ de legua del río de la Iglesia o ría de Santander, en un valle formado de lomas bajas, todas de pastos abundantes y amenos, con bosques muy espesos por todos rumbos. A dicha villa se dio principio a su establecimiento en 3 de septiembre de 1 750 con la gente señalada para poblar el río de las Nueces, que está al N del río Grande, como 20 leguas. Estos pobladores, reclutados, costaron a su majestad 8 000 y se hallan los más infelices de toda la Colonia, habiendo antes de este establecimiento mantenídose algunos meses sobre la margen del río Grande, y se frustró el pasar a su destino por la total falta de granos que hubo en toda la Nueva España dicho año de 50, y por orden del excelentísimo señor conde de Revilla Gigedo, se establecieron donde hoy existen, y dicen lo[s] mantuvieron tres años de granos, por haber estado todo este tiempo con las ar[889]mas en la mano, contra los indios infieles que señoreaban este terreno, siendo éste el paso de su comunicación de uno a otro lado del río, para mantenerse de sus comistrajos. en todo este tiempo y el demás pasado hasta el presente, no se han dedicado a cultivar las tierras por ser omisos y perezosos para todo trabajo y estar sólo hecho[s] a guardar ganado, habiendo sido todos pastores, y sólo se inclinan a andar a caballo. Son buenos soldados todos y guerrean con valentía contra los indios que, al presente, los han dominado y están en quietud, y, con todo, más quieren estar reducidos, como lo están ha mucho, comiendo frutas silvestres que se crían en los montes y mantenerse con los indios, que dedicarse a la labor de las tierras, ni otro beneficio, ni menos servir a los que buscan quien le[s] guarde el ganado y trabaje las tierras. Reside un capitán con 500 pesos anuales, un sargento con 259 soldados con 225 pesos cada uno al año. Hay existentes 51 familias de españoles, mestizos y mulatos de las provincias vecinas que componen con la escuadra 226 personas de ambos [889v] sexos.37 Para la administración espiritual, al presente ha ido el reverendo padre fray Luis Chacón, presidente de todas las misiones de esta Colonia, por haber fallecido el religioso que había dos meses ha; ínterin viene el religioso nombrado, se mantiene dicho padre presidente.


  Está situada esta villa en los 24 grados 34 minutos de latitud y 276 grados 30 minutos de longitud septentrional, bajo la zona templada. su temperamento cálido y seco es saludable, manteniéndose las gentes de buen color y fuertes, en medio de su miseria con que viven, y siempre que padecen alguna calentura se curan en breve con las hierbas de los campos. A la parte del N de la villa [tiene] un dilatado llano de más de 2 leguas que se comunica con otro mayor por el valle del Venadillo, en donde se puede sembrar cuanto se quisiere y regarlo con facilidad si quieren, siendo muy fácil, como lo hice ver al capitán y vecinos que me acompañaron al reconocimiento [de] todas las lomas que hay en el término. son de tierra negra, muy aparente para labor, estando cubierta de altos pastos para toda especie de ganado, teniendo manchones de [890] bosques y los hay espesos y grandes. Al lado NE . E de la villa y a su pie pasa un arroyo que es compuesto de un ojo de agua que viene del valle Venadillo. es todo el año permanente y desde el pueblo al desemboque en el río de la Iglesia, donde muere, se aumenta con la entumencia [sic] que le causa al río el flujo. Al presente tiene poca agua y no es navegable como decían. que el temporal pasado causó ruina en sus ripas y lo segó con los muchos árboles que se cayeron y no pueden subir la goleta y canoas, que antes lo ejecutaban. En una loma pequeña, inmediata al pueblo, hay un ojo de agua muy delgada y buena para beber, y en las demás inmediaciones tiene mucha agua de lagunas, que sólo la más cercana se seca en tiempo de calor, y críase en ella pescado y asimismo lo hay abundante en el río, como pargos, robalos, bagres, sargos, corbinas y otros. Tiene fondo correspondiente como de 5 a 6 brazas de agua delante de esta villa y sólo se puede ir río arriba por el canal, hasta 12 leguas con su grande vuelta. alcanza el flujo 5 leguas río arriba, habiéndolo conocido junto de esta villa y de media vara, [890v] en mareas regulares, y en las conjunciones y fertiloneos [sic] llega a 2 pies. Este caudaloso río es compuesto de los ríos que entran ya juntos por la boca de la Iglesia, delante de la villa de Padilla, como son Santa Engracia, Purificación y Pilón, y en las inmediaciones de ésta le entra el río de las Palmas, que forma el estero llamado de las Ánimas, como lo manifiesta el mapa, asimismo otros infinitos arroyos de agua for­mado[s] de manantiales todo el año y de torrentes y arroyos que sólo cuando llueve corren y se van al río, y aunque desborde, por ser en estos parajes bajas, sus ribas no causan ni pueden causar inundación en la villa y todo su llano, por estar muy elevado.


  Los términos que tienen son, por el O 2½ leguas hasta el arroyo del Peñol, todo lomas bajas de tierra y valles, con agua, todo terreno de pastos y bueno de labor. al N 6 leguas todo llano, lomas bajas y vegas amenas de buenos pastos. al E, río [a]bajo, 4 leguas, con lomas, bosques y valles con pastos, y por la parte del S lo divide el río de la Iglesia, que es igual terreno. al NE comprende las tierras de la misión, distante 2 leguas de esta [891] villa. Es todo el terreno entre lomas bajas de tierras buenas de labor con excelentes pastos e inmediato y al pie de la loma que está situada la misión, sale un ojo de agua, buena para beber y se puede regar todo su terreno. Hoy forma un arroyo que va a fenecer en el río, como todas las aguas que vienen de [la] Tamaulipa Vieja, que miran al N y de la Moza las de la parte del S, como todas las vertientes y ríos que hay entre las dos Tamaulipas, desde las Mesas de Piedras Negras hasta las lomas de la Parida y faldas de la Tamau­lipa Moza, y así forma uno de los mayores de esta Colonia.


  Minerales no hay en este pueblo, más que los ya dichos de las dos Tamaulipas, y dicen ser la Tamaulipa Vieja muy fértil todo su terreno y en sus senos habitan los indios, que los mariguanes y pasitas que conocen son los más racionales de toda la costa, que siembran maíz, frijol, calabazas, sandías, caña dulce, plátanos y naranjos. habitan en jacales, siendo los únicos que se han hallado en el reconocimiento. labran loza ordinaria para su uso. están prontos a congregarse, como no los separen de su terreno. En esta parte del N de la Tamaulipa habitan las naciones [891v] de indios caribay, y la comecamotes, ancariguay, tagualilos, pasitas y otras, que desde la fundación de esta villa la persiguieron con repetidas hostilidades y pretendieron cortar la comunicación con Santander, por lo que se estableció Santillana y [la] Hacienda de San Juan, y al presente se están quietos y cansados de su temeridad.


  Esta villa tiene a la de Santillana NO distante 12 leguas, y de ésta a la de Santander hay 4 leguas. La de San Fernando está a su N 14 leguas, cuyo tránsito no se ha podido habilitar por las muchas cintas de bosques espesos, encadenados unos con otros y sobre lomas. La villa de Altamira 45 leguas [al] SSE, necesitando ir por la Marina y pasar las barras del Tordo y de la Trinidad, que son de poca agua. Hay algunos esteros y cintas de bosques. habitan esta costa los indios gentiles moraleños, panguayes, zapoteros y aretines, por lo que no es transitable. La ciudad de Horcacitas dista 36 leguas al SSO. tampoco se comunica sobre esta dirección por estar la Tamau­lipa de por medio, que dominan los indios este terreno y sus inmediaciones, y para la comuni[892]cación de Alta­mira y Horcasitas es menester dar grande vuelta por Llera, Güemes, Padilla y Santander, y de San Fernando venir igualmente a Santander.


  Los vecinos [bienes] que al presente tiene esta villa, y la mayor parte son del Capitán, es como se expresa.38


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	142
    


    
      	Yeguas de cría

      	156
    


    
      	Reses

      	332
    


    
      	Mulas

      	12
    


    
      	Cabezas de ganado menor

      	3 624
    


    
      	Burros y burras

      	9
    


    
      	Bueyes

      	18
    

  


  Hasta el presente sólo han sembrado el capitán y otro vecino, que he considerado en todo dos fanegas de sementeras, y dicen que el año pasado sólo cogieron como 70 fanegas de cada una por causa del temporal, y quedaron en un buen año a 200 fanegas por cada una. Los demás vecinos ninguno ha sembrado por su suma pobreza, no teniendo nada de lo correspondiente para este efecto.


  Salinas hay dos, una la del Norte y la otra de Morales. ésta abunda de sal en los años de poca agua, y se recoge por enero y febrero todos los años, siendo ésta la mejor de esta[s] inmediaciones y capaz de dar lo correspondiente para mantener un reino, teniendo el [892v] cuidado de recogerla a su tiempo. El año pasado se perdió toda con la fuerte avenida que se inundó todo. al presente comienzan a cuajar. la del norte, aunque es dilatada, no es tan buena y sólo se cría buena y en abundancia en otra lagunita que tiene a su oriente y se comunica con la grande. no es tan blanca y limpia como la de Morales y de ésta se valían los vecinos para remediar su pobreza, pasando a venderla a las provincias vecinas.


  La misión llamada del Infiesto, con la advocación de la Purísima Concepción cae a su NE de la villa, donde están congregadas las naciones aracates, su capitán Santiago. de los Morales, su capitán el Pelón. de los zapotes, su capitán Villegas, indio cristiano, que entre todas compondrán 210 personas. Esta congregación de indios ha 4 meses que dio principio con los aracates, los que han ido trayendo algunos de las otras naciones. Están muy dóciles, guardando el todo del ganado de la misión, sin que haya habido la menor falta desde que se les entregó, y sólo se aprovechan de la leche, con lo que están muy contentos y defienden el ganado de sus enemigos por hallarse con guerra con los demás indios, y éstos en las funciones que tienen no se dan cuartel. Al presente no tienen quien les suministre la doctrina, pues, aunque haya religiosos, no cuidan sino al aumento del ganado, y nunca podrá dar el beneficio que su majestad tiene encargado.


  La situación de esta villa se hace preciso [893] mantener, para la dominación de los indios que, hallándose un crecido número en la falda de la Tamaulipa, ya no [se] atreven [a] salir de su terreno, sino al logro de algún descuido, y estando la mayor parte de su vecindario con una total pobreza, ya sea de pereza, ya por haber estado con las armas de la mano tanto tiempo, y la dilatada marcha, con los 200 pesos que el rey dio por cada familia, éstos no han podido suplir a la continua flojedad que de naturaleza les viene a la gente de estos países.


  

  



  DECIMOCUARTA INSPECCIÓN


  Principio de las operaciones sobre el río


  El día 23 di principio a las operaciones del río de la Iglesia, o ría de Santander, que está a un cuarto de legua de Soto la Marina. Tomé los puntos correspondientes y levantada la figura sobre [la] plancheta, con todos sus rumbos, seguí río arriba todo el brazo de Soto la Marina hasta el estero de las Ánimas, siendo su ancho de 170 y 180 varas. A la tarde tomé su sondeo, como lo manifiesta el plano que acompaña.


  



  



  Reconocimiento del río de la Iglesia o Purificación, que forma la ría y puerto llamado de Santander


  El 23 de junio, concluido cuanto [893v] debía reconocer y operar en Soto la Marina, se determinó el viaje por el río, con don José Tienda de Cuervo, comisionado en esta inspección y nos embarcamos en la goleta que tiene don José de Escandón, que cala 9 palmos de agua y el día 24 a las 9 de la mañana, se levó el ancla y saliendo de su amarradero se navegó en éste torno de Soto de la Marina, que tiene 180 varas de ancho, su rumbo N. Con viento SE se arribó al NNE para doblar el torno de vista al E y con el corto viento, aunque se cayó un poco al NE con el viento SE, no se pudo doblar el torno y dimos fondo sobre 5½ brazas, teniendo el torno siguiente al ESE y ser en porción circular, al E limpio al caer el sol de dicho día, calmó el SE y picó el viento suave al ne. Se levó el ancla y se siguió la navegación a remolque dicho rumbo NE y se deja al lado del N un bajo de piedra que sale en la mediana del tramo del torno, a un tercio de su ancho y sólo tiene dos pies de agua, por lo que van con grande cuidado las embarcaciones cuando suben y bajan, y pasando se cae al E y al entrar en punta Gomeno se navega al NE limpio, y sólo se varía para doblar este torno, subiendo al N e inclinándose después al NE, E, SE y SSE para entrar en el brazo de la Piedra Agujerada. A su extremo se tomó su rumbo al SE, recto a la peña de los Aracates, y al lado [o]puesto de un cerrito redondo, que está sobre la [894] margen del río, hay un bajo que tiene 3 brazas de agua, siendo preciso caer sobre él para doblar después al canal, y 6½ brazas en agua escorada.39 Dando vuelta al N sigue el canal con 6½ brazas; tiene aquí el río [de] ancho 220 varas. Todos estos tramos de río son limpios, no tienen embarazo de árboles, como la parte superior. Desde Soto la Marina se dio fondo a las 11 de la noche, por comenzar la marea y no haber viento, en donde nos mantuvimos hasta el amanecer en frente de la Piedra Agujerada, y un cerro alto al lado opuesto.


  El día 25 al amanecer se levó el ancla, haciendo viraje a la silga [sic] al ENE doblando la Peña Agujerada sobre [el] E, entrando en el Hiladero Grande, tomando este nombre el camino de la comunicación de la villa a la Marina, que se abrió a mano en un bosque muy espeso, que pasa por el margen de esta porción de río, en donde tiene 208 varas de latitud. Navegóse al ESE a media legua de la salida y a las 6½ de la mañana comenzó el viento o. Se marearon [sic] velas y se navegó ENE y E limpio para doblar el torno de la medianía, y donde acaba el Hiladero, se navegó al ESE, dejando al NE el cerro de las Salinas, y aquí se levantó el O fresco, con el que [894v] se navegó al ESE. Se encontraron en el canal 6½ brazas de fondo, teniendo el río 226 de latitud. Principió el cañón de las Salinas, siguiendo dicho rumbo que tiene una legua, cuasi recto, y tiene a su extremo 230 varas de latitud y 5½ brazas de profundidad, en agua escorada; [en] las ribas el río, desde el cerrito de las Salinas para el mar, es todo bajo, y de uno y otro lado, teniendo sus márgenes de 5 y 4 varas, no tiene muchos árboles, todos campos limpios y todo zacate muy alto, imitando toda esta distancia el brazo principal del río de Sevilla. Al remate de este brazo se navegó al SE para doblar la punta del Conde y en ella, y cerca de la Mota, al ESE, en su frente al E más E y cuarto al NE, tuvo aquí el río 250 varas de latitud, y 5¼ brazas de profundidad. Las ribas, 4 varas de alto, todo pastos los campos y llano. De este punto se navega al NE para tomar la vuelta del torno de Punta Larga que doblada se cae al E. Todos los colaterales del río son bajos, y tiene de ancho en este punto 300 varas y de fondo 5 brazas, y un poco más abajo hay un bajo de arena que está a la riba del S y sobre Punta Delgada o Punta de los Mosquitos, por la infinidad que hay, cayendo el bajo en la navegación por la proa al E y se va con mucho cuidado de no varar. [895] Aquí dimos fondo, que serían las 2½ de la tarde. Se saltó en tierra y se reconoció la inmediata salina del Norte, que en este paraje está distante de la orilla del río como 250 varas, y examinados todos estos terrenos con la atención que pidió el cargo, nos retiramos a bordo, manteniéndonos toda la noche en calma y con la marea contraria, que uno y otro nos impedía navegación. La boca de la barra con la Punta Delgada cae el ESE.


  Al amanecer el día 26 se levó el ancla con viento algo fresco al NNE; se navegó al SE sobre 5½ brazas de agua. Tiene aquí el canal 100 varas y el río cuatrocientas y treinta varas; sus ripas [sic] bajas de cuatro varas, y seguido se dobló la Punta del Cascabel en 2 brazas de agua, que es un bajo que se extiende de esta punta hasta que está enfrente del muelle, todo sobre el N, y el canal va al medio en porción circular. Se navegó al E con dicho viento que se inclinó al N, y el fondo que [se] encontró fue de 3 brazas fuera [del] canal, por no poderlo tomar causa de los tornos cortos, y se deja a estribor sobre el rumbo o. Y para aprovechar el viento y cayendo al canal se halló 5 brazas delante de las peñas del Muelle, habiéndoles puesto este nombre por estar por naturaleza [895v] en vetas, unas sobre otras, dejando fácil el desembarco, con bastante agua que deja por todas partes arrimarse, están elevadas del agua dos varas, teniendo 140 varas de largo, y dando aquí vira se navegó al N y se quedó en calma. Hízose viaje a remolque, con el reflujo y sobre este mismo rumbo está la boca del desagüe de las salinas del Norte. Tiene su canal de comunicación un cuarto de legua de largo. Las salinas tienen 4 leguas de largo y una de ancho; en la medianía del canal hubo 4 brazas de agua, y desde este punto se toma la dirección media de la boca de la barra al ESE con su opuesto ONO, comenzando a abrir el torno de la bahía, que tiene en su más estrecho 750 varas y abre la bahía. Y desde el punto de dicho canal del Muelle a la boca de la Barra cuentan una legua, y el ancho un cuarto de legua. Es esta bahía de figura elíptica y tiene todas sus ripas muy bajas de 2 varas y queda desabrigada de todos los vientos, no teniendo cerco ni lomas que la guarden de un solo viento. Para navegar esta bahía es preciso la atención con pequeñas embarcaciones, de ir por su medianía no saliendo del canal, por ser todo lo demás de ella un dilatado bajo de arena y lodo, por uno y [896] otro lado; y navegando por medio del canal, y desde dicho punto en lo más ancho se halla 4½ varas, y dirigido al rumbo ESE se siguió el sondeo 3½ brazas, más 3¼, más 3, más 3½, más 3½, más 3½, más 3, más 2½, más 3, más 4, más 4, más 3½, más 3½, más 4, más 4½, más 4½, que este último es el punto llamado del Tragadero de la boca de la bahía, y desde este último punto de sondeo se tomó el rumbo del NE y se dio fondo en frente de la bahía, que hay un pequeño recodo donde se encontraron dos brazas de agua, único abrigo del mar de afuera que tiene toda esta bahía y siempre que el E . SE son frescos y tormentosos no se pueden mantener y han de varar precisamente.


  En el día 26 por la tarde salimos en la lancha a reconocer la boca de la barra para coordinar la operación del día siguiente, y señalado los puntos y determinado cuanto se debía practicar por cada uno, pasamos a reconocer la salina llamada de Morales y entramos por su boca, que está dentro de la bahía en un recodo que forma el brazo de la playa del S de la barra y al OSO dirígese su canal, siendo todo bajo, que por dos veces varamos con la lancha, y a una milla que se subió por el canal, entramos por un estero, con algunos islotes, que le llaman Camaroneras, por ser su pesquería, y se siguió por un estrecho canal [896v] la vuelta al SE para entrar en la laguna. Este canal tiene en todo desde su boca principal tres millas, y la laguna de Morales, que se extiende al S [a] todo lo largo de la costa, tiene de largo 24 millas, hasta la inmediación de la falda de la Tamaulipa de fondo, dejando a un lado un corto espacio sobre la costa de unas 400 varas, por donde en altamar se comunica con la laguna, que tiene de ancho ésta tres millas. Hay en ella diferentes islotes bajos. Toda la tierra entre el mar y la laguna hasta las lomas o tierras elevadas hay tres leguas, todo llano con algunas cintas de bosques, y sin más altura que unos pequeños mégano[s]; este espacioso terreno, como todo lo de la parte del N, en esta última inundación del pasado quedó todo cubierto de agua, por lo que en este año no han cuajado las salinas hasta lo presente.


  El día 27 al amanecer, estando a marea baja, se dirigió el sondeo sobre los puntos señalados, tomando la boca principal de la bahía llamada el Tragadero y cortando de N y S, y se halló al principio, debajo del N, una braza, más 2, más 2½, más 3, más 3¼, más 4, más 3, más 1½, más 1½, resultando [de] este sondeo haber en su misma boca dos bajos o brazos de arena, que el del N se dirige al SE y el del S al NE y al medio le llaman Canal del Tragadero, por ser el mayor fondo que hay por donde sólo una embarcación con viento favorable puede [897] entrar, llamándose bien a su medianía, y manteniendo con cuidado su deriva, que es mucha en esta corta distancia, por la mucha corriente de las aguas y la circulación forzada que padecen entre sí, causada de la irregularidad de fondo. El agua que viene de la bahía y las de las corrientes del mar, agregándoseles el flujo y reflujo; tiene de latitud esta boca por lo más largo 515 varas, y por lo más estrecho 320 varas, inclusos los dichos bajos de orilla [a] orilla. Enfrente de esta boca o Tragadero está la grande barra que es un dilatado banco de arena, que tiene de largo toda de la costa de N y S y de latitud media legua. De encima de él se levantan dos cabezones de arena, que llaman bueyes, en donde revientan las aguas siempre que hay alguna marejada, no teniendo encima más que un pie y medio de agua. El que está enfrente del Tragadero, sobre el rumbo del E, dista 1 330 varas y el que está al SE dista 2 050 varas. Estos bajos más elevados o bueyes, dista el de SE de la tierra firme o playa 600 varas; éste del otro de E 700 varas, y de ésta a la playa hay 808 varas, todo según operación. Sobre de estas dimensiones se dirigió el sondeo para verificación del agua que me ha parecido [897v] explicarlo por pies por no confundirlo con partes alícuotas,40 y se ha­­llaron en la canal del SSE 11 pies de agua, en la canal del medio o del ESE 14½ pies y en la tercera que cae al NNE, 11 pies de agua, sacando por clara consecuencia de todo el sondeo, como lo manifiesta el plano, ser éste un banco de arena, que está unido con la costa, teniendo su figura delante de la boca de la bahía de un segmento de círculo, extendiéndose en latitud en la misma figura a la mar, como lo manifiesta el sondeo y se reconoce a más por las tres direcciones de los rumbos tomados, que precisa e inexcusablemente han de traer todas las embarcaciones, y formar la dirección isodrómica; y para mayor exactitud de la operación, nos alargamos de tierra sobre dichos rumbos a distancia de 3 millas mar afuera, y se verificó ser toda ésta una costa baja, y en toda la playa de uno y otro lado de N . S no hay un [solo] mégano de arena que embarace la vista, y con ser el día claro y sin viento recio no podíamos divisar con claridad la boca de la bahía; y a 9 millas mar afuera no se puede reconocer tierra, ni las lomas inmediatas; y en llegando a 10 brazas de fondo seco comienza a descubrir la playa y reconocer en algo, el que fuere práctico, la boca del Tragadero, coligiendo de todo lo expresado, según práctica, que con norte fresco no puede entrar [898] la embarcación y ha de caer al S para librarse, que con E . SE fuerte, si quiere entrar teniendo la marea contraria, es preciso que vare en la playa con una total pérdida, por ser larga y la mar brava, y así esta especie de entradas de puerto son peligrosas, a más de todo, toda embarcación que quiera entrar y venga de la parte del E, es preciso caiga al SE arribando sobre la costa de entre Tampico y Tamaulipa, para con más facilidad tomar el puerto, y si se levanta N ha de ir precisamente a Veracruz o a la Sonda de Campeche, y [si] no tiene conocimiento de los movimientos de las aguas y de los vientos que reinan por estaciones en esta costa, y cayere alguna a la parte del N, es difícil la salida por no permitirle las aguas salga de la bolera que forma el mar delante de la bahía del Espíritu Santo, y por todo lo cual doy esta entrada y costa por peligrosa.


  A más de todo tiene esta costa un enemigo capital que es la neblina, que regularmente la hay la mayor parte del año, y cubre los puntos que podrían servir de mira, que son [los] de Tamaulipa Oriental, que la tiene a la parte del S, y por consiguiente unas lomas altas que están [a] 12 millas de distancia de la playa, y corren hacia el N. Los más de los días [898v] desde que llegamos a Soto la Marina y al puerto y salimos a seguir nuestro encargo hubo por la mañana neblina espesa que duraba hasta las 8½ de la mañana, que el calor de los rayos del sol la extinguía, y sucede elevarse por su mucha condensidad y reducirse agua la mayor parte del día.


  Es fijo que son muy pocos puertos que la naturaleza sola los defigura y situación a la total perfección, y a todos ha dejado algún defecto, y para adaptarlos y darlos por buenos es preciso [que] tengan agua suficiente para que la mayor embarcación pueda entrar con todo tiempo, debiendo observar que en alta y baja marea el bordo sea fácil y sin ningún peligro del lado de los vientos; que la entrada no esté cerrada por banco de arena o de peña, que no sea estrecha porque son fácilmente cerradas; ha de ser defendida y libre de las agitaciones de las olas de la mar; que las embarcaciones estén dentro cubiertas de todos los vientos por altas montañas, y que se puedan descubrir de muy lejos en llena mar, y en fin, que las embarcaciones no puedan ser quemadas ni bombardeadas de la mar por los enemigos ni que éstos puedan hacer desembarco para ataque en sus inmediaciones. Todas estas principales máximas he tenido presente en este reconocimiento, arreglado a las órdenes de la instrucción, [899] y aunque se me puede decir [que] es muy raro encontrar puerto que todas estas partes le asistan, me bastaría [que] tuviera una de las más esenciales y así todo mi mayor cuidado y atención he puesto en que los puertos son parte de la fuerza de un reino y son causa de sus principales aumentos. Ninguna de estas reglas he hallado para poder adaptar esta bahía y puerto por bueno, y aunque lo fuera en la situación en que se halla, inmediato a un reino extranjero y dilatado de lo interior, que es lo más principal, que es la ciudad de México. Sería muy perjudicial al rey, a sus estados y comercio, el poner aquí puerto de comercio, y tengo presente las grandes máximas que tuvieron los romanos al principio de su feliz imperio, no conviniendo en muchos puertos y sólo tener uno bueno y que sea respetado de los enemigos, por lo que en la Nueva España no conviene habilitar ni buscar otro puerto que el de Veracruz.41 Y éste se debe remediar y guardar como alhaja preciosa y única llave de todos estos vastos reinos, y si hu­biérase encontrado que esta bahía ni puerto fuera aparente para ello era preciso e inexcusable el inutilizarlo, pero mi parecer y sentir es sólo una ría y barra, como la de Tampico, y no con tanta agua que cada día lo que se llama bahía ha de ir su fondo a menos, porque en tiempo de las furiosas agitaciones del mar dobla con sus [899v] olas los dos brazos de N y S e introduce las arenas dentro, que así se vendrá a perder y quedará sólo el corto canal del río, como la experiencia lo hará ver. Y al presente se puede permitir sólo el comercio que mantiene con su embarcación pequeña don José de Escandón, que es una goleta que cala . palmos de agua, habiendo llegado a suceder no poder entrar por causa de haberse aumentado el banco de arena que está delante [de] la boca y sólo tener 7 palmos de agua y verse obligado a aligerar la carga para entrar en la bahía, lo que servirá para extraer los sebos, cueros y otros efectos que de la Colonia, Reino de León y Coahuila [trae], y así fomentar algún comercio en beneficio de la Real Hacienda, por el aumento que se seguirá en las reales alcabalas.


  La bondad de un puerto depende de tres cosas esenciales e inexcusables y adyacentes, como son el aire, el agua y la tierra; esto es, a las especies de viento que está expuesto, a la cantidad de agua que tiene dentro y en toda su proximidad, y a la cualidad de su fondo, y a la figura de la costa que lo rodea tanto dentro como fuera, de donde resulta de estas tres máximas o circunstancias que hacen un buen puerto y a más se sigue lo siguiente:


  Lo primero, que la entrada esté de tal manera dispuesta que los navíos puedan fácilmente salir y entrar, con los tres cuartos si se puede [900] de los 32 rumbos de la aguja, porque los puertos que no tienen más que uno o dos vientos para su entrada y salida están sujetos a grandes inconvenientes.


  Por lo segundo ha de mantener siempre su profundidad de agua, correspondiente al más grande navío, a fin de estar siempre fuera del peligro de las tempestades, y sobre todo que no .enga ninguna corriente que ponga las embarcaciones a peligro de perderse.


  La tercera y otras precisas e inexcusables cualidades esenciales son que la costa sea dispuesta de tal manera para facilitar su entrada, y dentro que esté guardada de la violencia de los vientos y sobre todo de los transversales y de la agitación de la mar, de manera que los navíos y demás embarcaciones no estén inquietados por las tormentas, y que su puesto sea correspondiente para que las embarcaciones estén con desahogo y no puedan peligrar por el grande número que en sí estén dentro, no embarazándose para su maniobra, y a más que sus contornos puedan suministrar todas las cosas necesarias al equipaje y subsistencia.


  Ninguna [de] estas máximas y reglas encuentro en esta bahía ni puerto de Santander ni puedo disimular uno, por ventajas que pudiera traerse consigo, si las hallara, y me obliga todo junto, bien premeditado, según mi obligación, a decir que el tiempo le irá a dicha bahía aumentando más grandes defectos que los que he observado, como [900v] asimismo no llevarme en nada consideraciones particulares que son muy nocivas al bien general de un comercio respetable, que es la total vida de la circulación que causa el aumento de una monarquía y la que [la] hace florecer.


  A más de todo lo dicho es preciso la atención para el establecimiento de un puerto, saber si se engendran gusanos, que llaman broma,42 por taladrar e inutilizar las embarcaciones. Y he sabido lo mucho que hay y se padece en los puertos de la América, y la hay con abundancia en esta bahía y ría, que se me aseguró por los prácticos haberlos con más abundancia que [en] ninguno otro puerto, y a poco tiempo de hecha una embarcación quedaba todo su buque que entraba dentro del agua hecho una criba,43 y sólo han hallado el remedio para que dure más la embarcación el hacer su fondo de sabino colorado, que no lo carcomen ni penetra con tanta facilidad, y la quilla de chijol,44 que dentro del agua se petrifica.


  Esta bahía ni puerto de Santander es sólo un canal del mismo ancho del río y que sólo tiene de 2½ a 4 brazas de agua y es preciso que las embarcaciones que suban y bajen por el puerto sea con viento favorables, como son N, S, L, O, SE, no, NE y SO. Los vientos N, NE, L y SE son buenos para entrar en la ría y seguir río arriba, advirtiéndose que, siendo fuertes con la mar y corriente, es difícil la arri[901]bada a la costa y su entrada, pues abate las embarcaciones, habiéndose calculado que en cada cuarta de viento hay de abatimiento en corriente con viento en la corta distancia del descubrimiento de esta costa 45 millas, lo que hace muy difícil la entrada. Los otros vientos son para bajar el río y los más favorables de su navegación, la que se hace con algún trabajo por los tornos y mareas.


  Puerto en esta situación es imposible que el arte le halle remedio por los muchos defectos y enemigos capitales que le estarían continuamente arruinando, como ni tampoco vencerse los innumerables obstáculos que la naturaleza ha puesto en este terreno bajo, que las fuertes avenidas del río lo cubren, ni menos oponerse a las furiosas olas que superan los dos brazos que forman [el] canal, y no por esto, aunque insensibles y grandes que son los obstáculos, pudieran embarazarme a que el arte faltase y diera idea para formar puerto seguro en terreno acuático, y tener dentro con toda seguridad las embarcaciones de mayor porte, si conviniera al mayor aumento de mi soberano y amo, pero no para librarles de los elementos, que a éstos es imposible adaptarle remedio, y mirado con atención el inútil dispendio de [901v] caudales que serían menester para cuanto corresponden en un arsenal y puerto nuevo, con sus fortificaciones de resguardo, para librarlo de toda invasión y calculado todo con la prudencia y reglas, hallo que costaría a la Real Hacienda más de veinte millones de pesos y siempre sería inútil cuanto se practicase. Por buenas que fueran las obras, quedaba permanente su enemigo capital del agua, viento y arenas, que, aunque se llegara a quitar el banco de arena que lo tengo [por] imposible, volviera en breve a formarse por traer las olas continuamente cantidades innumerables de ellas, por ser toda la costa un continuado banco, y se puede llamar depósito de todas las del Seno Mexicano, y asimismo cuanto cae en el nidé; las embarcaciones que se pudren, al cabo de poco tiempo el movimiento natural de las aguas las arrastran y sacan a estas orillas, y toda embarcación que llegare a abatirse a la altura de 26 grados, que es enfrente de las bocas del río Grande o Bravo, le costará mucho trabajo y tiempo el poder tomar la altura correspondiente para la boca del puerto, que estaría algo menos de los 25 grados y para la mayor inteligencia se representa en el plano separado la exacta figura del río desde el estero de las Ánimas hasta su barra, y ésta en grande, para que [902] se vea su sondeo y se reconozca ser claras y adaptadas las objeciones aquí expresadas.


  



  



  Primera inspección: Villa de San Francisco de Güemes


  5. Esta villa45 está situada en la altura de 24 grados 40 minutos de latitud y en 274 grados 30 minutos de longitud septentrional, bajo la zona templada, a orilla del río San Felipe, sobre su ribazo que mira al N. Por el E es un espacioso y fértil campo que se extiende hasta la loma de San José. Su término por este rumbo se dilata en 5 leguas, desde la orilla hasta Mesas Prietas. Por la parte del NE tiene poco más de una legua, que linda con el término de Padilla, que lo divide el río de Santa Engracia. Al N se extiende 2½ leguas, sirviendo de división el río de la Purificación. A su O tiene 3½ leguas hasta el río San Pedro que divide término [sic], y al S tiene de término 2½ leguas y un octavo, lindando con el de Santa María de Aguayo.


  Reside en esta villa un capitán con sueldo de 500 pesos anuales [que] manda [en] lo [902v] militar y político; tiene un sargento sin sueldo y dos soldados con el de 225 pesos cada uno. Para la administración espiritual hay un religioso de San Francisco, del Apostólico Colegio de Guadalupe de Zacatecas. Se compone su vecindario de 79 familias, españolas y mulatas, que componen 373 personas en todo.46 No tiene este pueblo misión de indios, y sólo el terreno señalado para luego que se pueda reducir a los indios gentiles que dominan la Tamaulipa Oriental. Está el terreno para la misión [a] una corta legua al NE, llamado de la Corona, en donde tienen señaladas correspondientes tierras de labor para mantenerse de pan y demás semillas cantidad de indios, que son administradas por el reverendo padre de la misión, que es el de la villa, y las tierras que están mercenadas de misión están entre los dos ríos San Felipe y Caballero.


  El río de San Felipe se deriva su nombre por salir de una cañada y boca de la Sierra Madre o Gorda que está al SO de esta villa. Entran en este río antes de llegar al pueblo el arroyo de San Diego a distancia de una legua; es formado de un ojo de agua buena para beber, que corre todo [903] el año y en su mayor seca tiene 18 surcos de agua. Su nacimiento dista de este pueblo 3 leguas, y para el mayor beneficio y fertilidad de los campos que están al S del pueblo, tenían los vecinos dispuesto sangrar este arroyo a distancia [de] una legua y 200 varas, las 200 varas antes de la unión con el río San Felipe, lo que reconocí y a petición de los vecinos pesé sus aguas, dándoles la dirección de su acequia, que es fácil teniendo 15 varas de descenso de donde se toma costa la villa, encarguéle[s] la pequeña presa y compuerta, para que en caso de avenidas no dañe y arruine la acequia, que se debe dirigir a la villa, para que las aguas sobrantes de los campos puedan regar las huertas, que dicen quieren hacer. A media legua distante entra en el río San Felipe otro río llamado Caballero, que se forma de los vertientes de la Sierra Madre y sale por la boca de este nombre. A media legua más abajo de esta villa y por el rumbo NE entra el río San Felipe en el de Santa Engracia, donde pierde su nombre.


  Los jacales de habitaciones de todos los vecinos son de madera cubiertos de palma; la plaza señalada para la villa tiene 124 varas en cuadro por lado, en donde [903v] hay algunos jacales situados con el de su iglesia y habitación del religioso, como los demás de la mayor parte están prolongados a uno y otro rumbo de la orilla del río San Felipe, extendiéndose el vecindario hasta una legua, [a] orilla[s] de los ríos Caballero, San Felipe y Santa Engracia, como se demuestra por el mapa, y en donde tienen sus tierras de labor y chinchorros de ganado47 de toda especie, habiéndolos dejado desde su principio para su comodidad y utilidad, y que tomen amor al país, pudiendo así guardar sus labores y ganados de las invasiones de los indios. Asimismo por haber estado este pueblo, desde su principio del establecimiento situado en el llano del Caballero, que hay un cerrito llamado el Viejo Güemes, y por inundarse esta primera situación pusieron la villa entre los ríos San Felipe y Santa Engracia, habiéndose mudado tres veces y la penúltima a la orilla opuesta a la que hoy tienen y existen, que la experiencia de los fuertes temporales les ha dado [a] conocer ser el mejor y más ventajoso, y lo comenzaron a ocupar el año próximo pasado algunos vecinos de los de más posibles, y todo su vecindario está desde luego en comenzar sus casas e iglesia de mampostería con techos de madera, lo que hay en grande [904] abundancia en las orillas de los ríos y en diferentes parajes de los campos, y son los más principales, sabinos colorados, ébanos, encinos, fresnos, coma, huisache, mezquite y nogales. La piedra y cal se halla media hora distante de la villa por la parte del N, en donde tiene arrancada crecida porción para este efecto.


  Distante dos y media leguas de esta villa al E está la hacienda de Francisco de Casas, poblador y labrador, situada en la loma de San José, acomodado en siembras y toda especie de ganados, y aunque ha padecido muchas hostilidades de los indios gentiles de la Tamaulipa Oriental, que corren la cordillera de Mesas Prietas y bajan hasta el río San Marcos, no le han obligado a dejar de asistir en su ranchería manteniéndose con 12 mozos y tres hijos custodiando sus ganados y oponiéndose a los indios, y aunque le han llevado por algunas veces porciones de ganado, no le hace fuerza ni conoce la pérdida al presente, por lo fértil y fecundo del terreno, por criar las cabras a los seis meses y llegar [a] veces a parir tres y cuatro cabritos; las yeguas y vacas, a los dos años, y algunas dan [904v] dos en cada vientre.


  Los pobladores vecinos de esta villa todos dicen eran criadores de ganados y no sabían sembrar. Se van aplicando a la labranza, para lo que son superiores las tierras. En el año pasado [se recogieron] 30 fanegas de maíz y con el temporal se perdió lo más, y sólo cogieron para su gasto, y actualmente están sembrando 40 fanegas de maíz, algún frijol y otras semillas. El maíz está en parte nacido; tiene levantada su caña del suelo un palmo, siendo de temporal lo que hay sembrado, y a que más se aplican los vecinos, y dicen da por fanega 180 a 200 un año con otro.


  El número de ganados que se crían y pastan en el término de la villa son los siguientes:48


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	413
    


    
      	Yeguas de cría

      	2 615
    


    
      	Ganado vacuno

      	1 123
    


    
      	Bueyes aperados

      	180
    


    
      	Mulas de carga

      	55
    


    
      	Ganado menor

      	7 235
    


    
      	Ganado de cerda

      	26
    

  


  En los ríos inmediatos y que pasan al pie de la villa se cría pescado grande y pequeño, habiendo bagres, anguilas, robalos, y en los campos, que son abundantes de pastos para todo ganado, hay muchos conejos [905], liebres, codornices, pavos silvestres, venados y cabras cervices; hay abundancia de frutas del país, y asimismo melones y sandías en abundancia. Críase también la grana silvestre, que cultivada es lo mismo que la cochinilla, por ser producida del nopal.


  En este espacioso llano es inexcusable mantener esta población, aunque no lograra de estas ventajas y beneficios referidos, y si sólo por estar haciendo frente al barbarismo de tantos indios gentiles y apóstatas que dominan las dos Tamaulipas, Mesas Prietas y Tetillas, por hallarse situado en el centro de lo más principal de la Colonia, en donde antes de su formación bajaban los indios y se abrigaban en las barrancas y árboles de los ríos San Marcos, San Diego, San Felipe, Caballero y Santa Engracia, causando de esto infinitas desgracias de los pobladores y viajantes, lo que obligó a este establecimiento, sirviendo sus pobladores de soldados voluntarios, acudiendo a los pueblos vecinos de Santa Engracia [María] de Aguayo, que está al SSO de esta villa, distante 5¼ leguas y el de Padilla, que está [a] su NE distante 7 leguas.


  Los pobladores y vecinos de esta villa todos están voluntarios y muy contentos, aplicándose a sus la[905v]bores y comercios de ganados con las provincias cercanas que carecen, lo que les sirve para traer de algunas cosas que necesitan, y en esta forma aumentan su comercio.


  El aire y temperamento es benigno y muy saludable, reconociéndose por el rocío de los vientos que lo habitan, criándose todos robustos, fuertes y de buen color en la cara, no habiendo usado de médico ni cirujano, curándose con las yerbas de especial virtud que se dan en los campos. También lo reconocí en las aguas, yerbas y ganados, no dejándome duda en esto; y a más de [ser] tierra caliente y que se suda en todas partes de la América, no hay la enfadosa plaga de mosquitos, garrapatas y sabandijas ponzoñosas. A las 9½ de la mañana corre todos los días viento fresco, como de noche, lo que le hace ser cuasi un clima templado y benigno y mucho más en tiempo de las frescas lluvias, y éstas, aunque sean abundantes y salgan los ríos de sus álveos, no se inundan estas campañas por el grande declivio que tienen hacia Mesas Prietas, y se recogen todas las aguas cerca de la loma de San José de la Cié­nega, llamada de Pajarito, que vacía en el río San Marcos, por donde corren todas las aguas llovedizas de estos campos que quedan libres de inundación.


  



  



  Cuarta inspección: Villa de Santa María de Aguayo


  6. Esta villa49 se halla situada al pie de la Sierra Madre a distancia de media legua y enfrente de la boca y cañada de San Marcos. Está en 24 grados 32 minutos [de latitud] y 274 grados y 15 minutos de longitud septentrional, bajo y al principio de la zona templada. Su temperamento es cálido y seco, hácelo benigno y agradable su situación frondosa de infinidad de árboles de todas especies, corriendo los aires saludables y frescos. Tiene tres acequias pequeñas de agua, que la sacan del río San Marcos, que sale y se forma de la sierra de diferentes vertientes, en distancia de 4 leguas, corriendo sus cristalinas y delgadas aguas todo el año tanto por el río que pasa a corta distancia de la población como por sus acequias que, después de correr los campos de siembra, rodean la villa, la que se fundó el día 7 de octubre de 1750 en donde había un espacioso bosque de árboles. Su primera figura fue un cuaderno de estacada de 124 varas por lado, para guardarse de la multitud de indios de nación pisones, que habitaban esta cañada y boca, y así fueron desmontando para describrir el todo del terreno, lo que se consiguió con reñidas funciones, como lo han afirmado los primeros pobladores [906v], que existen algunos.


  Reside en esta villa un capitán con sueldo de 500 pesos anuales [que] manda [en] lo político [y] militar; tiene un teniente y un sargento sin sueldo sirviendo voluntariamente, con todos sus pobladores. Para la administración espiritual hay un religioso de San Francisco del Apostólico Colegio de Guadalupe de Zacatecas. El vecindario es compuesto de 58 familias, españolas y mulatas de diferentes provincias de la Nueva España, y componen el número de personas de ambos sexos de 408. Hay también más [sic] 20 familias con el número de 81 personas agregadas, que no están matriculadas y sirven a los pobladores. Hállanse asimismo, en los términos de la villa y sobre la margen y boca del río Caballero, dos rancherías de pastores, haciendas de ovejas, pertenecientes a las [Fondo Piadoso de las] Misiones de Californias, que componen 100 familias, con 500 personas, las que después de la trasquila de los ganados entran a pacerlo y se mantienen nueve meses en estos agostaderos, manteniéndose a la inmediación de esta población para la suministración de la doctrina y cumplimiento de la Santa Iglesia.50


  Tiene esta villa al N 5 leguas de término; al SO y O una legua; a su NE 2½ leguas, y al E y SE 2½ leguas. Este espacioso [sitio] lo bañan los ríos San Pedro, que sale de la sierra por la boca de su propio nombre y se forma de los vertientes y cañadas a corta distancia de su boca. Hay en él pescado con abundancia; dista la boca de la villa 5 leguas y tiene su corriente SO al NNE, que a distancia de 4 [907] leguas se une con el río de Santa Engracia, donde pierde su nombre. A distancia de 3½ leguas de la villa y a su O está la boca de Caballero, por donde sale el río de su nombre y corren [sus aguas] del S al NE, que entra y se pierde en el río de San Felipe, a distancia de media legua de aquella villa. Las aguas de este villa [río] Caballero, como a 2 leguas de su boca, se pierden por debajo de [la] tierra de su álveo y salen a una legua más abajo; siguen su curso y vuelven a perderse como a media legua, y así va siguiendo su madre perdiéndose y saliendo por tres veces. Con todo, críase algún pescado, no siendo tan abundante como [en] la antecedente. Tiene su nacimiento en lo interior de la Sierra Madre, que a media legua de su boca forma un pequeño valle, y después van las sierras tan escarpadas y cerradas, que ha sido siempre imposible el reconocerlas. Y aunque hay una pequeña senda sólo [la] han practicado algunos de a pie y los indios gentiles. Al presente se mantienen hasta 40 indios levantados. De las misiones del Jau­mave y de ésta, puédese con facilidad abrir [el] camino principal sin subir sierra alguna, saliendo con él a la falda del grande cerro del Sigüé, que está enfrente y [a] la entrada del valle del Jaumave, quitándose así la gran subida del Pino, que se atraviesa la Sierra Madre. Tiene esta boca [de] Caballero una montaña donde hay reconocidos metales ricos, habiendo una mina de dos estados de hondo, que la comenzó a habilitar el capitán que fue de esta [907v] villa don José de Olazarán, su dar por quintal es de 4 onzas de plata y su beneficio de fuego, por ser plomosa. Hay la comenzada fundición con un horno y se va inutilizando por muerte de dicho capitán.


  Al oso y distancia de 1½ leguas de la villa hasta la boca de San Felipe, y sale su río de igual nombre, que se forma en las inmediaciones de su boca de los infinitos y altos vertientes de la sierra, no siendo practicable su entrada por lo escarpado de la sierra. Corren sus aguas SO al NE, pasando al pie de la villa de Güemes, y a media legua de esta población se pierde en el río de Santa Engracia.


  Por la boca y cañada de San Marcos sale el río del propio nombre, que corre de SO al NNE. Es formado de lo más elevado de la sierra de sus muchas vertientes que tiene al SE, SSO y algunos ojos de agua que corren todo el año. Este río se pierde en su álveo pasando a las inmediaciones de la población con suficiente agua, y a 2½ leguas de la villa se introduce por bajo de tierra y a una legua sale con igual masa de agua, y a media legua más abajo se pierde y vuelve a salir a otra media legua disminuido en su masa, y de lo que se originan algunos ojos de agua que salen en las inmediaciones del cerro y llanos de San José, llamados Ciénega del Pajarito, corriendo después por su álveo hasta perderse en el río de Santa Engracia. En todos [908] estos ríos se crían árboles de grandes tamaños y de diferentes especies, como son sabinos colorados, ébanos, fresnos, nogales y huisache[s], y asimismo en todos los llanos de este término que también hay abundancia de mezquites, y los pastos de ganados todo el año se mantienen verdes, no necesitando para su amenidad riego de lluvia, que con sólo el rocío que cae de noche es suficiente para mantener frescos los campos. Hay abundancia de caza, como jabalíes, venados, pavos, conejos, liebres y codornices. Dase por los campos la grana y asimismo la planta del añil en abundancia, que de los tintes usan en esta población aunque no con la perfección que pide el arte. Hay mucha purga llamada de Jalapa, y otras yerbas con que curan heridas y llagas fácilmente.


  Al NNE está la villa de Güemes, distante 5¼ leguas; a su NO tiene a la de Hoyos, distante 14 leguas; a su SSE, la de Llera dista 14 leguas; al SO tiene la Sierra Madre que horizontalmente sus montañas tienen de espesor 10 leguas, y a su SSO y a distancia de 6 leguas están las minas antiguas llamadas de Santa Rita, por donde pasa el otro camino, que es regularmente de tránsito, que va al Jaumave, que cae sobre dicho rumbo SSO y dista 15 leguas. Tómase este camino por la cañada de San Marcos, que tiene legua y media río arriba comenzando su subida en zigzag penosamente hasta [908v] lo más alto de la sierra, en el paraje del Pino, que comienza [a] bajar hasta el Agua del Cuervo, que es una tinaja de piedra donde se deposita la llovediza, única de la sierra por este camino. De aquí se sube un brazo de sierra penoso y se baja igualmente hasta el agua de la Mula, y se sube y baja continuamente hasta salir al río Sigüé y a los llanos del Jaumave, en donde habitaban los indios janambres y pisones antes de la pacificación de este frondoso valle. Este camino es uno de los más principales de la Colonia para ir a México y demás de los reino[s] de la parte del S, manteniéndose así desde [que] se conoció por los indios, y no han hallado otro desde la Cuesta de San Antonio y villa de Hoyos hasta lo presente, que en mis operaciones lo facilité poderse abrir camino fácil por la boca de Caballero, dando a la salida al grande cerro del Sigüé y de él al valle de Jaumave, sin subir montaña.


  En las sierras de la cañada de San Marcos hay diversas vetas de ricos metales; en una que reconocí, sobre el rumbo del S y N es de plata, y visible lo manifiestan sus crestones. En toda esta sierra, aseguran los inteligentes, hay muchas vetas ricas.


  Las siembras que hacen los vecinos de esta villa son maíz, frijol y caña. Al presente han sembrado 70 fanegas de maíz, su regular acudir, según relación, es de 100 a 150 fanegas en lo correspondiente a riego, y más en lo de temporal, como lo reco[909]nocí y demuestra el mapa. La caña dulce la he visto sembrada y nacida, de lo que comienzan a comerciar con el piloncillo, y pieles de venados, lo que hacen en los inmediatos países, y asimismo del maíz que les sobre y las muchas crías que les dan el corto número de ganado que tienen, pasándo[lo] a la Huasteca, Potosí, Reales de Minas de Guadalcázar, y según lo que manifiesta y la aplicación, aunque corta, de los vecinos, considero que dentro de pocos años será esta villa populosa por el aumento que tiene y de un gran comercio, pudiendo dar mucha utilidad a la Real Hacienda y el no dar algo al presente es, según dicen, el haber estado continuamente defendiendo sus bienes de los continuos insultos de los indios gentiles y apóstatas. Hay asimismo fruta[s] del país, y las europeas, como uvas que comienzan a dar las parras que tienen plantadas; hay melones, sandías, duraznos y algunos higos.


  Las habitaciones de los vecinos son jacales de tabla y rajas, cubiertas de palma. En su plaza, que es cuadrada y tiene 124 varas por lado y hay algunos [jacales] puestos en línea con dos casas de piedra y lodo rebocado, la iglesia es de adobes, cubierta de palma y muy reducida. Los demás jacales del vecindario están dispersos en la entrada e inmediaciones de la villa. Los vecinos siembran de común en las inmediaciones no teniendo [909v] ninguno tierras propias para siembra y ganado, y será muy útil se le señale a cada uno lo correspondiente para en lo venidero quitar disensiones.


  El número de ganados, que se crían y pastan en el término de la villa y son de los vecinos, es como se sigue:51


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	311
    


    
      	Yeguas de cría

      	1 420
    


    
      	Bueyes

      	174
    


    
      	Vacas de cría

      	875
    


    
      	Mulas aparejadas

      	14
    


    
      	Ganado menor

      	4 125
    

  


  A más de dicho ganado se mantiene el ganado de ovejas de las haciendas pertenecientes a las [Fondo Piadoso de las] Misiones de California y no se conoce en los pastos por lo abundante que son.


  A distancia de una legua y media de la villa, a su NO, está situada la misión, con la advocación de San Felipe [Pedro] de Alcán­tara, alias Trespalacios; suminístrala el padre misionero fray Anto­nio Javier de Arechaga; con el sínodo de 350 pesos, mantiénese en la villa.


  Los indios congregados son de nación pisones y hay 50 familias, que componen 150 personas de todas clases; siembran maíz y caña dulce de la que hacen piloncillo, y por la administración de dicho padre se vende el maíz que les sobra [y] el piloncillo, con lo que [los] viste y mantiene de todo lo demás; tienen su acequia, con que riegan los campos [910] de labor. Han hecho sus jacales de palos, cubiertos de palma, y tienen su troje para prensar la caña y sacar su pilón y azúcar. Hay bautizadas como 53 personas pequeñas, siendo difícil reducir a las grandes, por lo muy aguerristas que son, dando crédito a cantos de pájaros y otras cosas que observan, lo que los hace estar tenaces a nuestra santa fe. Esta misión, según va, considero [que] sacará fruto con el tiempo y será de fondos suficientes para mantener muchos más indios.


  Es inexcusable señalarle terreno propio para que mantengan estables las labores como a todos los vecinos, y que no estén de común, por no convenir para el aumento.


  



  



  Segunda inspección: Villa de Santo Domingo de Hoyos


  7. Hállase situada esta villa52 al pie de la Sierra Madre o Gorda en los 24 grados 49 minutos de latitud y 274 grados 4 minutos de longitud septentrional. Bajo la zona templada, dista del pie de las sierras 4 leguas. A su O, por su inmediación, pasa el río San Antonio que la circunda; por la parte del N y E corre por su álveo agua suficiente que se mantiene todo el año en sus mayores secas. Tiene este río su nacimiento en la Sierra Madre, por una [910v] cañada que descuelga de lo más alto de los montes, impracticable su subida y entrada por lo breñoso y escarpado, corriendo sus aguas del NO al E, estando su boca, llamada San Antonio, distante 7 leguas de la villa y a 3½ leguas de esta población. En el paso llamado de las Adjuntas [se] une con el río de la Purificación, saliendo éste igualmente de la Sierra Madre por la boca del propio nombre y se forma dicho río de los vertientes de los montes, a distancia de su boca 3½ leguas dentro de las sierras. Baña este río muchos llanos bajos; en sus crecientes los cubre y fertiliza de pastos abundantes y crecidos, y asimismo se crían en él un gran número de árboles, como en San Antonio, y antes de que este río entre a distancia de 8 leguas y al pie de la sierra, entra en el río Purificación el río llamado Blanco, que desciende y sale por su boca, que tiene el mismo nombre, y se une con el de la Purificación, al principio de tomar éste los llanos. Viene corriendo el río Blanco toda la Sierra Madre, cortando o sirviéndole de paja a los elevados y breñosos montes. En distancia de 20 leguas, en donde se forma de diferentes vertientes, llámase Blanco por una especie de limo blanco que deja en las piedras y su álveo, de donde deriva su nombre, pasando por el pueblo de Santa María de Río Blanco, que dista 16 leguas de esta villa [911] y está sobre el rumbo del SO. Al S de esta villa y a 6 leguas de distancia se halla situado el pa­raje llamado de Minerales del Dulce Nombre de Jesús, que es de la jurisdicción de Charcas, y está situado en la aspereza de un brazo de la Sierra Madre. Al NNO de esta villa tiene situado el Real de Borbón, distante 7 leguas. A su NE y distancia de 15 leguas está la Nueva Tamaulipa, dicha Occidental, y a su ESE la Tamaulipa Vieja u Oriental, distante 42 leguas.


  Tiene esta villa 3 leguas de término por cada rumbo, siendo el centro la población. Por el N linda con las tierras del Real de Bor­bón; al S con el río de Purificación; al E parte del río y tierras realengas, que sólo sirven los pastos a los ganados de los padres de la Compañía de Jesús, misioneros de la California; al O, con la falda de los montes de la sierra. Críase en este término mucha caza grande y pequeña, como son jabalíes, venados, conejos, liebres, pavos silvestres y diversas especies de pájaros. En sus ríos hay pescado, como son bobos, bagres, robalos y mojarras. Los árboles, que son en abundancia tanto a las orillas de los ríos como en las llanuras, y cañadas de las lomas y [911v] cejas, son encinos, castaños, sabinos colorados, ébanos, huisaches, mezquites, pinos y tres especies de álamos negros y blancos.


  Reside en esta villa un capitán sin sueldo, que manda [en] lo político y militar; tiene un teniente y un sargento sin sueldo, y asimismo los soldados, que son los pobladores y vecinos que voluntariamente sirven y defienden su población, tierras de labor y ga­nados de las invasiones de los indios gentiles y apóstatas que, a su principio de su población, fueron muy combatidos. Logran siempre batir a los indios, de lo que han quedado escarmentado[s] y se han retirado a la Nueva Tamaulipa y otros a las misiones, debiéndose todo a la acertada conducta de su capitán don Domingo de Unzaga Ibarrola.


  Hay en esta villa un religioso de San Francisco del Apostólico [Colegio] de la Provincia de Zacatecas, para la administración espiritual de su vecindario, que se compone de 69 familias españolas y mulatas, que componen 444 personas voluntarias de varias provincias de esta Nueva España.53 Tiene cada una de las familias asignadas las tierras de labor correspondientes que se les ofreció, según orden, las que se cultivan dos veces al año [912], sembrando maíz, frijol [y] caña dulce, que cogen suficiente azúcar y piloncillo con que ya comercian, teniendo para mayor seguridad de sus cosechas una acequia tomada con el río de San Antonio, a media legua, por la parte superior de la villa, la que riega todos los campos y pasa por la plaza de esta población, siendo agua muy abundante, que corre todo el año y suficiente para moler molinos, y de ella sacan otra varia. A más, a media legua de la villa, en lo interior de dos bosques, tienen dos ojos de agua abundantes y muy buenos para beber que se introducen en la acequia. Por la parte del E y O la ciñe un espeso bosque de gruesos y elevados árboles, con infinidad de pequeños, los que van cortando para granjear tierras de labor, logrando descubrir los llanos de 4 leguas que hay de la villa a la Sierra y a la mejor ventilación de los aires, y les propuse [que] abrieran los bosques por calles para la más pronta ventilación y recreo de los vecinos y mucho menos trabajo para no perder las faenas de su labor. Tiene al E una ciénaga en donde se depositan las aguas de diferentes vertientes. Propúseles [que] hicieran una rigola54 para darles salida, que es muy fácil y por naturaleza [912v] las aguas [se] deslizan y dejarán aquel terreno para cultivarlo, lo que quedaron en practicarlo. A distancia de 3 leguas tiene esta villa cinco haciendas o ran­cherías, que las llaman San Matías, San Juan de Letrán, Guadalu­pe, La Mesa de San José y San Bernardino, como se manifiesta en el mapa, y todas tienen riego en abundancia. Al presente se siembra 75 fanegas de maíz; su regular acudir de riego es de 150 fanegas por una y en lo de temporal más. A más de la semilla se cogen las frutas como higos, duraznos, uvas silvestres, granadas, sandías, melones y limones; críase asimismo diversas frutas del país, y hay una particular y de mucho sustento para los indios y demás, llamada chamal;55 su raíz es de figura de una grande piña y cría una especie de haba y del mismo gusto que la avellana; cómese cruda y cocida y hacen tortas y les sirve como el maíz.


  Esta villa está situada en la más principal boca y paso preciso, que es la Cuesta de San Antonio, para comercio de las Fronteras de la Nueva Galicia, Guadalcázar y San Luis de Potosí. El primer pueblo que se encuentra es Santa María [913] de Río Blanco, que es [d]el Reino de León, y después la Nueva Galicia, que está Ma­tehuala a 20 leguas, y para los que quieren pasar sin rodear gran parte del Reino de León, como para Coahuila y Texas, es más fácil por este camino y atravesar la Colonia. El temperamento de esta villa, aunque es cálido y húmedo, no es enfermo por los continuos vientos y aires saludables que la circundan y, dando las salidas a las aguas llovedizas de las ciénagas que en su contorno tiene y formando calles en los bosques, se quedará libre de las tercianas que padeció su vecindario el año próximo pasado y otros, todo provenido de las entumecidas aguas y haberse criado un sinfín de insectos, y que éstos corrompidos y elevados los vapores por la actividad del sol, luego que tenían, SE los introducía en la villa, y de esto y salir por las madrugadas y quedarse de noche algunos en los campos les provinieron las tercianas, de lo que al presente están todos los vecinos libres y se mantienen de buen color, robustos y fuertes, sin tener médico ni botica.


  Se han comenzado a hacer casas de mampostería, como se manifiesta en el mapa [913v] de encarnado. Tienen el cuerpo de la iglesia de adobes y la capilla del Sacramento de mampostería ordinaria, con su cúpula. Hay habitación para tres religiosos, y la casa del capitán se está ejecutando con alto y hay otras de adobes. Las demás habitaciones de vecinos son jacales de madera y cubiertos de palma. Tiene su plaza 124 varas en cuadro, donde hay algunos jacales; los demás están dispersos por el campo inmediatos al pueblo y se mantienen por su mayor comodidad para guardar sus labores y no tener los posibles suficientes, comenzando con su comercio de ganados de las especies que abajo se expresarán, y considero que esta villa dentro de cinco a seis años será de mucho comercio, populosa y dará al rey utilidades y aumento a su Real Hacienda


  El número de ganado que crían y pasta en el término de la villa es el siguiente:56


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	801
    


    
      	Yeguas de cría y mulas pequeñas

      	4 350
    


    
      	Mulas de carga

      	732
    


    
      	Ganado menor

      	27 024
    


    
      	Ganado vacuno

      	1 896
    


    
      	Yuntas de bueyes

      	314
    

  


  En la inmediación de esta villa está situada la misión de indios gentiles [914] de la Tamaulipa y Malinche, que se diferencian en las rayas azules de todo el rostro; su advocación [es] San Pedro de Alcántara. Suministra la doctrina el reverendo padre fray José Díaz Infante, de la Provincia de Zacatecas, no siendo el mismo que hay en el pueblo, y está fundada de un año a esta parte, no habiendo podido ser antes por la continua guerra que daban los indios que existen unidos con los apóstatas. Hay congregadas 100 familias que componen 400 personas. Se les ha señalado tierras de labor de las que tenían los vecinos y pobladores y de éstos y en otros parajes. Siembran para mantenerlos a dispensa del capitán y otros de la villa, ansiosos de ganar alma[s] para el cielo; haciéndose preciso [que] señale sínodo a esta misión para mantener y vestir estos indios y otras muchas rancherías, que luego se cree vendrán a seguir nuestro Santo Evangelio, como lo manifiestan los mismos indios de misión, [que] luego que tengan ración señalada vendrán muchos y comenzando a trabajar las tierras y hacer sus siembras podrán mantenerse con ellas, vender granos y con algunos ganados se podrán vestir y vivir como cristianos, y no darse anual sínodo, sino por un año o dos, lo correspondiente [914v] para este efecto.


  A distancia de media legua de la villa, a su NO, se hallan los vestigios del pueblo antiguo de San Antonio de los Llanos, que reconocí, y había una pequeña capilla de adobes, 4 casas reducidas de lo mismo y algunos jacales que, al presente, se mantienen sus pies derechos. Todo su vecindario, según relación de los que habitaban, era de 5 vecinos que ya estaban para abandonar la población, los que pasaron y existen en la villa de Hoyos, que la situación que tiene era antes un espeso bosque que talaron como al presente se manifiesta por los troncos y raíces que se ven.


  



  



  Tercera inspección: Real de Borbón


  8. Este real57 está situado [a] 24 grados 58 minutos de latitud y 274 grados 6 minutos de longitud septentrional, bajo la zona templada. El pueblo está disperso al pie de la montaña llamada Cerro de Santiago, pasando a su pie el río llamado de Santa Lucía, que sale de la Sierra Madre y boca de dicho nombre, distante del real 4 leguas, teniendo al N de esta boca otra llamada del Pilón [915], distante 4 leguas; del Cerro de Santiago a la Sierra Madre hay por su O 3½ leguas y por su NO 3 leguas, entre estas distancias hay infinidad de cerros y lomas bajas cubiertos de árboles; las habitaciones de esta población son jacales, unos de adobes cubiertos de cortezas de árboles y otros de madera y palma, y todos como se manifiesta por el mapa. Hay un sargento sin sueldo; su vecindad [son] 7 familias que componen 55 personas; no tienen cura ni iglesia; van a oír los divinos oficios de la villa de Hoyos, a donde están sujetos. Se puso esta población por causa de ser éste el paraje más preciso y útil para el comercio de lo interior de la Colonia y provincias vecinas, habiendo costa[do] muchos robos [y] muertes, que ejecutaban los indios gentiles y apóstatas, llamándose esta situación castillo fuerte de los indios, donde dominaban y daban aviso a la Sierra Madre Tamaulipa y demás paraje[s] de la Colonia, que para ejecutar sus invasiones, y desde que se les quitó se han congregado muchas rancherías de indios y otros retirados a la Tamaulipa sin atreverse a dejarla, quedando libres estos caminos de comunicación inexcusable. Tiene a la capital de Santander a su ENE [915v] distante 15 leguas; a su S, la villa de Hoyos, que hay 6 leguas; a la Tamaulipa Nueva, a su NE, distante de 10 leguas; por la parte de su N y a distancia de 2 leguas pasa el río Pilón, que corre por entre diferentes cejas y lomas y es uno de los ríos que entra a formar el nombrado Puerto de Santander, y sale por su barra entrándole antes otros ríos, como Purificación [y] Santa Engracia, que uno y otro llevan incorporados otros ríos que los hacen ser uno de los mayores que hay en la Nueva Colonia, a excepción del río Grande. El aire de este pueblo es muy saludable, ayudándole su situación. Tiene hermosas campiñas para poder sembrar de todo. Al presente intentan cultivar las tierras y sembrarán 2 fanegas de maíz. Han dado principio a una acequia, que llevan abierta como de 700 varas, para el riego de los campos, tomando su agua del río Santa Lucía, que corre todo el año, y fuera, aparte, tienen dos ojos de agua mineral y saludable al pie del cerro Santiago.


  Hay en dicho cerro muchas vetas minerales que corren [de] NO [a] SE y otras E [a] O, habiendo abiertas al presente siete bocas o tiros, los seis perpendiculares y uno horizon[916]tal al pie, mani­fiéstase por sus piedras y paninos58 ser plata con ley de oro, porque ha­biéndolas reconocido con la inteligencia que tengo en la metalurgia, considero [que] darán, las que al presente se sacaron, unas 4 onzas y otras 6 onzas por quintal, y asimismo vide tejitos cortos de plata que los vecinos tenían de diferentes ensayes que manifestaron, lo que al presente se entretienen por fundición, y no se saca con formalidad por no haber más [que] un pequeño horno, mal construido por falta de inteligencia y de ningún caudal para su fomento, y las considero por minas muy ricas y que darán utilidad a la Real Hacienda si se trabajan.


  A más de las dichas familias hay congregadas 100 de los sirvientes de los herederos de don Manuel de la Canal, vecino que fue de San Miguel el Grande, con más de 400 personas que aumentan esta vecindad de asiento.59


  Los ganados que tiene este vecindario y crían son como se expresa:60


  
    
      	
    


    
      	Caballos de servicio

      	63
    


    
      	Yeguas de cría

      	296
    


    
      	Vacas de cría

      	210
    


    
      	Bueyes

      	14
    


    
      	Ganado menor

      	2 900
    

  


  A más del ganado dicho del vecindario en este término, entran a pastar los siguientes [916v]: 3 haciendas de ovejas de la Casa Mortuoria de dicho don Manuel de la Canal; 2 haciendas, una de carneros y la otra de ovejas del conde de Casa de Loja; 2 de ovejas de Casa de Primo; 2 de las [Fondo Piadoso de las] Mision[es] de la California; 2 del marqués del Castillo de Aysa; 1 del Colegio de la Compañía de Jesús de Querétaro; 1 de don Juan de Gallo; 1 de don Baltasar de Sauto.


  En todo el frente de la sierra de este real no hay otra entrada ni salida que la del Vallecillo, 3 leguas al S de la villa de Linares, que dista de este pueblo 12 leguas y de ésta al pueblo del Vallecillo 12 leguas, tomando su camino 3 leguas antes de Linares y se entra en la sierra por la boca de Santa Rosa; síguese por aquí el camino al pueblo de Labradores, que todos los dichos son del Reino de León. Se dirige asimismo el camino de Charcas y San Luis Potosí. De Linares hay camino para el pueblo del Pilón, que está a 12 leguas de ésta al de Huajuco; otras 12 de éste a Monterrey, capital del Reino de León; 10 leguas y dista el Saltillo 25 leguas, siendo todo esto la mayor parte [917] Sierra Madre, no habiendo encontrado por diligencias otro camino ni senda en toda esta porción de sierra por lo escarpada que es.


  



  



  



  



  Cuarta inspección: Villa de Santa María de Llera


  9. Hállase esta villa61 a la inmediación de la Sierra Madre, en un importante sitio que era la comunicación de los indios de la Tamau­lipa Vieja y Sierra Gorda, llamados janambres y pisones, que se mantenían en éstas y en las Mesas Prietas, que están al N de la población y sólo las divide el río Jaumave o Guayalejo, que corre por el pie de la villa y señorea su espaciosa y fértil vega. Está situada, en los 24 grados 12 minutos de latitud y 274 grados 38 minutos de longitud septentrional, bajo de la zona templada. Se fundó el dí. 25 de diciembre de 1748. En este día se construyó un cuadrado de estacada de 100 varas por lado y 2½ varas de alto, con sus puntas para guardarse de la multitud de indios janambres y pisones, que [917v]habitaban en estas espesuras, las que fueron los pobladores talando con reñidas funciones, habiendo muerto en ellas y después la mayor parte de los que vinieron a poblar; su terreno es algo elevado que la libra de toda inundación; tiene a distancia de media legua muchas lomas, como manifiesta el mapa, su campaña deliciosa y dan las tierras cuanto se quiere cultivar.


  Reside en esta villa un capitán con sueldo de 500 pesos anuales [que] manda [en] lo político y militar; hay una escuadra compuesta de un sargento con 250 pesos, un tambor con 91 pesos y 2 reales; 10 soldados que cada uno tiene 225 pesos al año. Para la administración espiritual hay un religioso de San Francisco del Apostólico Convento de Nuestra Señora de Gua­dalupe de Zaca­tecas. Se compone su vecindario en todo de 82 familias, españolas, mestizas y mulatas, que hacen 296 personas de ambos sexos.62 Siembran de común las tierras, no habiéndoseles señalado a cada uno las que se les ofreció. Dan fruto de riego y temporal; tienen una mesa [918] alta llamada de Labor, al pie de la sierra, a una legua de la villa a su SO, en donde hay 27 fanegas de tierras y certifican los vecinos no perderse las cosechas en dicho paraje. En las inmediaciones y tierras bajas se siembra el maíz de riego, que lo hacen con una acequia copiosa, que su toma y compuerta está a una legua de la población; es obra permanente y sólo se ensolva [azolva] con las tierras de sus lados, por estar cortadas mal desde su principio. En todo hay sembradas 40 fanegas de maíz, algún frijol y caña dulce, de que hacen piloncillo; da el maíz de riego a 100 por fanega, el de temporal a 200. El comercio de que usan con los pueblos y provincias vecinos es el de sus semillas y algunas pieles de venado. Pasa a la inmediación de esta villa el río Jaumave, no habiéndole puesto al presente otro nombre por ser su principio de entrada en la Colonia. Es río grande por incorpo­rársele el río de Palmillas, el del Sigüé y muchos vertientes de la Sierra Madre, que recibe desde la [918v] boquilla de Santa Rosa hasta la boca de las Adjuntas, llamada así por los muchos torrentes que se unen en esta boca, por donde sale, y corren sus aguas NO al SE, siguiendo siempre con rapidez y a no extenderse tanto en su álveo, sería imposible el vadearlo por muchas partes, como se ejecuta. Críase en él abundancia de pescado grande y pequeño, como bagres, robalos, anguilas y mojarras. Asimismo hay en sus orillas sabinos colorados y álamos y en las campañas muchos bosques de gruesos y elevados árboles, como no­gales, encinos, ébanos, álamos negros, huisaches y mezquites. Críase en las espesuras de los montes, leopardos, jabalíes y venados en abundancia; en los llanos, liebres, conejos y pavos. Las frutas del país abundan en los montes, como los naranjos; siémbrase alguna hortaliza, como sandías, melones y plátanos, con algunos limones que han plantado y prueban.


  El temperamento de este país y situación es caliente y seco, sus habitantes se man[s. f.]tienen fuertes y sanos, con buen color en el rostro; hácelo benigno los continuos aires frescos del mar y las lluvias a su tiempo; ayuda asimismo el fuerte rocío de las noches que, al amanecer, parece el campo que ha llovido; en el invierno hace competente frío en los meses [de] noviembre, di­ciembre y enero, y nieva todos los años en la sierra y algunos en los campos vecinos, y hace a estos llanos ser fértiles, de que cuanto [se] quiera sembrar para el sustento y uso humano producen; habiendo caus[ad]o el atraso de esta villa (como de ellas se ha tomado relación de algunos antiguos pobladores) la continua guerra que han sufrido de los indios janambres, pisones, molinas y mariguanes, que habitan en estas inmediaciones, por lo que perdieron los pobladores sus primeros bienes de ganados y siembras, y de tres años a esta parte viven en alguna quietud, que van logrando la cría de ganados y sus siembras, aunque cortas, habiéndolos atrasado el temporal que padecieron el año próximo pasado, que perdieron la mayor parte del maíz, que es su pan y único sustento, y a más se cayeron algunas casas peque[s.f.]ñas, que tenían de adobes, con la del reverendo padre [y] la del capitán, que eran medianas y quedan reedificándolas con mayor solidez; las demás habitaciones son jacales hechos de palos y cañas, cubiertas de zacate, que dicen son mejores que de palma. Tiene su plaza cuadrada de 124 varas por lado, en donde están las casas y jacales puestos en línea. La iglesia es pequeña, de palos, rebocada de lodo y cubierta de zacate; los demás jacales de los vecinos están más unidos al cuerpo de la plaza y puestos en calle sobre los ángulos. Mantienen siempre un cuerpo de guardia de seis vecinos prontos con sus caballos, por causa de la poca fe de los indios janambres, que aunque ha dos años y al presente están dados de paz y arranchados, con sus barracas a media legua, 60 familias que compondrán 240 personas, se levantan como ha sucedido por dos veces y roban el ganado, piden [que los] congreguen en misión y entran en la población que los agasajan y dan los vecinos lo que pueden para conseguir su verdadera reducción a nuestra santa fe, que de ellos sólo se ha conseguido un indio viejo, que pocos días antes de morir pidió el santo bautismo [919].


  Al N de esta villa y a corta distancia está la misión con la advo­cación de la Divina Pastora, alias Peña Castillo. Se hallan congregados de indios pisones, hasta 46 familias, casados según el orden de nuestra Santa Madre Iglesia, y componen el número de 166 personas; todos están bautizados, bien instruidos en la doctrina de nuestra santa fe por el reverendo padre fray Tomás Cortés, que tiene el sínodo de 350 pesos; es el mismo que reside en la villa por lo que no han puesto esta misión en su paraje señalado de Peña Castillo, que está al ono de la villa y a una legua, donde tienen tierra para cultivo y pasto, que compondrán 12 caballerías menores, y al presente siembran en las tierras correspondientes a los pobladores; todos se aplican a la labranza y beneficio de las tierras, de lo que están muchos instruidos, como en el trabajo de albañilería. Son muy obedientes después [de] que volvieron a la misión en este año, habiéndose levantado con los janambres a excepción de algunas familias, de lo que están avergonzados, y no repugnan [919v] cuanto el padre lo manda.


  Esta villa tiene a su nno la villa de Aguayo, distante 14 leguas; el pueblo del Jaumave a su no y distancia de 14 leguas, habiendo camino de comunicación por la sierra, tomando por la cuesta de la Maroma, que está de esta población 2 leguas y separa por dos adjuntos y de éste 2 leguas al arroyo de los Muertos, al paraje de la Garita 4 leguas, que es el pie de la sierra principal llamada Madre, habitación que fue antigua de los indios pisones y se comienza a subir a la cumbre de la sierra, bajando al valle de Jaumave por la inmediación de la boquilla de Santa Rosa. A su SE tiene la población del Dulce Nombre de Jesús, alias Escandón, distante 7 leguas; al E está el pico llamado Bernal, de la Tamaulipa Oriental o Vieja, distante 15 leguas. Este término indio Tamaulipa, quiere decir en nuestro idioma montes grandes. Al O tiene la Sierra Madre, que dista 6 leguas, habiendo antes algunos cerros y brazos de dicha [920] sierra; el pueblo de Santa Bárbara dista 12 leguas y es preciso caer por el río de Sabinos, pasar a Río Frío, que corresponde el término de Escandón, o si no seguir el camino del Jaumave, pasando un brazo de sierra, correspondiente a la Sierra Gorda, siendo muy penoso por lo que todos van por Río Frío.


  El comercio de sus pobladores es al presente el de las semillas que recogen, y algunas pieles de venado, vendiéndolas en los pueblos inmediatos de la Huasteca, y a su tiempo para las siembras vuelven a comprar el maíz, por causa de no poderlo guardar más que tres meses, perdiéndolo por entrarle la carcoma.63 El ganado es de corto número y sólo se dedican a su aumento para lograr mayores ventajas, que se consideran a causa del mayor número que han logrado en el poco tiempo de su quietud, y el número existente es el siguiente:64


  
    
      	
    


    
      	Caballos de servicio

      	268
    


    
      	Bestias caballares de cría

      	612
    


    
      	Vacas de cría

      	411
    


    
      	Bueyes de arar

      	114
    


    
      	Mulas de carga y silla

      	59
    


    
      	[920v]Ganados menor de cría

      	279
    


    
      	Burros y burras

      	6
    

  


  Esta villa promete ventajas y aumentos y podrá dar al rey y su Real Hacienda utilidad por su ventajosa situación y lo fértil y fecundo de su terreno, aumentándose cada día más sus moradores, y siempre que se les señale el terreno correspondiente a cada uno que se le ofreció, para siembra y crías de ganado, que es preciso e inexcusable trabajarán con mayores ventajas y satisfacción, y mi­rándo[lo] como propio y no como al presente que todo está en común y es poco lo que se adelanta y al mismo tiempo se quitan disgustos y disensiones entre el vecindario, y viviendo en orden con las reglas que mandan las leyes será de un total aumento, atrayendo nuevos vecinos y se creará así un pueblo formidable y de crecidas rentas a su majestad y de no ejecutarlo se mantendrán [como] hasta aquí, por ser muy tímidos y noveleros, procurando sólo vivir, y vendrán a desamparar la tierra, siendo todo en atraso de ambas majestades, tomando así nuevo orgullo los indios infieles, movidos de los apóstatas, que al presente [921] se puede decir [que] están cuasi dominados.


  



  



  Sexta inspección: Villa del Dulcísimo Nombre de Jesús, alias de Escandón


  10. Se comenzó a poblar y darle el nombre de villa el 15 de marzo de 1751, a un cuarto de legua al SO del paraje en que existe al presente, donde se mantuvo nueve meses y por diciembre de dicho año [a] causa de la inundación que padecieron en 7 de septiembre del mismo año, pasaron a situarse inmediatos a la boca de río Frío, en donde se mantuvieron dos años, y aunque el paraje es fértil y muy ameno, se vieron obligados a desertar por causa de los insultos y robos de los indios, y a más por los mosquitos, llamados jejenes y zancudos, que se les pegaban a [las] manos y cara de los habitantes que los llagaban todos, y al ganado por las ubres, que morían muchos, lo que [los] obligó más a retirarse de la misión de Santa Bárbara, que dista de dicho río Frío 8 leguas, en donde se mantuvieron un año y vinieron [921v] a situarse en donde hoy existen que ha tres años y cuatro meses de su fundación.


  Hállase situada esta villa en la altura de polo 24 grados 20 minutos de latitud y 275 grados 12 minutos de longitud septentrional, al principio de la zona templada. Su temperamento cálido y seco, hácelo benigno los continuos aires frescos que diariamente reinan, las lluvias en tiempo que el sol hiere más perpendicular y los rocíos abundantes de la noche, que amanecen las plantas como si las hubiera llovido, lo que hace ser a estos países sanos y mantener sus habitantes buenos y robustos, con la ayuda de sus iguales comidas de maíz, carne y leche, no gastando botica ni médico, por lo que no han conocido calentura desde que entraron a este pueblo.


  Reside en esta villa un capitán con sueldo de 500 pesos al año, [que] manda [en] lo político y militar; un sargento con 250 pesos y 6 soldados con 225 pesos anuales cada uno, y uno que asiste [922] en la misión con 120 pesos para la administración espiritual de su feligresía, que se compone de 65 familias, que hay 264 personas de ambos sexos.65 Confina por la parte del N el término de esta villa, que tiene 2 leguas, con el de la villa de Llera; por el E . NE 3 leguas, confinante con tierras de indios gentiles; por el S hasta el río Frío, 6 leguas, y 5 leguas por su O hasta la Sierra Madre. Tiene al no la villa de Llera, que dista 8 leguas; al NE la Tamaulipa Vieja, que dista 12 leguas; al ene la Tamaulipa Vieja, que dista 12 leguas; al ene la montaña ahora de San José, que está a 6 leguas; a su SE la ciudad de Horcasitas, que está 7 leguas; al soe la boquilla de Tamalave, que está 12 leguas, y es de la Sierra Madre. Al O las 3 bocas de la salida de río Frío, al pie de la Sierra Madre, que distan 6 leguas. Este río comienza y se forma a esta distancia, tan formi[922v]da­ble en su rapidez y cantidad de agua, que desde su formación es caudaloso y no se puede vadear en grande distancia, siguiendo al pie de la sierra y sobre un pequeño cerro por donde sale, se oye un gran ruido como de un trueno sordo y seguido, que al que no [lo] sabe da espanto y se pierde por internarse por debajo de la misma Sierra Madre, que con atención y cuidado he examinado por saber su origen, sería de lo muchos que hay en la sierra y sus valles, lo que no he logrado (y lo dejo por la inspección de la villa de Santa Bárbara) ni conoce ninguno de este país, sólo dicen viene por debajo de los montes. Llámase Frío porque sus aguas todo el año salen frías sin alteración; crecen en tiempo de truenos, que cuanto más fuerte con más fuerza sale el agua y cesando el trueno cesa la cantidad que da con igualdad, como se ve en tiempo sereno. A la inmediación de esta villa pasa el mismo río de la de Llera, dando ésta una larga vuelta, cuasi de un semicírculo; por periferia tendrá 13½ leguas; éntrale en esta distancia el río de la Cañada Honda, que viene un brazo del pie de la Ta­maulipa Oriental y otro del valle que hay entre dicha Tamaulipa y [la] montaña de San José que, a su espalda, habita la numerosa nación de los mariguanes. Únense los dos brazos al principio de la Cañada, que es [923] amena, y frondosa, y sigue su curso rápido hasta entrar en el río Jaumave, junto al cerro San Ramón. A distancia de 2 leguas de esta villa, entra en dicho río otro arroyo llamado del Plátano, [o] del Sauce por otros. Trae éste muy poca agua, por componerse de algunos pequeños ojos y sigue el camino de la villa de Llera, que ése pasa seis veces, no teniendo puente y en tiempo de lluvias crecidas imposibilita su paso, por lo [que] hay otro camino superior. A distancia de 3 leguas de esta población se junta este río Jaumave, o de Guayalejo, por otros, con el río Sabinos, que sale por su boca del mismo nombre corriendo y fórmase de una crecida distancia de la Sierra Madre, llamada Monte Alberne, que es de lo más elevado y escarpado que se vea por estas inmediaciones. Siendo cuerpo principal y legítima sierra, tiene muchos vertientes, de los que se forma este río Sabinos; es crecido, llevando agua todo el año, y en tiempo de aguas tiene vado y pierde su nombre de Sabinos y sigue el de Guayalejo, por la llanura espaciosa que hay entre la sierra y la villa, como de 6 leguas de ancho. A igual distancia le entra [el] río Frío que forman los dos un río muy caudaloso, siendo uno de los cuatro que hay en el plan de la Colonia. Este río Guayalejo, llamado así antiguamente, en tiempo de temporales y seguidos días de lluvias que hay [923v] en esta Colonia por el mes de septiembre ha salido de madre y bañado todas las llanuras inmediatas a esta villa, rompiendo y devorando por sus ripas, que tiene de 12 varas de alto, comenzando a extenderse sus aguas desde 3 leguas distante, por la parte de su NE, inundando todos los potreros y tierras de labor que, a no estar la dilatada loma de Santa Librada que libra y defiende, caen las aguas en las llanuras de Horcasitas; asimismo inundaría su campaña, pero las sujeta y defiende, que la entumece y hace seguir su aumento por la caja del río e inunda el terreno de la villa, en la altura de 3 pies por este paraje y 9 pies en la parte opuesta, que cierra con las lomas y cerro vecinos; por la del NNO . O vacían las aguas por el frente de esta villa hacia la parte del E que se extiende como 6 leguas, hasta volver a seguir el curso del río, en medio de esta elevación de aguas, bien conocido por los físicos, por [ser] causa de la oposición en la barra de Tampico, donde desagua; que la furia de N y soberbia de la elevada mar impele y retrocede el variante de este río y de otros, por lo que busca su extensión y altura, bien que los prácticos del país dicen que no han durado estas elevaciones más que 24 horas, pero considero [que] será por no llover con la misma fuerza que a su principio o llegar a cesar y como el conti[924]nuo momento y fuerza con que se impelen las columnas de agua recíprocamente para el logro de sus deslices, que por naturaleza tienen, procurando romper e introducirse en el mar en aquel corto espacio de tiempo que da una ola a la otra, y en este tiempo se logra disminuir esta intumencia66 que padece este río, en la crecida masa de agua que se le junta de los vaciantes de la Sierra Madre, Tamaulipa y lomas vecinas, agregándosele el poderoso río Frío que en aquel tiempo sus ojos o bocas salen llenas de agua, con tanta beneficencia, que cada una de por sí podría formar un río caudaloso. En medio cuasi [de] esta inundación, llamada por unos, y entumencia de agua por otros, que cada un terreno elevado de 2½ varas por la parte del N y ribazo67 del río, por hallarse en él, por la del E 4 varas de alto, por la del S y O 2 varas. La superficie que cierra tiene 6 leguas cuadradas quedando una llanura llamada de San Agustín, que todas sus tierras son muy fértiles y de un migajón muy bueno para siembra de todas semillas. Este terreno es el [que el] vecindario ha elegido para mudarse y poner esta villa en dicho paraje, habiendo representado a su comandante don José [de] Escandón, quien hasta el [924v] presente no ha tomado determinación, bien que dicho comandante tenía reconocida y elegida otra situación 5½ leguas distante de esta villa a su NE, en el paso del río Guayalejo, llamado el de la Panocha, al pie del cerro San Ramón, sitio aparente para población útil y ventajosa, para dominar los indios gentiles de la Tamaulipa y montaña de San José, siendo elevado todo su terreno y libre de inundación y teniendo comunicación con todos los demás pueblos y vecinos, fértiles sus campos de hermosos llanos y cañadas, que vienen en distancia de 3 leguas de la Tamaulipa. Propúsoles don José de Escandón este terreno para que lo poblasen por las ventajas dichas, a lo que no convino el vecindario, proponiendo los muchos atrasos con que se hallan, de haber unos perdido sus padres, otros sus hijos, en las continuas y reñidas funciones que han tenido con los indios janambres, que continuamente tenían sus rancherías a corta distancia de la villa y padecían diariamente hostilidades, con la pérdida de sus ganados y cortas siembras que nunca lograban, padeciendo la quema de su iglesia y misión, con todos los vasos y ornamentos sagrados, en donde mataron dicho día a su antiguo capitán, algunos soldados, vecinos y al padre misionero [925] dieron un flechazo en un brazo, habiendo sido los mismos indios janambres que existían de misión, y desde que [se] situó esta población se habían congregado por ser éste el terreno en donde se mantenían tres rancherías de esta misión, los que movidos por los apóstatas y deseosos de matar al capitán que existiera, por el temor que todos los indios le tenían, movieron por tres veces a esta belicosa nación, la que más temida y tirana que se reconocía entre todas y la última, lograron su fin, pero el día 19 de abril de este año intentaron el mismo efecto para el nuevo capitán, y concluir totalmente toda la vecindad, se logró a nuestro favor con la noticia que dio [un] indio amigo y salió el capitán con todos los pobladores a buscar [a] los indios, que los encontraron a distancia de 5 leguas y luego comenzaron a disponer las flechas y por más que les ofrecían la paz pedían la guerra, lo que obligó al capitán [a] romperlos y destrozarlos, pasándo­los a filo de espada, matando 37 de los más principales de los indios y apóstatas, sin pérdida de poblador alguno, y desde entonces han quedado libres y descansados de extorsiones, retirándose los indios a pedir la congrega de misión a la villa de Llera, donde existen. Por todos [925v] estos daños y haber estado desde el principio en una continua guerra, sin atender al aumento de sus bienes, antes cada día menos­cabándoseles y deseosos de poder vivir en paz, para dar principio a sus casas y haciendas, no convienen en situar esta villa donde les propone su jefe antes dicen se desertarán todos y abandonarán lo poco que tienen, procurando ocupar el llano y terreno elevado de San Agustín, distante una corta legua de esta población hacia la parte del O, diciendo ser terreno ganado con su sangre y bienes, y que no se excusan a cuanto se les mande en beneficio y aumento de ambas majestades.


  Esta población está como a su principio, que así se puede llamar y siempre que por superior orden se les mande poner la villa donde pretenden. El paraje es muy a propósito, sano y fértil y al mismo tiempo conviene aquí una población para resguardo y puerta de las entradas de la Sierra Madre y Gorda, que tenían los indios, valiéndose siempre de Río Frío, que le llamaban su iglesia, y para el logro del aumento de nuestra santa fe, se pueden aquí traer los indios janambres, arrimados a la misión de Llera, por [926] no convenir [que] estén las dos naciones pisones y janambres juntas, por ser enemigas, y que cada día se estarían levantando y no se lograría fin bueno, debiendo asimismo para el nuevo establecimiento y misión y población mudar [a] este reverendo padre Francisco, que lo es del Colegio de Zacatecas, por vejar de palabra y obra a los vecinos y no tener amor para congregar indios, pues los que tiene son pames traídos del Valle del Maíz, en donde ya había muchos años estaban avecinados y sólo le sirven de criados para labrar las tierras y guardar el ganado. Pretende asimismo el padre misionero que no se mude la villa donde piden los pobladores, ni donde pretendió Escandón, sino [que] se sitúe a pie de una corta loma de 100 varas de largo y 40 de ancho, donde tienen la iglesia y su habitación, que mandó hacer a los vecinos y dista un cuarto de legua de la población, o en otra loma a una legua distante, llamada de la Virgen. Su terreno se inunda, como todo lo demás de uno y otro lado cuando el río sale de madre, y quedaría la villa expuesta y el padre seguro, distando el río de estos parajes más de cuarto de legua, que es el agua de que se sirven para beber. A más de todo dicen los vecinos que, establecidos en el llano alto de San Agustín, en [926v] donde pueden tener la mayor parte de sus sementeras, que éstas las harán de riego, sacando una acequia del río, lo que reconocí y les hice cargo de dos compuertas pequeñas para resguardo del terreno y vivir seguros, lo que quedaron en practicar cuando llegue el caso del nuevo establecimiento.


  En el año pasado perdieron 29 fanegas de sementera de maíz, lo que lo atrasó, y han vivido este año miserablemente, vendiendo muchos caballos y armas. En este presente año se han esforzado la mayor parte en sembrar maíz y algún frijol, lo que va con felicidad y confían en [lo que] Dios le dará en buen año para restablecer algo de lo perdido. Todo cuanto siembran es de temporal y dicen pasarán de 200 fanegas por cada una.


  Al principio de esta existente situación comenzaron a sacar una acequia grande, distante 2½ leguas de la villa, la que reconocí e iba bien ejecutada, pasando por debajo de la loma de la Virgen, que costó mucho trabajo, y cuando ya la tenían al fin, les sobrevino la avenida, rompiendo la compuerta, llevó una porción del terreno y segó la mayor parte, como lo manifiesta el mapa, por lo que estos vecinos no han tenido comercio, y sólo [927] [lo] lograrán recogiendo sus maíces y aumente el ganado; en todo cuanto han sembrado compondrán 30 fanegas de maíz y lo que dan continuando.


  El número de especies de ganado que tiene en todo este vecindario es el siguiente:68


  
    
      	
    


    
      	Caballos de uso

      	213
    


    
      	Yeguas de cría

      	289
    


    
      	Vacas de cría

      	272
    


    
      	Bueyes para labrar

      	92
    


    
      	Ganado menor de cría

      	525
    


    
      	Mulas de carga

      	22
    


    
      	Burros y burras

      	19
    

  


  Y siendo del superior agrado mandar se forme esta población en el terreno elegido por los pobladores, que es el llano alto de San Agustín, se hace preciso e inexcusable el repartimiento de tierras de labor y de pasto para el ganado de cada vecino para obviar las disensiones que ya comienzan a tener los pobladores con el padre espiritual, por pretender la mayor parte de las tierras y las mejores, habiéndoselas quitado este año, en donde sembraron el pasado y así sabrá cada uno lo que le corresponde, y no de común como están.


  Los minerales que hay en los contornos de esta villa son las vetas ricas de la montaña de San José, Cañería y cerro de San Andrés, contiguo, que dista 6 leguas. [927v] Reconocí sus piedras metálicas que tenían los vecinos y el padre misionero. Por fuego y agua dan muestra de abundante plata con oro, pues considero una veta de las muchas que ensayé dará a 10 marcos por quintal y todas excederán de marco del pelo de la tierra. En todo el frente de la Tamaulipa a dicho cerro hay abundancia de vetas y muy ricas, como me aseguran los que las han visto. En la Mesa Sola hay una veta que muestra plata y otra en la loma y ceja del Salitre, distantes las dos una legua de esta población.


  En la parte del NE, a dos leguas distante, hay una salina al pie de una mesa, que llaman de las Salinas, de la que se mantienen estos pobladores y es sal buena y abundante y la sacan por beneficio.


  Misión, aunque la hay establecida y al cuidado del reverendo padre fray Francisco Rafael Boronda, del Apostólico Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas, y tiene el sínodo de 350 pesos anuales, no hay indios, sino los ya dichos pames, que no exceden de 7 familias, traídas del Valle del Maíz para el uso de sus tierras de labor, que tiene sembradas 9 fanegas de maíz y a más 400 cabezas de ganado de todas especies. La advocación de la misión es Nuestra Señora de [928] la Luz.


  Tiene el paraje propuesto del llano alto de San Agustín un bosque de madera, la piedra, cal y arena inmediata. Asimismo se dan sabinos, en la orilla del río; en los numerosos y espesos bosques, fresnos, castaños, encinos, álamos, huisaches, mezquites y chijol, madera que dentro del agua se petrifica, de tal suerte que parece tal pedernal y da fuego batiéndo[lo] con el eslabón69 y se ve muchas veces en un palo dos naturalezas de piedra y madera. Críase en los campos caza mayor, como leopardos (que vide cinco muy grandes), venados, liebres y conejos, y pavos en abundancia. En este terreno, por el camino que viene de Santa Bárba[ra] bajaban ganados de diferentes dueños de haciendas de Sierra Gorda y entraban a pastar por no haberlos en otros terrenos, y luego que entraban en los llanos caían los indios sobre los pastores y sus manadas, matando al pastor que no había [huía], y se quedaban con la mayor parte del ganado, y cuando veían los indios que no entraban iban a los valles de Sierra Gorda a buscarlos, como a muchos de los dueños de haciendas se les ha sucedido perder su ganado por las hostilidades de los indios, que encerraba antes de poblarse este terreno.


  



  



  Séptima inspección: Ciudad de Horcasitas


  11. Fue situada esta ciudad el día 11 de [928v] mayo de 1749. Su terreno es elevado, de los llanos que hay entre ella y la Sierra Madre, en una loma que forma un espacioso llano hállase en la altura de polo de 23 grados 52 minutos de latitud y 275 grados 40 minutos de longitud septentrional, al principio y bajo la zona templada. Su temperamento caliente y seco es sano, según lo manifiestan sus vecinos que se crían buenos y robustos, no teniendo médico ni botica; las carnes son muy sustanciosas y de agradable gusto, especialmente la ternera.


  Reside en ésta un capitán, con el sueldo de 500 pesos anuales; un sargento, con 250 y 9 soldados con 225 pesos cada uno al año, de los que se compone su escuadra. Para la administración espiritual hay un religioso del Apostólico Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas. Se compone su vecindario de 73 familias, que hacen 367 personas de ambos sexos, de españoles y mulatos de diferentes provincias de estos reinos.70 Tiene de término por la parte del N 3½ leguas que confina con el de Escandón por la parte de E y NE 6 leguas, confinantes con terrenos dominados de indios vecinos [929]; por el S, 5 leguas, terreno baldío, y por el O 2 leguas, que confina con los agostaderos del Canónigo Rojo, sirviendo de división el arroyo azul, por lo que quedan por este paraje menos de las 2 leguas, y en este corto espacio y término del rumbo O es donde todos los pobladores siembran y mantienen sus gan[ad]os, para librarlos de los insultos de [los] indios, pues en los demás rumbos y distancias no han podido tener los ganados, causado de los robos que padecieron en su principio, no sirviéndoles el terreno que tienen hasta la total pacificación, siendo tierras muy buenas, y aparentes para todo, y antes de entrar a este pueblo dicen [que] no poseía dicho canónigo tierras en estas llanuras, y desde que [se] apaciguaron tomó posesión, lo que le es a este vecindario muy sensible, y sería conveniente alargar su término por el rumbo O, para sin oposición poder hacer la acequia que tienen ideada, y con anhelo, desde luego, de comenzarla, con la que hacen segura y temprana la cosecha del maíz, por ser todo lo sembrado 12 fanegas de temporal y en el año pasado sembraron 43 fanegas, las que perdieron totalmente con el temporal y es[929v]tando el maíz para cuajar, y dicen [que] tenían muchas cañas, hasta cuatro mazorcas, y la que menos de dos y tres, por ser las tierras muy fértiles y fecundas, y en este año creen [que] pasarán de 30 fanegas por cada una. Siembran de común como pastan los ganados, no habiéndose hecho el repartimiento de las tierras que se les ofreció,71 y convendría desde luego para obviar inconvenientes en lo presente y venidero. Dase en sus campos la purga de Jalapa en abundancia, y no la conocían, lo que le manifesté. Asimismo los nopales dan mucha grana, y sólo las mujeres recogen la necesaria para sus tintes usuales. Sin reparación alguna, hacen unas tortas del gusano y telaraña para guardarla.


  Tiene la ciudad su plaza cuadrada de 124 varas por lado. Hay sola la habitación del padre que es de piedra y lodo, rebocada con mezcla. La vieja iglesia era de igual material y el fuerte huracán del año pasado la destechó y cuarteó, por lo que quedó inútil y provisional; tiene hecha una iglesia de madera rebocada con barro y blanqueada, cubierta de palma, siendo pequeña. El capitán, [930] antiguo reformado, está haciendo una casa grande de piedra y barro, rebocada con mezcla; la que tiene es grande, pero como jacal, toda de palos derechos ligados y rebocados con lodo y luego blanqueada, cubierta de palma. Las demás habitaciones que están en la plaza, con éstas puestas en línea, son jacales medianos de palos rebocados con lodo y cubiertos de palma. Hay también muchos jacales y barracas de la misma especie unidos al cuerpo principal de la plaza, como manifiesta el mapa, teniendo cal de piedra y piedra buena para toda suerte de edificios, sacándose de las canteras de la magnitud que se quiera y fácil de trabajar. Las maderas abundantes de toda especie y tamaños, pudiendo haber beneficios superiores, si la gente [fuera] aplicada; a más de las familias dichas de españoles y mulatos, hay otras de nación india olive, 21 familias, que componen 71 personas. Estos indios cristianos fueron conducidos de la Florida por un padre franciscano, y visto que los indios olives estaban en continua guerra con las demás naciones los atrajo al dominio de España, llevando un tal don Juan, natural de Sevilla, el que fue padrino para el bautismo del [930v] cacique principal de los olives, y le puso por nombre don Juan de Sevilla, que es el abuelo del capitán que hoy existe y da esta relación, y a más se agregaron que el cacique de San Mateo fue comprendido en lo mismo, bautizándose y llamándose don Martín Blas; el de San Marcos, don Antonio Payta de la Mora. A estos tres caciques, con número de 300 familias, los condujo al padre Olmedo72 a estos valles y los situó al pie de la Sierra Tamaulipa, sobre una larga loma que está unida con la Sierra y pasa por su pie el río Tamaulipa, que sale y se forma de un valle de dicha sierra, habitado hoy por los carimariguanes, nación blanca y pelo bermejo, de elevada estatura, que cultivan las tierras. Se mantuvieron los olives, con los demás de las otras dos rancherías muchos años en dicho paraje de Tamaulipa Huasteca. Usaban los olives armas de fuego y los otros arco y flecha, y todo este dilatado tiempo que dicen estuvieron en continua guerra con los indios de Tamaulipa fundaron pueblo de casa de adobes y un convento de padres franciscanos, con la advocación de Nuestra Señora La Pura Concepción, como hoy se ve en los vestigios del convento y de algunas [931] casas. Murió en el pueblo de Tamaulipa el padre Olmedo y lo llevaron a enterrar al pueblo de la laguna, que se llama hoy Tampico el Viejo, que es paraje donde están las pesquerías de este pueblo de Tamaulipa.73 Hostigados de los indios gentiles y algunos disminuidos su vecindario, se retiraron al paraje llamado Tan­caque­neque,74 en donde se mantuvieron y poblaron 12 años, y seguidos continuamente de los gentiles se situaron inmediatos al pueblo de Altamira, que llamaron San José, en donde lo mantuvieron diez años, y los echaron los gentiles con muchas muertes que tuvieron, saqueando la iglesia, vasos sagrados, ornamentos y la imagen de la Purísima [y] Limpia Concepción, que era de bulto. No pudieron rescatar más que la custodia, que hoy existe en esta iglesia, recompuesta por don José [de] Escandón, por lo que la entregaron los gentiles toda manchada; el cáliz y demás que se llevaron no han [a]parecido, pues el que hay en esta iglesia, vinajeras e incensarios, los sacaron sólo al tiempo de su fuga, por causa del fuego que pusieron a todo el pueblo. Los papeles de su origen y establecimiento en esta colonia los tiene el capitán don Francisco Bar­berena, vecino del pueblo de Tancolol75 de la Huasteca, y comandante [931v] de la Colonia. Ha unos 45 años que dicen se retiraron, el tiempo de su primer establecimiento como 120 a 130 años, según lo que su padre decía, que sería por el siglo [sic, año] de 1627.


  [En] las minas que hay en las montañas de San losé y San Andrés, que las divide un valle de un cuarto de legua de ancho y algo más de una legua de largo, llamado de las Ánimas, de donde nace y se forma de un ojo de agua el río de San Juan, hay diferentes vetas ricas, y las conocidas son la Palma, San Andrés y la Concepción. Ésta tiene 4 estados de hondo; la describió y trabajó un hermano del padre Olmedo, que residió en Tamaulipa. Su plata con ley de oro, de la que hicieron los vasos sagrados, y llevan las piedras a su beneficio al Real de Guadalcázar y las platas a México, y dice el capitán olive don Felipe Santiago de Sevilla que se pusieron muy ricos y que todo lo han perdido en las continuas guerras y vinieron a esta ciudad en línea de pobladores con los indios huastecos, que son sus parientes, pretendiendo pasar cuando se les permitía con superior orden, [a] situar su segundo pueblo de Tanscanaqui [sic], que dista 12 leguas al S de esta ciudad [932], desviado dos leguas del camino de Altamira hacia la parte del O, sobre una loma a la orilla del río Guayalejo que entra en Tampico, y juntos los huastecos, por ser todos cristianos católicos viejos, y que no han de ser sujetos a misión, como pretende el padre de esta ciudad, sino tener su iglesia y mantenerla como de antes y pobladores con el repartimiento de tierras correspondiente.


  Los indios huastecos, que existen como pobladores con 30 familias, que componen 107 personas, y todos viven en barrios separados. Las dos naciones asisten con frecuencia a los divinos oficios manteniendo una corta música para oficiar los días festivos, y han sembrado este año maíz, frijol, calabazas, melones y sandías.


  En el año de 1755 comenzaron a sembrar los pobladores 25 fanegas de maíz y ascendió su producto a 200 fanegas por una. Con no saber estos vecinos el cultivo de tierras, por haber sido gente pastora y por naturaleza floja, tanto que para ir a la casa otra ha de montar a caballo con sus armas, vida a que están hechos, y en todo lo demás omisos y muchos se mantienen con las frutas silvestres [932v] de los campos.


  En el año pasado de 1756 se sembraron 43 fanegas de maíz, y estando bien y con muchas esperanzas de un feliz año y restaurar lo perdido sobrevino el temporal de viento y agua que corrió toda la agua y salió el río por los campos bajos, por no tener caja que recibiera su crecida masa de agua, inundándoles los maíces que quedaron totalmente perdidos. Y con todo, este año han vuelto a sembrar, pero seis pobladores que tienen posible, los demás totalmente no pueden y están en la última miseria. Como tengo dicho, la ceja que abrió el río, en su avenida, es muy capaz de mayor cantidad que sobrevenga de agua, no teniéndola antes, como lo aseguraron los vecinos antiguos, porque estaban sus márgenes bajas llenas de árboles y muchos carrizales, que por parte no se conocía [que] corría el río, lo que al principio [presente] está bien descubierto con pocos árboles y ningún carrizal. La cantidad de agua que lleva este río en este paraje excede de 6 varas de fondo y 50 de ancho.


  Al pie de la loma, en donde está situada esta ciudad, tiene una laguna de 1 000 varas de largo y 150 de ancho [933] [y] 11½ varas de hondo en su medio, 9 varas por sus extremos, es muy delgada y buena para beber, de la que usan. Se mantiene siempre en su altura y sólo crece en tiempo de aguas. Críase en ella, como en el río, pescado abundante, como bagres, robalos y anguilas, asimismo lagartos, que aquí llaman caimanes, muy grandes, y hasta el presente no han hecho daño por el cuidado con que viven.


  La campaña es fértil y hay abundancia de pastos, muchos bosques de árboles, buenos para toda especie de obras. Hay mucho chijol, que en el agua se vuelve pedernal. La caza mayor son tigres, leopardos y venados y jabalíes; la menor, liebres, conejos y pavos silvestres, de que no hacen caso ni los comen, sólo los indios gentiles.


  El ganado que tiene el vecindario de todas especies es el siguiente:76


  
    
      	
    


    
      	Caballos manos

      	276
    


    
      	Yeguas de cría

      	449
    


    
      	Reses de cría

      	324
    


    
      	Mulas de cargas

      	61
    


    
      	Bueyes

      	68
    


    
      	Ganado menor

      	612
    

  


  A un cuarto de legua al SE está situada la misión, intitulada San Francisco Javier. Su ministro [es] el reverendo fray Miguel de Jesús [933v] de Rada, del Apostólico Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas. Está congregada la nación de indios gentiles palagüeques, que componen 37 familias y 95 personas de ambos sexos; son dóciles y se están catequizando con mucho trabajo, aunque el padre les habla la lengua, que se ha aplicado y a otra más, pero la falta de maíz no ha permitido el logro del beneficio del bautismo, más que en 12 niños, por entrarles la fe a esta gente por la boca y toman un grande afecto al que les da de comer, no reparando en la cantidad ni especie. No tienen idolatría, sino criados por los campos como animales, y toda su ansia y anhelo es a la glotonería. Así, se apartan de la misión y andan muchos días fuera buscando el sustento en las frutas silvestres y raíces con que fueron criados, llevándose consigo los hijos que son bautizados y pierden la doctrina.


  Tiene esta ciudad, a la villa de Escandón a distancia de 6¼ leguas; a la villa de Altamira al SE distante 20 leguas; a la misión de Santa Bárbara, que está al O, 20 leguas; es camino principal y el más corto para atravesar las sierras y lomas; se va por entre loma pasando el abra, o boca, que forman las dos cordilleras [934] de cerros y sólo se sube la que no es muy penosa. Se pasan los ríos Guayalejo y Sabinas y Mantle, que vienen juntos y es su paso en canoa, y pasado el abra se deja a la derecha el camino de Santa Bárbara y se deja el de Huasteca, que van todos en lomas suaves hasta la villa de Valles, que dista 36 leguas. En el camino de Escandón hay dos torrentes grandes que reciben bastante agua, que son el de San José y el de Santa Susana, paraje en donde los indios janambres hacían sus emboscadas y mataban a los que transitaban, manteniéndose cubiertos con la espesura de los bosques. El otro torrente es pequeño y de muy poca agua, divide el término y asimismo era puesto de los indios dichos por la espesura de árboles y matas. El terreno [es] firme y libre de pantanos, los que están desviados.


  El camino de Altamira, que se toma por la parte del SE, se pasa a una legua del río de San Juan, que en tiempo de agua es crecido, y pocos años sigue su corriente total pasando el Bernal a corta distancia. Se entra en un espeso bosque llamado Hiladero de Raya del Bernal. Fue abierto en tiempo que se pobló; tiene media legua de ancho y es muy dilatado, paraje de emboscadas de los [934v] janambres, y se sale a una espaciosa llanura, que se pasa el arroyo Salado y a una legua el río Tamaulipa, que es de agua dulce. Síguese el camino en llanura por espacio de 2 leguas, y donde comienzan las lomas de Galul y Tierra Blanca hay aguaje para los que transitan, y entre ellas hay muy malos pasos, que en tiempo de agua son muy malos. Hay a derecha e izquierda muchos bosques espesísimos y a una legua del camino se deja el estero de Galul, que es agua dulce y donde se hace noche o medio día por los caminantes. Sigue lo restante del camino por lomas sobre el rumbo NO al SE pasando tres hiladeros llamados del Chocol, abiertos a mano, por ser los bosques muy espesos. De ellos se sale a lomas altas, todas de pastos sin árboles, por el camino, dejando los bosques a un lado y otro por espacio de 2 leguas y se entra en el hiladero de la Tuna, que tiene 2 leguas de largo, dejando al tiempo de entrar a la parte del SO y a distancia de una legua el estero del Caimán, que es aguaje de tránsito, y a su lado un ojo de espuma que despide la tierra y corre como el agua, siendo su compuesto como pez, de un hediondo olor de azufre y resina requemada. Todo el camino del hiladero es nuevo y abierto a mano y a su extremo [935] tiene un estero llamado de la Tuna, donde se crían muchos caimanes. Su agua es buena de beber y permanente; viniendo del manglar, frente [a] Altamira, desde éste se sube a los cerros del Mirador, que hay una legua y de éstos a Altamira 3 leguas, pasando dos torrentes, que al más grande llaman del Caimán, siendo todo este terreno en tiempo de agua muy penoso y en particular los arroyos.


  Tiene esta ciudad a su NO y a distancia de 12 leguas la grande Sierra Tamaulipa Oriental, llamada la Vieja, en donde dicen hay ricos metales. Es habitada de las naciones de indios siguientes: desde el cerro de San José a la mar, mariguanes, caramariguanes pasitas, martínez, caraniguaes, aretines, panguaes y los zapoteros están pasadas las salinas. Estas naciones no han salido a guerrear y se han mantenido quietos los mariguanes, martínez, caramariguanes. Siembran maíz, frijol, calabazas, camotes o batatas; tienen barracas donde habitan; hacen loza de que usan; son naciones numerosas respecto a las demás y no diestros, como lo eran los janambres, que fueron los belicosos y a todos por su dilatado número daban guerra [935v], y sólo vivían de lo que robaban, y cuando no podían se mantenían con frutas silvestres y raíces, y siempre ha­bitaban en los bosques de las llanuras, desde Llera hasta estas in­mediaciones y últimamente pretendían levantar a todos los indios de la sierra, que unidos querían, haciendo llamadas falsas, hacer salir [a] toda la gente de a caballo de Llera, Escandón y esta ciudad, y mientras hacían frente los otros caen sobre los tres pueblos a un tiempo, matando a mujeres y niños saqueando y pegando fuego a los tres pueblos a un tiempo, como lo declaró un indio capitán de los congregados a esta misión, por lo que se determinó salir a buscarlos antes de su unión y remediar este daño, y faltando cualquiera de estos tres pueblos, se deja un paso abierto a los indios para la Sierra Gorda, que es lo que han pretendido con tanta fuerza los janambres que con el último castigo ha sido el ejemplo y escarmiento para muchos indios dispersos que se van congregando, y los de la nación mariguanes, que acompañaban a los janambres, luego que los vieron deshechos y que no quedaban ningunos de los capitanes que los movían e incitaban a la guerra, pidieron cuatro capitanes de mariguanes la paz y poderse comunicar. Estos mariguanes es [936] una de las naciones más crecidas y, me dijo su grande capitán, tenía 3 000 indios de arco y flecha. Son poco belicosos y menos diestros en sus armas; ha quedado su comercio abierto y no hacen daño al ganado, medrosos de la amenaza que se les propuso al tiempo del ajuste de la paz, la que traté con dicho gran capitán.


  Tiene esta ciudad salinas a su NE, distante 25 leguas, tomando el camino por el extremo de la Tamaulipa y cerro del Maíz; es sal muy buena, sólida y blanca; cógese en abundancia, de la que han ido a buscar algunas veces, y aunque hay indios, como son los pagüeis, son dóciles y no ponen repugnancia en la sal acá. En el pasado padecieron con el tiempo temporal y se abrieron los esteros, que causó mucho daño y están en ir a taparlos, para el logro de este beneficio y comercio que han tenido con la Huas.teca y Valle del Maíz, causádolo el no haberlo practicado por haber estado ocupados en el real servicio, oponiéndose a las hos­tilidades de los janambres, y al presente por haber comenzado las aguas tempranas, lo que les ha originado la necesidad y miseria, que no han tenido los años anteriores, aunque son perezosos para el trabajo.


  [936v] A distancia de un cuarto de legua SSO está la misión intitulada San Francisco Javier, siendo su situación señalada. Está en alto sobre una loma circular y capaz. Se hallan congregadas 32 familias que componen 95 personas, indios gentiles de nación palagüe­que; son muy dóciles y los instruye a nuestra santa fe el padre fray Miguel de Jesús y Rada, y por la falta de maíz viven hoy con libertad de irse por los campos en busca de sus co­mis­trajos, que son frutas silvestres, raíces y palmitos, manteniéndose todo el tiempo que quieren. No ocurren ni quieren rezar mientras no les dan qué comer, y se pierden mucho fruto, en los niños que no se educan, siendo difícil a los padres y es preciso mantenerlos para granjear sus hijos. En el presente año tiene sembrado el reverendo padre para recoger maíz, que con él y el ganado que hay en la misión, recogen los indios congregados, y los que pueda y pretende de los mariguanes, nación la más inmediata.


  



  



  Octava inspección: Villa de Altamira


  12. Está situada sobre una baja loma, rodeada de esteros de agua dulce, y a su frente los de la Ensenada de la barra de Tampico. Fue su fundación el día 2 de mayo de 1749 sobre un [937] cuadrado de estacas, para el resguardo de los pobladores. Hállase en los 23 grados 33 minutos de latitud y 276 grados 48 minutos de longitud septentrional, principio de la zona templada. Su temperamento, cálido y húmedo; hállase rodeada de esteros y a poca excavación se encuentra agua. Su aire es saludable y fresco, que les favorece la brisa todos los días, lo que la hace ser muy agradable y fértil, manteniéndose sus campos verdes y llenos de pasto todo el año, abundando en crías de ganado vacuno, caballos y mulas. Tiene al pie de su loma, que está situada, una dilatada laguna, con diferentes esteros, llamándose los primeros el Manglar, y por donde se navega en canoas y piraguas, hay a 3 y 4 pies de agua y a una legua en donde abre el agua llaman Pisisi, estando más recogido y las aguas más claras, y a tomar canal sólo de navegación le nombran el Tanco, que se sigue más de legua, con diferentes tornos, que es preciso dar la vuelta a toda la aguja, siendo canal que tiene 22 pies de profundo y sólo de ancho tiene en partes a 60 [seis] varas y lo más [937v] a 9 de latitud. Otro canal tiene a su principio, por donde circulan las aguas; éste no es navegable por su poco fondo y embarazo de árboles. Comunícase a su salida con el río Tamesí que aquí llaman, y en Horcasitas el Gua­yalejo, siendo el mismo que allí se trató al desembocar este río Tamesí en la barra de Tampico. Dos leguas antes, se divide en dos brazos, dejando una grande isla en medio, capaz, que tiene una legua de largo y un cuarto de ancho, en donde siembran a estaca algunos vecinos de ésta, como en las orillas opuestas del río. De la otra legua, de las dos, se forma un estero o lago que tiene de ancho 160 varas, dejando una porción más estrecha de 60 varas, en donde está la barra y sale a la mar. Tiene de 18 a 20 pies de agua. Su suelo todo arena menuda, siendo lo que llaman puerto, de donde sale un brazo de agua inmediato a la boca de la barra y se entra en tierra firme, dando diferentes vueltas a las lomas y bosques, y le llaman estero del Cairel. Cae su remate al SE teniendo 3 leguas de largo y se coge mucho pescado.


  La barra está con esta villa de S al N y del Manglar salen tres brazos que se prolongan por la llanura que cae al N más de 4 leguas, y en todos se coge pescado [938] muy bueno y de diferentes especies. Su figura es como se manifiesta en el mapa, habiendo tenido la paciencia de andarlo todo por las diferentes figuras y opiniones que ha habido en este fingido puerto, no siendo sino una pequeña ría para sólo embarcaciones pequeñas, como las que hoy comercian, que sirven para el beneficio y aumento de estas poblaciones.


  Reside en esta villa un capitán con el sueldo anual de 500 pesos; un sargento con el [de] 250 [sic]77 pesos y 8 soldados con el [de] 225 pesos cada uno, y para la administración espiritual de su feligresía, que se compone de 81 familias, con 361 personas de españoles, negros y mulatos de diferentes provincias,78 hay un religioso del Apostólico Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas. Tiene la villa su plaza de 122 varas de lado en cuadro. Sus casas son jacales de palmas [palos], puestos a estaca, fajados y rebocados de barro muy bien, los techos cubiertos con zacate, tan bien dispuestos que no filtran con las lluvias más recias; elevada su muralla con sus ventanas y puertas proporcionadas y apartamento de que carecían los jacales de otros [938v] pueblos y están blancos por dentro y fuera. Los principales jacales de la plaza en línea con la iglesia, la que es capaz y de tres pequeñas naves, también de estaca rebocada y cubierta como las demás, careciendo las dos líneas colaterales de viviendas y dejando abierto y sin casas el frente que mira al Manglar y seguido de habitaciones. Los demás jacales están situados a un lado y otro de los principales, puestos en calle con el mejor orden.


  La cal que usan de ostión, habiéndolo en abundancia, siendo muy buena; tienen piedra para edificios ordinarios. El barro que hay es muy a propósito para fábrica de ladrillo y no tienen quién se aplique.


  El término de esta villa por el E es de 3 leguas. En esta distancia hay abundancia de pastos, muchos esteros de agua dulce que se mantienen lo más del año, en donde pasta el ganado vacuno y yeguada. Hay también en todo este terreno hasta la mar, que termina con méganos de las crecidas cantidades de arena que [se] recogen, muchos bosques de robles, encinos y otras maderas de que no hacen estimación por no ser totalmente derechas y de ningún trabajo. Puédese sembrar en este espacio, por mantenerse frescas las tierras. Por la parte [939] del S 3 leguas hasta el río Tamesí, que divide esta colonia con la Huasteca. Todo este terreno, río arriba, no se puede sembrar sino cortas porciones, como lo practican en la isla y orillas del río. Lo demás son esteros por más de 5 leguas y lo cubre todo el río en sus avenidas. Al O tiene 6 leguas de llanuras, lomas, bosques, esteros y cerros, y puédese aprovechar mucho terreno, como de 3 leguas para siembra, lo demás es muy a propósito para toda cría de ganados. Al N tiene 8 leguas, teniendo lomas muy llanas y bosques, con árboles nuevos para todo uso. En las llanuras que hay son a propósito para siembras; hay abundancia de pastos, confinando y estando los indios gentiles. Ocho leguas distante, habitan los indios de la misión que llaman Ana­caná. A una legua y media hay en la loma de las Moscas y de la misma una porción hasta [de] 30 leguas en donde hay una salina muy abundante y de muy buena, blanca y sólida sal, que les ha valido en su comercio con la Huasteca y Valle del Maíz muchos pesos, y por haberla dejado abierta este año y comunicarse con la laguna de San Andrés, que se comunica con la barra y [939v] estero de la Trinidad, no han logrado de este gran beneficio, atribuido todo a la pereza que domina a estas gentes enseñadas a la fertilidad del país. Esta laguna o estero de San Andrés, que tiene 10 leguas de largo y corre sobre la costa hasta la Trinidad, tiene una pequeña boca por donde se comunica con el mar y entran a la pesquería que es muy abundante y de ricos pescados, de los que pescados y salados con la sal inmediata comercian estos vecinos, y les tiene buena cuenta. Redúcese el total comercio a sal, pescado, queso, vacas, sebo, terneras, caballos y mulas, agregándose los cueros de las reses que matan, que todo junto hace estar este vecindario rico. A más de todo hay tres vecinos dedicados a la mercancía y otros forasteros que vienen con géneros, comerciando con Ve­racruz y Campeche, y por el crecido número de forasteros, que no caben muchas veces en las casas, han dispuesto un mesón grande para descanso de tantos como acuden al comercio de esta villa y otras de la Colonia.


  Por la parte del SE se toma el camino de Tampico, provincia de la Huasteca, pasando la barra en canoa; dista de ésta 7 leguas y de Tampico es preciso camino para la villa de Pánuco, que está al S a distancia, con su gran vuelta, 18 leguas, pasando a su pie el río Chila y desagua a un lado del Tamesí, en la barra, y es el mismo por donde vienen [940] las aguas del desagüe de México, que dista de esta villa 90 leguas, estando sobre el rumbo NS, [en] camino de herradura y muy incómodo. Tiene al NO la ciudad de Horcasitas, distante 20 leguas; a su N tiene una sierra, llamada del Chapopote, que remata en la barra del Tordo, distante 14 leguas. Hay en ella las naciones gentiles de aretines, pangueys y caramiguais; son indios olives dóciles y siembran sus semillas con que se mantienen, y el mucho pescado que cogen. Queda una corta distancia entre el extremo de esta sierra y la de Tamaulipa, que será de 5 leguas, siendo llano y sólo corre en el río de la Presa del Rey, que nacen sus aguas de la Sierra del Chapopote [y] de una cañada de la Ta­mau­lipa, en donde habitan los indios gentiles llamados martínez, que también se aplican a las siembras y viven en chozas, siendo dóciles y nunca haberse experimentado daño de ellos. Siguiendo el mismo rumbo N, a corta distancia y dividida de la Sierra Ta­maulipa, están unos cerros, que al más elevado llaman del Maíz; de éstos a la mar hay 7 leguas [y] sobre el mismo rumbo y costa se encuentran las salinas de Piedra Hincada, siendo su sal blanca y sólida, como de piedra [940v]; sus esteros son tres muy grandes, y el fuerte temporal del año pasado los rompió, y no se han cerrado, por lo que este año no ha sido abundante de sal; distan de la orilla del mar, la más lejana 5 leguas y hay en sus inmediaciones naciones de indios gentiles mapulcaná, cataicaná y anacaná, caramiguay, panguay y zapoteros. Todo lo largo de esta costa, es desde la barra de Tam­pico hasta las salinas de Piedra Hincada, es baja y todo playa de arena delgada; hay algunos méganos, causada su formación por los muchos árboles que están a corta distancia de la mar. Puédese viajar esta costa por su orilla y es preciso para el paso de las barras llevar canoa.


  Los ganados, que pastan de todas especies y son de los vecinos de esta villa, son los siguientes:79


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	617
    


    
      	Yeguas de cría

      	909
    


    
      	Reses

      	2 226
    


    
      	Bueyes

      	26
    


    
      	Mulas

      	63
    


    
      	Ganado menor

      	446
    


    
      	Burras y burros

      	56
    


    
      	Canoas de pescar

      	20
    

  


  El número de ganado manifestado por los vecinos, que mantienen en el campo, excede a esa misma [suma], no habiendo querido decir a punto fijo el todo de él, y se me aseguró [941] [que] no era la tercia parte de lo que tenían, por ser desconfiados pensando que teniéndolos por acomodados les podía venir algún mal y hacerles pagar alcabala, por no ser este número correspondiente al comercio y utilidad que de él tienen y reconocí, no cuidando de otra cosa que en el ganado y pesca, menospreciando las sementeras, por lo que conviene se mantenga esta población con sólo el comercio que practica, así lo tendrán con el maíz, en los pueblos internos de la Colonia, que les es preciso valerse, y porque no conviene que todos los pueblos usen y tengan unos mismos géneros para su aumento y estabilidad, y así éste podrá luego que concluya el tiempo concedido por su majestad, que dicen tienen de diez años libres de toda alcabala y derecho, dar en poco tiempo no sólo lo que para su establecimiento costó al Real Erario, sino mucho más, y en beneficio total en lo venidero de la Real Hacienda.


  Tiene esta villa 38 familias de indios, de nación anacaná, de ellas 34 bautizadas. Suminístrales la doctrina el reverendo padre fray Joaquín María Manzano. No están fijo los indios en la misión, saliendo con frecuencia por los campos, donde se mantienen mucho tiempo buscando sus comistrajos de frutas silvestres y raíces, causado de no haber maíz con qué mantenerlas, y los indios lo siembran inmediato a las salinas, tanto que ha sucedido mantener dos meses de él a esta villa. Se les conoce lo [941v] dócil que son; no hacen perjuicio al ganado y teniendo esta misión siembras, y que recogieran maíz correspondiente como debían, y dejarse del aumento total que sólo siguen del ganado, estarían congregadas las tres naciones de la Sierra del Chapopote que lo desean, como igualmente vienen algunos indios, y lo insinúan; granjean así más almas para el cielo.


  Puédese mantener esta villa sin el gasto que hoy tiene la Real Hacienda de los soldados y sargentos, que importan al año 2 050 pesos, y por el presente conviene el capitán se le quede el sueldo por no haber cuidado éste que sólo el fomento de los vecinos y emplearse en diferentes salidas para la pacificación de los indios, y no ha podido tener bienes manteniéndose sólo con el sueldo. Los demás vecinos todos se han dedicado al comercio y los soldados los emplean para cuidar el ganado de día y noche, lo que a cada uno puede hacer y mantener quien les guarde sus bienes, y más cuando sólo tienen un boquete por donde, si hubiera indios malignos, les podrían hacer daño, que es los cerros del Mirador. Los demás parajes están cerra[942]dos de espesos bosques. Por la parte de la marina son indios de paz que nunca han hecho daño.


  



  



  Décimoquinta inspección: Villa de San Fernando de Austria


  13. Fundóse esta villa en 19 de marzo de 1749, media legua río abajo de donde existe, en donde se mantuvo dos años, que después de haber padecido la inundación que hubo en el año de 1751 eligieron el terreno donde hoy está situada, que es bastante elevado, siendo una loma que está y sirve de ripa al río Conchas, que pasa a su pie; hállase en los 25 grados 15 minutos de latitud y 276 grados 10 minutos de longitud septentrional, bajo de la zona templada. Su temperamento es cálido y seco; los aires muy saludables, y con todo lo ardiente del sol, logra este temperamento el aire SE, llamado brisa, el que todos los días reina por la estación de estío, cuando los rayos del sol hieren más perpendiculares. Sus campiñas se mantienen frescas y verdes todo el año, de crecidos y elevados pastos para toda especie de ganados; hay bosques grandes de todas calidades de maderas; la mar la tiene distante en [942v] línea recta 8¼ leguas y por el camino que van los vecinos hay 14 leguas. Tiene electas salinas, que los años de secas, por los meses de octubre hasta febrero, cuaja mucha y buena sal, tan abundante que puede suministrar todos los reinos de esta Nueva España, como lo reconocí, y dicho día me salieron 350 indios infieles llamados comecrudos, los que después de hacer frente con sus flechas, y vieron no se les temía, en medio cuarto de hora que los resistimos sin pérdida de los 5 soldados que llevaba conmigo se retiraron a los bosques inmediatos y seguí mi comisión.


  Reside en esta villa un capitán con el sueldo de 500 pesos al año, un sargento con el [de] 250 [sic] pesos y 8 soldados con 225 pesos cada uno al año; para la administración espiritual hay un religioso del Apostólico Colegio de Zacatecas; su vecindario es de 69 familias de españoles y mulatos del Nuevo Reino de León, que componen el número de 365 personas de ambos sexos,80 y unos y otros tienen los ganados siguientes81


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	499
    


    
      	Yeguas de cría

      	4 357
    


    
      	Mulas de carga

      	188
    


    
      	Reses

      	1 454
    


    
      	Ganado menor

      	11 660
    


    
      	Burras y burros

      	180
    


    
      	Bueyes de labor

      	82
    

  


  [943] Los términos de esta villa son de 5 leguas por cada uno de los cuatro vientos principales, siendo todo su terreno bueno para la cría de ganado mayor y menor y muchas de las cañadas buenas para sementeras, siendo esto a lo que menos se dedican, por no haberlo practicado nunca, más que el comercio de sus ganados, en donde vivían antes de este establecimiento. Al presente sólo tienen 5 fanegas de maíz en las tierras, y aunque han sembrado otros años no han podido regular el producto que da, pero conociéndose la gran ventaja que tienen con su comercio de mulas, caballos, vacas y ganado menor, agregando a esto la sal que logran los años que [no] son de mucha agua, con el pescado salado que extraen, lo que les es de una grande utilidad, llevándolo al Nuevo Reino de [León] y otras provincias, con lo que logran cuantos granos necesitan, lo que los hace no aplicarse. Y si la sal recogieran al tiempo correspondiente y formasen pilas, como se ejecuta en las salinas de Europa, siempre tendrían este beneficio, y sólo sacan de las lagunas la que pueden cargar, dejando la demás a la inclemencia, siendo tan abundante y buena, que solas las que están a la parte del sur del río Conchas son bastantes para [943v] abastecer toda la Nueva España, por lo que considero le será al Real Erario de un crecido aumento la alcabala sólo de la sal que se puede extraer, haciéndose los repuestos correspondientes.


  Tiene su plaza de 124 varas; está en ella la iglesia, que es un mal jacal de palos, cañas y zacates; las demás habitaciones son de piedra y lodo cubiertas de zacate. La casa del capitán es de terrado.


  Minerales no hay ninguno en los términos de esta villa y sólo dan razón de los de la Tamaulipa Moza, en el sitio llamado de Bercebú, que son de buena ley de plata.


  Tiene esta villa a su SSO la de Santander, que dista 17 leguas, siendo su camino llano en parte y lo demás por lomas. De Santander a la primera Mesa hay una legua llana que, en tiempo de aguas, es su terreno pantanoso; la mesa tiene de ancho 4½ leguas, todo terreno flojo y que se hace difícil su tránsito cuando llueve. El llano de la Parida que se sigue es pantanoso, y aunque sus aguas corren, queda con la lluvia impracticable; lo demás hasta el río de la Chorrera, que tiene su nacimiento de la Tamaulipa y sale por la boca de los cuar[944]teles, su agua es salobre, quedando en la seca cortado y a pozas, unas dulces y otras saladas. Es todo terreno firme, y del paso de la Chorrera a esta villa, que hay 8 leguas, hay algunos malos pasos por los arroyos que se deben pasar. Lo restante es firme y antes de llegar a este pueblo se pasa el río Conchas, que en tiempo de secas tiene vado, y para el de aguas mantiene una canoa para la comunicación. Tiene su nacimiento este río Conchas de un ojo de agua que sale de la Tamaulipa Occidental, en cantidad muy corta, y por ser todo su terreno de conchitas toma este nombre, aunque entra esa agua en otras que vienen a la Sierra Madre, que pasa por el Reino de León y mueren sus aguas en el mar, a distancia de 8¼ leguas de esta villa, línea recta, y por el camino regular por donde transitan los vecinos, cuando van a buscar la sal, hay 16 leguas.


  La villa de Burgos dista 14 leguas a su O, siendo su camino bueno todo lomería, y sólo en tiempo de lluvia hay algunos malos pasos. La villa de Reynosa está a su NNO, distante 30 leguas. Todo este dilatado camino es desierto, no habiendo otras habitaciones que una ranchería, llamada de León, a una legua de esa villa, y otra a 2½ leguas, llamada de Chapote, con un charco de agua [944v] llovediza, que la llaman de León, por haber encontrado uno en ella. Esta agua se consume en lo fuerte del estío. A las 6 leguas se encuentra otra aguada llovediza, llamada del Tullido, que se mantiene más aunque ha habido años que se secó. Sobre el mismo camino se encuentran otras dos a distancia de esta última 2 leguas, llamada del Cacanapo, y a media legua más arriba otra llamada de la Nutria. Estas dos duran muy poco tiempo por la gran cantidad de animales que acuden a saciar la sed, como leopardos, venados, tigres, cabras, cervices y caballadas montescas. Y la última aguada, llamada de Santo Domingo, que está a un lado del camino sobre la dirección al N, es la más permanente y la que dicen [que] siempre la han conocido; está distante de la última 10 leguas. Todo lo restante del camino es árido y seco, y el todo de él, en tiempo de continuas aguas, impracticable por sus muchos terrenos pantanosos.


  De esta villa sale el camino para la de Camargo, que dirige río arriba del de Conchas, apartándose del de Reynosa en la ranchería de León, y por este camino se dirige al Reino de León y Provin­cia de Coahuila.


  Tiene misión, que desde su fundación se ha mudado cuatro veces, con esta última que [945] actualmente lo están ejecutando a medio cuarto de legua de la villa al E sobre una loma sin agua, distante del río otro medio cuarto de legua, dejando el sitio último que poseen, llamado de la Labor, que dista 1½ legua hacia el SE y está a la margen del río Conchas, en un llano elevado que nunca ha sido inundado. Las otras dos fueron a 4 leguas de la villa, a la margen del río la Chorrera; tiene congregadas 173 personas de indios de las naciones pinta y quinicuanes; de los pintas hay 12 bautizados. Acuden otras naciones de indios tedejeños con 73 personas, que habitan en las lagunas de la barra. Éstos entran y salen. Asimismo acude la nación de indios comecrudos, que se compone de 160 indios de arco y flecha y habitan en las lagunas donde el río Conchas vacía en ellas sus crecientes. Unos y otros se mantienen de las frutas silvestres, la pesca y caza que cogen, por no tener granos esta misión, correspondientes para mantenerlos. Y aunque el padre misionero se ha dedicado en salar pescado con los indios y venderlo en otras provincias de las inmediatas, es tan corta la cantidad que no da para la cuarta parte del maíz que necesitan, y se valen de este arbitrio con eficacia y el de la [945v] sal, a su tiempo, que tiene uno y otro estimación; con estos dos frutos sólo pudieran mantenerse muchos más indios y estar la misión muy rica. Hay dos sínodos de dotación y sólo ha 14 meses [ha] habido un solo religioso, sordo totalmente, que no ha podido confesar a ninguno de los vecinos de la villa, los que se hallan la mayor parte sin confesar cerca de dos años, y lo han hecho los que han podido alcanzar licencia para ir a otros pueblos de los más inmediatos.


  Puede esta villa mantener cura en ella y darle sus primicias, diezmos y obvenciones, por ser rico su vecindario y el religioso cuidar sólo a los indios, que así se lograría mayor aumento en la misión y almas a Dios, y de lo contrario uno y otro se verá atrasado, por no acudir uno por el otro a su obligación, de los dos religiosos, cuando los ha habido, a la administración de su feligresía. Asimismo hay pobladores que toman más tierras que aquellas que su majestad ofreció para el pueble de dicho terreno por ser muchos sus ganados y no tener correspondiente, y habiendo muchas tierras realengas se les puede mercenar y tener la Real Hacienda esta utilidad y no que se mercenen, como han practicado muchos alcaldes mayores y gobernadores de estas provincias [946] vecinas, utilizándose de lo que es del rey.


  



  



  Decimosexta inspección: Villa de Reynosa


  14. Fundaron esta villa a la margen del río Norte o Bravo, en 14 de marzo de 1749.82 Se ha mantenido todo este tiempo en continuos sustos y afanes a causa de padecer todos los años inundación, teniendo que abandonar sus barracas y bienes y ampararse de las lomas vecinas, que están tres leguas, o del desierto, donde se halla la situación, que es terreno algo elevado. Dista una legua, pero cuando rompe el río, saliendo de su álveo, no da lugar por ser por aquella inmediación por donde lleva más fuerza. Con este continuo susto de perderse este vecindario, se han mantenido, sin otros recursos, todo de las representaciones que dicen han hecho a su comandante don José de Escandón, que unos querían habitar el desierto, otros una lomita, que está 2½ leguas más abajo del río, sobre su ripa, uno y otro terreno nada adaptable para situación de pueblo. Escandón quiere el desierto, por ser terreno inmediato al que hoy tienen; no hace reparo la situación que es más enferma de lo que hoy tienen, por estar todo este [946v] terreno elevado de la misión rodeado de ciénagas, causadas de las aguas llovedizas y avenidas del río, agregándoseles las aguas de la ciénaga de Pajaritos, que las está cebando continuamente en tiempo de lluvias, y queda aislada en las avenidas, y la otra situación, llamada Loma del Potrero, es muy reducida, totalmente inútil por ser inundada toda la campaña en algunas leguas, y asimismo poco sana, pues todos los años, desde el mes de julio hasta todo septiembre, padece[n] en esta villa epidemia de calenturas, y en los meses de septiembre y octubre, desamparan las familias la villa, tomando las lomas con bosques para poder vivir, por no exponerse a perder la vida en una noche ejecutando todos los años, y todo por estar aquí la ripa del río muy baja, para la crecida masa del agua que trae que, aunque en las inmediaciones de esta villa no llueve, es la causa de las aguas que recoge este río, por donde viene del Nuevo Reino de México, por Coahuila, entrando en esta Colonia, por donde bebe infinitas aguas de arroyos y ríos, como el río de Coahuila, Sabinas, el Salado y San Juan, éstos de los más principales, y que beben de otros muchos, y toda esta masa, unida [947] en terreno, no corresponde a la caja que en sí tiene ni la puede tener, por ser todo el terreno, desde más abajo del sitio llamado de la Alahaja hasta el mar, arenisco, no forma márgenes permanentes, cuasi todos los años muda de figura su corriente, arrastrando los terrenos y desborda por toda la campaña. En estando los días claros y buenos en estos parajes de todas las observaciones practicadas en esta infeliz situación, en sus aires nitrosos e infectos de la infinidad de ciénagas. Las aguas hechas un lodo todo el año, del río, que no tienen otra, me hace darla por inútil esta situación, y a la distancia de 5 leguas río arriba, en el paraje llamado de la Alhaja, hay situación correspondiente, no sólo para un pueblo como Reynosa, sino para fundarse una ciudad. Tiene el sitio de la Alahaja el río N[orte] a su pie, que su ribazo es de piedra, sin que pueda introducirse con su continuo momento en lo interior del terreno, siendo así elevado, que domina toda la campaña vecina, corriendo una colina larga y ancha, en donde puede haber el pueblo, pastar ganados, sembrar y cuanto se pueda desear sin perder la comunicación como en Reynosa, no tener sustos de inundación [947v] y tener el beneficio en su vecindario del seguro aumento de sus ganados, para que redunde en beneficio de la Real Hacienda, siendo éste uno de los vecindarios que a su majestad ha costado su formación y conducciones.


  Para la misión tiene en su inmediación terrenos correspondientes y de mayores ventajas, que hoy tienen, pues los indios se conducen con facilidad muchas leguas, siempre que les den de comer.


  Reside en esta villa un capitán con sueldo de 500 pesos anuales, un sargento ahora puesto por lo pronto con 250 y 9 soldados con 225 pesos cada uno al año. Hay para la administración espiritual un religioso del Apostólico Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas; tiene su sínodo de misiones de 350 pesos al año. Hay en todo [el] vecindario 57 familias, que componen personas 310, de ambos sexos,83 y entre éstas están repartidos los bienes siguientes:84


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	233
    


    
      	Bestias caballares de cría

      	2 562
    


    
      	Reses

      	1 216
    


    
      	Bueyes

      	32
    


    
      	Ganado menor

      	13 810
    


    
      	Mulas de carga

      	4
    


    
      	Burras y burros

      	32
    

  


  [948] Tiene esta villa dos salinas muy abundantes a 25 leguas, que queda tan petrificada dentro del agua, como si fuera roca; han comerciado y comercian muchos, habiéndose puesto ricos muchos, con sólo este comercio, y el que ya no lo está es por causa de su mucha pereza, que en extremo lo son, y sólo para cría de ganado, nada aplicados a la sementera, y aunque no se apliquen pueden en el día comenzar a dar algunas utilidades a su majestad en la venta de toda especie de ganado; ahorrar asimismo sueldos de capitán, por haber hombres ricos que lo pueden ser y han sido, como el que fundó y reclutó todo el vecindario, y no que se quitan todos los más de los años, trayéndolos de afuera, y éstos viven a más de sus sueldos con el situado de los soldados y su ilícito comercio, sin poderlo remediar las repetidas órdenes que este capitán tiene de su comandante general don José de Escandón.


  Puede mantenerse esta villa sin plaza alguna, pues [siempre que] han venido indios de guerra, en sus principios, todos los pobladores, son los que han salido, y no sólo los soldados, porque éstos sirven de guardar el ganado, sirven de criados dos al capitán y uno al misionero y quedan libres de tres a cuatro, para lo res[948v]tante del servicio, que es único aquí servir de correos, no habiendo indios que dominar, estando todos mansos, que frecuentan el pueblo, y, a tener estas misiones fomentos, todos estarían congregados, ya reducidos.


  Esta villa se halla situada a los 26 grados 25 minutos de latitud y 275 grados 20 minutos de longitud septentrional, bajo la zona templada; está en un espacioso llano, que sólo sirve para pasto de bestias, siendo arenisco y nitroso todo su terreno, con algunas balsas y ciénagas, por lo que sus aires, que ordinariamente en el estío son SE, son secos y nocivos, y causan muchas calenturas. Su temperamento es calidísimo y húmedo; tiene de término por cada uno de los cuatro vientos cardinales 6 leguas. La plaza de esta villa es de 124 varas; que sus habitaciones son sola la del religioso, que es un jacal de adobes, cubierto de zacate. La iglesia, infeliz, de palos, cañas y zacate. Lo demás todo barracas reducidas, mal dispuestas e indecentes para un pueblo.


  Hállanse congregados en la misión de San Joaquín del Monte 188 personas de 4 naciones de indios: nazas, narices, comecrudos y texones; hay 20 [949] bautizados, muchos de ellos comienzan a trabajar en la labranza de la misión, que los dedica el muy reverendo padre fray Agustín Fragoso y los doctrina.


  Hay inmediatas a esta villa diferentes naciones de indios, como son los pintos, a 6 leguas, y de una y otra banda, río abajo, siguen los tanaquiapemes, saulapagüemes, jauyapemes, jaupaguames, hus­ca­pe­menes, comesecapemes, gummesecapem y cataname­paque. Entre [todas] estas rancherías compondrán, según la cuenta, que he adquirido por sus capitanes 1 700 indios de arco y flecha. Todos van rayados de la cara; los hombres como les da gana y no como se creía, no habiendo hallado igualdad ni diversidad de color, todo es azul; las mujeres a más de la cara todo el cuerpo, que es su mayor hermosura ponerse horrendas. En lo que se diferencian las rancherías es en su lenguaje, que viene a ser una jerga, que cada uno de los que mandan componen, diferenciándose en algunas palabras, unos haciendo la fuerza de sus acentos con la garganta, otros cerrando los dientes y otros con las narices, y así se diferencian. Todas estas naciones son muy tímidas y nunca salen [949v] de las inmediaciones de la mar, manteniéndose con el pescado que pescan con arco y flecha, metiéndose dentro de las lagunas hasta que el agua les da en la cintura, habiéndolos visto pescar con grande ligereza y en poco tiempo sacar cada indio una porción grande de pescado.


  Desde esta villa a la mar, en línea recta, hay 26 leguas, y por el camino que han transitado con los retornos de bosques y salinas, con las lagunas, cuentan unos 28 a 35 y otros 40 leguas; lo seguro es que ninguno de los pobladores ha reconocido dicho terreno con cuidado ni ha llegado a la mar. Este río Bravo, Grande o del n[orte], desde 5 leguas más debajo de Reynosa comienza a desbordar por un lado y otro de las llanuras que tiene, por ir siempre disminuyendo de ripas, y éstas de arena, lo que hace el crecido aumento de l[ag]unas, unas grandes y otras pequeñas, quedando su[s] terreno[s] intermedios impracticables. Se le conoce en sus escaseces de agua; desemboca en el mar, en tres brazos, que antes [de] 6 leguas se forman, dejando dos islas, que la que está al S se inunda y es estéril, toda de arena; la del N tiene lomas altas, cubiertas de matas y árboles. En ésta, cuentan [950] los indios, hay negros agregados a una nación de indios; que éstos tienen guerra con todos y son fuertes, y a más del arco y flecha usan lanza, que la manejan con ligereza, sin haber podido sacar fijo su origen, o [de] donde salieron los negros; lo más que dicen fue un navío que en tormenta varó sobre esta costa, y los negros se hicieron fuertes en dicha isla que nunca se inunda. Esta entrada del río nunca tiene agua en todo este playazo, inútil para todo.


  



  



  Decimoséptima inspección: Villa de Camargo Santa Ana


  15. Se establecieron sus pobladores sobre la margen y orilla alta del río San Juan, donde existe, desde el 5 de marzo de 1749, distante de las adjuntas con el río del Norte una legua. Está en los 26 grados 28 minutos de latitud, 274 grados 50 minutos de longitud septentrional, bajo la zona templada. Su temperamento caliente y seco, ayúdale el continuo aire SE que le seca to[950v]talmente las plantas. Las aguas de su río son buenas y claras; mantiénense cuasi sin corriente en distancia de 5 leguas desde el río Norte y forma. un hermoso tanque, que tiene de 11 a 12 varas de profundo sus aguas. Aquí críanse unos pescados llamados besugos,85 que un todo se diferencian y por las piedras que tienen en la cabeza los llaman así, y habiéndolos visto se parecen a la corbina de la mar, y en su gusto, que también tienen piedra, no sabiendo que es raro el pescado que no la tiene, en lo mediato a la túnica de los sesos, y de diferentes figuras y consistencia de materia, por lo que digo [que] no hay tales besugos.


  Reside en esta villa un capitán, con sueldo de 500 pesos anuales, un sargento con 250 pesos y 11 soldados cada uno con 225 pesos al año. Hay un religioso del Apostólico Colegio de Zacatecas. El vecindario es de 95 familias [de] españoles y mulatos del Nuevo Reino de León, que tienen 679 personas en todo,86 y entre unos y otros logran los bienes siguientes:87


  
    
      	
    


    
      	[951]Caballos mansos

      	993
    


    
      	Bestias caballares de cría

      	5 986
    


    
      	Reses

      	2 651
    


    
      	Mulas de carga

      	512
    


    
      	Ganado menor

      	71 770
    


    
      	Bueyes

      	136
    


    
      	Burros oficiales

      	113
    


    
      	Burras

      	91
    

  


  En el año pasado sembraron estos vecinos hasta 20 fanegas de maíz y cogieron, según relación, 4000 fanegas, regulado a 200 fanegas por cada una. Este año hay sembradas 30 fanegas, y todo temporal; asimismo tienen sandías, melones, calabazas y frijol y van plantando naranjos y limones con algunos otros árboles frutales.


  Este pueblo está todo situado sobre la margen del río San Juan, por la comodidad del agua, y ser muy elevada su ripa. El año pasado la entumencia que padeció este río por el del Norte hizo que desbordara por sus ripas más bajas, y corrieron sus aguas en la parte baja de este pueblo, que a su S, y toda la del N quedó libre hacia donde van construyendo y construirán las habitaciones. Tiene casas muy buenas de mampostería ordinaria, algunos jacales de [951v] adobes grandes, cubiertos de zacate, y otros a lo ordinario. Éste vendrá a ser un pueblo muy populoso, por su mucho aumento de bienes, que experimentan los vecinos, y siempre están atrayendo quien les sirva. Hállanse los más muy ricos, pues sólo las primicias que dan al padre misionero exceden a algunos curatos de la América, y pueden ya mantener cura con buena renta que importarían los diezmos y primicias, y separada la misión formarse un pueblo de ella, como se puede y diré.


  Los términos de esta villa son 3 leguas por el O; a su S 6 leguas; a la parte del E 4 leguas, y por el N de la otra banda del río Grande 100 sitios de ganado menor, siendo sólo el capitán quien tiene una ranchería de ganado mayor y menor. Todo este terreno es muy breñoso, y no siendo desmontado, no se puede transitar por [su] mucha espesura; críanse en él infinidad de animales feroces, como leopardos, tigres, osos, gatos monteses y otros. Agua, entre este río del Norte y el de las Nueces, que en línea recta hay 45 leguas, no se encuentra, sí dos pozas pequeñas, y muy mala de beber, y según este capitán, que es [952] [el] sujeto más práctico y que ha reconocido todos estos terrenos desde mucho antes de este pueble, dice [que] no hay entre dichos dos ríos terreno para poner población.


  Tiene este pueblo salinas, que cuajan sal piedra, a distancia de 25 leguas, de las que se proveen los vecinos para su gasto, y para vender [ilegible] en el espesor de más de una vara, quedando siempre en el agua, que no las deshace, y por más que saquen no se conocen como refieren todos. Estas salinas son conocidas de muchos años hace, que por relaciones pasa de 80 años, de donde se proveía todo el Nuevo Reino de León y Coahuila, que entraban en comitiva, juntándose en Cerralvo, para entrar por entre [el] río Norte y el de las Nueces y sacaban las conductas de sal con que negociaban. Hoy hay en este pueblo repuestos de sal que tienen algunos vecinos, y la están vendiendo a los que no la tienen, y no han querido valerse de esta regla muchos, y aunque quedan estos pueblos con la libertad de ir a tomar la sal y comerciar con ella, puede por su majestad hacerles pagar alcabala correspondiente, la que darán por la grande utilidad que les tiene, y aunque [952v] al presente existen 5 rancherías de indios gentiles, como son los carrizos, cotomanes y cacalores; están domésticos y vienen a esta villa, los que no hacen daño, y luego que esta misión pueda, se agregarán estas tres naciones; tienen sus rostros rayados de azul, unos más que otros, y en lo mujeril añádese el cuerpo, y cuasi todos los años se aumentan sus sacrificios para estar bien marcados y se doblan las rayas.


  A distancia de 3 leguas de esta villa y a su E está un estero muy abundante de agua, y a su orilla hay un rancho que tiene y existe un vecino. Todos los pobladores primeros y demás vecinos agregados que tiene esta villa, desde su principio, son de familias que se han retirado del Nuevo Reino de León, que para vivir fuera y no pagar al rey lo correspondiente a leales vasallos, se han ido saliendo, vendiendo allí sus casas y tierras y aquí aumentando sus haciendas cada día más, por no tener que contribuir, y convendría [que] comenzaran a satisfacer a su majestad los gastos que ha causado esta población sin necesitarse, habiendo sido una liberalidad, como quien no daba de lo suyo, y si en el Reino de León pagaban teniendo menos bienes, [953] como lo confiesan ahora, podrán ejecutarlo por estar muy ricos.


  Este río Grande, Bravo o del Norte, que desciende por la grande sierra, llamada de algunos de la Magdalena y por otros del Almagre, tiene su nacimiento en lo más distante y extremo de este reino del Nuevo México, siendo país poco conocido y así queda por todos los geógrafos dudosa esta noticia. Baña las orillas de la ciudad de Santa Fe, pasa por los Janos, por el presidio de San Juan Bautista de la Provincia de Coahuila, desciende de Julima. Todas estas distancias son entre montañas elevadas y lome­rías altas, por lo que va muy profundo entre sus márgenes, y desde que sale de Coahuila a esta Colonia comienza [a] disminuir. Éntrale el río de Sa­binas, o Salado; su unión se hace más abajo de Revilla; sigue su curso culebreando siempre ambicioso de sus márgenes, arrastrándose con sus aguas infinidades de arenas, lo que le hace ir siempre muy sucio, que para beber su agua es preciso [que] repose 24 horas. Así sigue rápidamente hasta que, perdiendo las márgenes que lo abrigan, a distancia de 22 leguas de ésta, extiéndese sobre playas, y aunque [953v] se unen las aguas para buscar su salida 6 leguas antes de la mar, se divide en tres brazos, dejando dos islas, como ya se ha dicho. En el tiempo de las mayores secas, que trae poca agua, lo han visto en algunas partes llevar sólo una vara de agua y en otras haber 4 varas, y no por su boca poca agua es fácil su paso, por correr las arenas de su lecho con la misma viveza que el agua, y se conoce que el agua va mucho más baja que el lecho aparente de las primeras arenas, y puesto sobre sus ripas, fijada la vista, parece [que] no se mueven y corren con vehemencia.


  Introdúcese este río San Juan a una legua de ésta. Tiene su nacimiento en el valle del Guajuco, en el Reino de León. Desciende a San Juan de Cadereyta, que hay 7 leguas, de donde toma su nombre; júntasele el río Pilón, el de Garrapatas, los arroyos de los Muhínos y el Encadenado, y a 15 leguas de éste, se le agrega el río de las Salinas, todo dentro del Reino de León. Desciende siendo uno de los ríos de segunda magnitud, manteniendo 11 a 12 varas de profundo en todo el frente de esta villa, desde [954] donde hay río arriba 12 leguas a la línea del Reino de León.


  



  



  Decimoctava inspección: Lugar de Mier


  16. En 6 de marzo de 1757 fue la formación de este pueblo, de diferentes familias que había arranchadas en sus inmediaciones que hacían frontera, como dos en el mismo sitio, que la una era del actual capitán de Camargo y reconocían la justicia del Nuevo Reino de León; pagaban a su majestad sus reales rentas, y desde dicho pueble se ha agregado a esta Colonia todo este terreno y el que se sigue río arriba. Este pueblo está situado sobre una loma que la ciñe el río del Álamo, que va a desembocar en el río del Norte, que corre distante una legua sobre su rumbo NNE. Tiene este río del Álamo su nacimiento en la sierra del Real de Sabinas, y se le unen dos arroyos llamados Legualeguas y el Ponteagudo. Todas las inmediaciones son de lomerías no muy elevadas, con pastos para ganados y cubiertas de árboles pequeños de poco servicio. Tiene muy poco terreno para el cultivo. Del río comenzaron a sacar una acequia hacia su O, a distancia de [954v] una y media legua, y sólo tiene sacado y trabajado unas 300 varas de acequia, costeando el río con ella, y por más que trabajen [nunca se] logrará su beneficio que pretenden, por la mala dirección de su principio, y sólo regarán las tierras correspondientes para la siembra de maíz que necesita al año el actual vecindario. El temperamento de este terreno es caliente y seco, y en el invierno muy frío y seco. La gente se mantiene sana. En sus inmediaciones hay algunas rancherías de sus pobladores, valiéndose de la ventaja del terreno, y el estar bañado de diferentes arroyos, que todos van al río del Norte, lo que hace este terreno fecundo para toda cría de ganado y mucho más los que beben las aguas del río del Norte.


  Reside en este pueblo un capitán sin sueldo. Hay 39 familias, que componen 258 personas, habiendo otras 6 familias más que esperan y no están matriculadas.88 Tienen ya sus bienes en las tierras de éste, y el total de los bienes de este vecindario son los siguientes:89


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	402
    


    
      	[955]Bestias caballares de cría

      	2 590
    


    
      	Mulas mansas y cerreras

      	168
    


    
      	Burros oficiales

      	42
    


    
      	Burras

      	8
    


    
      	Reses

      	851
    


    
      	Bueyes

      	53
    


    
      	Cabezas de ganado menor

      	38 659
    

  


  La siembra que regulé tenían era de 7 almudes de maíz, y aunque dicen [que] siembran 3 fanegas no lo he podido justificar por el terreno, por no haber ninguno abierto ni barbechado, y el producto que se regula por fanega será de 180 fanegas.


  A distancia de 18 leguas, del otro lado del río Norte, hay una salina de donde estos pobladores recogen sal para su gasto y venta; no es muy blanca ni superior y muchas veces acuden a donde van a buscarla los de Camargo y Reynosa.


  Los términos de este lugar [son, según] se ve, voluntarios en extenderse por sus rumbos hasta donde cada uno puede con sus ganados tanto de un lado como del otro del río Grande del Norte. Dista de Camargo 8 leguas, que está a su SE; a la de Revilla hay 10 leguas; a su NO pasa la línea de división del Nuevo Reino de León, según ha señalado don José [955v] de Escandón, 8 leguas, contando del río de San Juan y sigue su dirección al NO. La villa de Cerralvo, del Nuevo Reino, que es la inmediata, está [a] 14 leguas. Hay camino que se transita, como otro para la hacienda del Rosario, que está a 11 leguas y se va de San Juan [de] Cadereita.


  No tiene este lugar ministro apostólico; acuden a Camargo. Se les han agregado 50 familias de indios gentiles de las naciones garzas y malagüecos, los que habitan en la otra banda del río Grande, compondrán con 220 personas de ambos sexos. Son domésticos y trabajan en lo que los ocupan los pobladores.


  Los jacales de este pueblo están dispersos como se manifiesta por el mapa, y son habitaciones ordinarias de palos, rebocados con lodo y cubiertos de zacate. Tiene plaza señalada que no se ocupa, y a no ser el ganado que logra con sus crías, este pueblo sería en lo demás [in]feliz; puede dar, con los esquilmos y la sal que recogen, utilidad a la Real Hacienda.


  



  



  Decimonona inspección: Villa de Revilla


  17. El establecimiento de este pueblo fue en 10 de octubre de 1750, sobre una loma capaz, que [956] a su pie la ciñe el río Salado, que desemboca en el río del Norte, de donde dista 3 leguas. Entra en el Río Salado el río Sabinas, que mejora sus aguas por ser salobres las del Salado, y las deja en estado de poderse beber, aunque algo gruesas; a más le entra el arroyo de Olmos y otros muchos arroyos y torrentes que hay en la infinidad de lomerías y bosques de este terreno. Tiene abundantes pastos para la cría de ganados, que sólo puede servir para este efecto, y aunque han comenzado una acequia, que la sacan a media legua distante de la villa, en el río Salado, y dicen tener hechas 600 varas, y sólo hay 400, y según su dirección y lo imperfecto del terreno, nunca podrán lograr el fin de extenderla entre la lomería y beneficiar los cortos valles que forman, y sólo logran pequeña porción de terreno, inmediato al río, en donde tienen sembrado algún maíz.


  Reside en esta villa un capitán sin sueldo; hay 67 familias con el número de 400 personas de ambos sexos, de españoles, mestizos y mulatos, que era[n] del Nuevo Reino de León, y se hallaban los [956v] más en rancherías en estas inmediaciones, y reconocían a la jurisdicción del gobierno del Nuevo Reino, que llegaba a estos límites del río del Norte,90 y todo este vecindario contribuía al aumento de las reales rentas, habiendo estado exceptos todo este tiempo, y hallándo[se] con mayores bienes, puede desde luego pagar lo correspondiente de reales derechos. Hay para la administración espiritual un religioso del Apostólico Colegio de Nuestra Señora de Guada­lupe de Zacatecas, con su sínodo de 350 pesos anuales. Los bienes que entre todo este vecindario [se] logra[n] son los siguientes:91


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	879
    


    
      	Bestias caballares de cría

      	4 406
    


    
      	Reses

      	945
    


    
      	Bueyes

      	32
    


    
      	Cabezas de ganado menor

      	43 770
    


    
      	Mulas mansas de carga y silla

      	154
    


    
      	Mulas cerreras

      	327
    


    
      	Burros oficiales

      	60
    

  


  En este año han comenzado a sembrar y tienen en todo 2 fanegas de maíz, y a más de la poca inclinación que tienen a la sementera, el terreno no es nada a propósito, y no lo lograrán a menos que no [sic] tengan riego, que requieren los paninos de estas tierras [957] por lo fuertes y secas que son, y más por no llover en estos terrenos por los meses de más calor, que son junio, julio y parte de agosto, que son ardientes los soles, y corre diariamente el SE recio, y por venir de la parte de la marina, pasando por encima de la infinidad de lagunas saladas y otras que cuajan sal, y así arrastra y trae consigo una infinidad de invisibles partículas nitrosas, que éstas queman y abrasan, en dicha estación, las sementeras de todas las poblaciones del río [del] Norte, y a mí me lo hizo ver la experiencia, que saliendo a uno de los reconocimientos, al cabo de poco tiempo reparé en las manos, y las vide blancas, de una y delgada capa sobre el cutis, introducida por los infinitos poros que tiene y observado con atención, reconocí ser sal que el aire trae consigo; limpié la capa para verificarme más de ello, puse la mano al aire y sol y al cabo de media hora volvió a quedar blanca, con [que] me fue clara la consecuencia de ser sal volátil, que viene acompañada con el aire diario de toda esta estación, que todos los días vienta con fuerza, [957v] por lo que digo que en este terreno no se lograrán maíces ni alguna semilla, si no se siembra temprano, o a las primeras aguas del mes de agosto, que así estoy seguro [que] cogerán algún grano, para mayor beneficio, unido con el crecido que les da la cría de sus ganados, con lo que se halla rico todo este vecindario, y no le hace falta granos, aumentándosele la sal, por tener tres salinas que llaman del Padre Mariano, distante 50 leguas. También acuden a las de la costa a donde van los de Camargo y Revilla y comercian con ella en grande beneficio que, con sólo un año que logren de esta cosecha, les vale por dos o tres de sementera, y así no se aplican más que al ganado y la sal.


  Tiene señalada su plaza de 124 varas en cuadro por lado. Hay muy pocos jacales puestos en ella; los más de ellos están dispersos en la loma. Tienen una pequeña capilla, de un jacal de palos cubierta de palma, y todos los jacales son infelices. Hay diferentes rancherías de sus vecinos, donde habitan para el cuidado de sus ganados, y como a muchas leguas de estos [958] contornos no hay indios que los insulten, viven seguros y con todo descuido en el campo.


  Tiene de término, por la parte del N 20 leguas, lo más fragoso de bosque bajo, que no se puede penetrar, y terreno sin agua; al O, 8 leguas; al S y E 3 leguas el lindero, que les está señalado, todo bueno para la cría de ganado. Tiene al Lugar de Mier a su SE, distante 12 leguas; a la ranchería de Dolores 12 leguas, que está a su NO, y el Real de Sabinas, que es del Nuevo Reino de León, 35 leguas. Todos estos caminos van entre lomerías y bosques, de que se compone este terreno.


  No tiene misión este pueblo ni la podrá tener; aunque alegan haber indios, son los mismos que desean ir a la misión de Camargo, por ser los carrizos, cacalotes y cotomanes, que habitan en las salinas que distan de esta villa 60 leguas, siendo los indios más cercanos que tienen, no habiendo ninguno en toda la distancia que hay al río de las Nueces, que es de 20 leguas a su N, de donde comienza la raya de los [958v] Texas que siempre fue reconocida.


  



  



  Duodécima inspección: Rancho de Dolores


  18. Se estableció este rancho en 22 de agosto de 1750 por su capitán don José Vázquez Borrego. Tiene 30 familias con 111 personas,92 todas pagadas por el capitán, que son sus sirvientes. Man­tiene 12 hombres armados de todas armas y caballos, todos uniformes, para resguardo de su hacienda, y le sirven en todo lo demás mecánico de sus bienes, que el todo son:93


  
    
      	
    


    
      	Yeguas de cría

      	3 000
    


    
      	Mulas cerreras

      	1 500
    


    
      	Mulas mansas

      	100
    


    
      	Burros oficiales

      	250
    


    
      	Burras

      	800
    


    
      	Caballos mansos

      	400
    


    
      	Reses

      	3 000
    

  


  Para la administración espiritual acude este vecindario a la villa de Revilla, y no hay indios congregados ni hay indios en largas distancias. Siembra de maíz no han hecho ninguna ni tienen práctica con el cultivo de tierra por ser todos pastores.


  Hállase situada esta ranchería a la [959] margen del río Grande, sobre la ripa del N, en terreno alto, que sigue media legua. Lo demás del terreno todo es de lomerías con bosques. Hay buenos pastos para la cría de ganado, que es para lo que este terreno sirve. [No] tiene salinas ni esteros inmediatos. Las habitaciones son de jacales infelices de palos, cubiertos de palma; los del capitán son el mejor, que en todos no exceden de 12.


  Las poblaciones más cercanas son Revilla, que dista 12 leguas a su SE y el pueblo de Laredo, a su NO, que está [a] 10 leguas.


  De este rancho sale camino para [la] Bahía del Espíritu Santo, que dista 60 leguas. Para Monterrey, capital del Nuevo Reino de León, sale camino y hay 50 leguas, y lo hay para la Provincia de Coa­huila y demás inmediato, reconociendo este paso, que hay canoa, los que pasan a Texas y otras provincias.


  Hállase situada en los 26 grados 59 minutos de latitud y 273 grados 38 minutos [959v] de longitud, bajo la zona templada. El temperamento cálido y seco, igual en un todo al de Revilla y Ca­margo con la situación, y en el invierno muy frío. Críanse las gentes sanas y robustas, y asimismo los ganados, y puédese llamar este terreno paraíso de las bestias, por lo grandes, gordas y fecundas.


  



  



  Vigesimoprimera inspección: Rancho de Laredo


  19. Se estableció este rancho por su capitán don Tomás y Sánchez, en el año de 1755. Se compone de 12 familias, agregadas para el pueblo, que componen 84 personas,94 y entre todas logran los bienes siguientes:95


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	462
    


    
      	Yeguas de cría

      	701
    


    
      	Cabezas de ganado menor

      	980
    


    
      	Bueyes

      	4
    


    
      	Burros oficiales

      	15
    


    
      	Burras

      	20
    


    
      	Mulas mansas y cerreras

      	125
    


    
      	Reses

      	94
    

  


  Está situado a la margen del río Grande [del Norte] o Bravo, sobre la ripa del norte, en un [960] llano que tiene 2 leguas de largo hasta las lomas de Santa Bárbara, que lo cierran con dos pequeños arroyos, que el superior que está a su O se llama arroyo de Lomas Altas y el del lado del E el de Chacón. A corta distancia, por la parte superior de este pueblo está el Paso de Jacinto o de la Bahía, conocido de muchos años, y se vadea cuando el río está bajo, que lo regular es dar el agua a la silla del caballo. Más abajo hay otro mejor paso, llamado de Don Miguel; es paso y vado más seguro, por extenderse más el río y por donde regularmente pasan todos, está al E de este rancho 3 leguas.


  Es importante este pueble y conviene el que se asiente para el paso de las provincias interiores de los Texas.


  Siembra de maíz y semillas no se ha hecho ninguna y este año para experimentarlo han sembrado ocho almudes de maíz estapeño y no se puede decir que cogen algo, que dificulta por la estación presente de los fuertes vientos y calor grande que lo quemará todo, y así no pone este vecindario cuidado más que en la cría [960v] de ganado, que le sirve de un total beneficio, y en recoger la sal de unas salinas que están [a] 40 leguas hacia el río de las Nueces. A su parte inferior; su temperamento es caliente y seco, y en el invierno frío; la gente se cría buena y robusta.


  Término de tierra no tiene asignado, y convendrá [que] se le señale lo que correspondiente a cada vecino, pues viven en paz y quietud sin temor de indios. Tampoco hay religioso para la administración espiritual y la más inmediata es Revilla.


  Salen caminos para el presidio de San Antonio de Béjar, de donde sigue a la capital de Coahuila, que es Santiago de Monclova, que dista 50 leguas; el rumbo de Dolores dista 10 leguas y Revilla 22 leguas, y al paso del Nuevo Reino de León como 30 leguas. [A] la línea de división llamada Carrizo Prieto, en donde dividen Nuevo Reino, Coahuila y Colonia, hay 5 leguas; desde este pueblo al presidio de Santa Dorotea, llamado por otro nombre de la Bahía del Espíritu Santo, que dista del [961] mar 14 leguas, hay 60 leguas, que son de Laredo a la Becerra 5, al Pato 5, de éste al Salado 4, a la Cajeta 4, a San José 6, al Mezquite 6, al paso del río de las Nueces 6, que [son] 36 leguas del río del Norte al de las Nueces por el camino, al Agua Dulce 8, arroyo de las Mujeres 8, a Santa Dorotea, presidio de la Bahía del Espíritu Santo 8, que son las 60 leguas.


  El río de las Nueces, que dista como 20 leguas lo más inmediato, nace en la Provincia de Coahuila, a ciento distante de la Colonia, en valle que forman unas sierrecitas que llaman Nueces, de donde toma su nombre, y corre de NO al E. En tiempo de secas se corta y queda en charquerías grandes; desemboca en el mar, entre la Bahía del Espíritu Santo y río Grande; sale una punta al mar, que es de arena, y forma una especie de puerto que le han llamado bahía de San Miguel, y no es de ningún servicio, por no tener fondo ni seguridad, [961v] como la Bahía del Espíritu Santo, que todos son arenales dilatados y descubiertos, nada ventajosos, muy enfermos, y por consiguiente no se pueden poblar, como todo el terreno entre el río Grande y el de las Nueces, que es bosque bajo, poca agua y la que hay nada sana, y según relación de los que han reconocido algunas partes de este terreno, que no anduve por tenerlo inútil, han estado cuatro días caminando, sin encontrar agua y habiéndoseles muerto los caballos que los conducían.


  



  



  Vigesimosegunda inspección: Villa de Burgos


  20. El pueble de ésta fue en 20 de febrero de 1749, al pie de la Sierra Tamaulipa, a distancia de 2 leguas de las lomas, mesas y bocas que cierran el total cuerpo de ella en un valle que forman las lomas con ella. A su inmediación pasa el río llamado de Burgos, que nace de la ciénaga de Caballero, y sale por su boca; su agua es algo gruesa y un poco salobre. El temperamento [962] es cálido y seco, saludable en toda situación. Su campaña amena, de pastos abundantes para toda cría de ganado; también hay bosques de maderas grandes y pequeñas en abundancia. Con todo lo ameno, saludable y bueno de este terreno se hace inexcusable mudar esta población en situación más ventajosa, por causa de su río, que el año pasado, el día 5 de julio, en un fuerte temporal que hubo sobre esta sierra, tomó tanta agua que rompió por el pie del cerro de la Presa, inundó toda la campaña e isló esta población, que se vio la gente obligada a salir, la gente con agua hasta los pechos, para salvarse sobre las lomas vecinas, y enterado de todo salí a reconocer los terrenos inmediatos a este importante paso y valle, .compañado del capitán y de los vecinos principales, y elegí un sitio, a distancia de un cuarto de legua de ésta sobre su rumbo SO en terreno elevado, donde hay bosques, que sus maderas puedan servir para la construcción de los [962v] nuevos jacales. El río mismo pasa a su inmediación y una legua más arriba les señalé dónde deben sacar una acequia de suficiente agua para el riego de toda su campaña, teniendo descenso suficiente y el terreno ventajoso para llevar el agua por donde quisieren; logran las mismas ventajas que en la situación que estén, no dejando el valle que hace frente a la Tamaulipa ni los indios pueden incomodar el ganado, antes lo tendrán más guardado por ser el paraje que se propone la retirada que tenían en las inquietudes que han dado a esta villa. En su principio estuvo situada poco más de medio cuarto de legua al rumbo OSO y sobre la margen del río, y por los fuertes ataques que le daban los indios gentiles y apóstatas, se vieron obligados [a] dejar dicho terreno, luego que concluyeron una acequia, quedaba su principio al pie del cerro de la Presa y lograban el riego de toda esta campaña, regando sus siembras y huertas. Desde dicha inundación que el río rom[963]pió la presa con todo el terreno inmediato, dejándolo totalmente inutilizado, que por más diligencias, gastos y trabajos, no han podido poner en corriente el riego, por lo que se les pierde todo cuanto siembran, como les ha sucedido con el maíz de este año, y todas las huertas, y para volver a lograr los granos, hortalizas y frutas, desean transferirse al terreno elegido, con la mayor brevedad, y a más para poder algunos vecinos ejecutar sus jacales grandes y fuertes, por lo inútiles que los tienen, después de su inundación.


  Reside en esta villa un capitán con el sueldo de 500 pesos al año, un sargento con 250 pesos, diez soldados con 225 pesos anuales. Para la administración espiritual está señalado un religioso del Apostólico Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas, con el sínodo de 350 pesos. Ha tres meses que falta de esta población y su vecindario se mantiene sin misa [963v] ni lo que se puede ofrecer de confesiones y sacramentos.


  El vecindario se compone de 52 familias con 214 personas de ambos sexos.96 Los bienes que entre todos tienen son los siguientes:97


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	285
    


    
      	Bestias caballares de cría

      	1 567
    


    
      	Burros oficiales

      	15
    


    
      	Burras

      	10
    


    
      	Reses

      	891
    


    
      	Bueyes

      	46
    


    
      	Ganado menor

      	6 960
    

  


  Hay a distancia de 6 leguas, pasado el río Conchas, abundancia de sal que cuaja el río de San Lorenzo, la que recogen estos pobladores para su uso y comercio, como muchos que del Nuevo Reino de León vienen a congregarse y a cargar a su tiempo con recuas, como de Linares y el Saltillo. También hay algunos esteros que tienen corriente y se ponen como arroyos, a excepción de algunos de remansos cortos de agua.


  Tiene de término esta villa a su E 5 [964] leguas de término, [terreno] abundante de pastos, entre lomas bajas y de sierra, con algunos bosques por el N hasta el río Conchas, que dista por partes a una, a 2 y 3 leguas, según su corta vuelta, que tiene en el terreno. Todo este espacio es de lomería con abundantes pastos entre bosques. Al O, 5 leguas también, todo lomería, bosques y pastos abundantes; al S está la espalda [falda] o pie de la Tamaulipa Nueva, que por dicho rumbo son 2 leguas, y se extiende sobre los colaterales. Todo este espacio es abundante de buenos pastos, bosques, algunas lomas y cerros.


  Pasa lo más cerca una legua el río Conchas, que tiene su nacimiento cerca de la falda de la Sierra Tamaulipa, por la parte de la Moza. Es su agua de un ojo permanente todo el año; llámase Conchas por correr a su principio por terreno lleno de pequeñas [conchas], que la naturaleza crió en el terreno. Sigue solo su curso dirigido de S al N por distancia de 6 leguas, hasta que se le agrega el [964v] río Potosí, que pasa por la villa de Linares, que dista de ésta 22 leguas, y en dicha unión de los dos ríos pasa la línea de división de esta Colonia, con el Reino de León, que hay de distancia desde esta villa 12 leguas y sigue dicha línea al N directamente, por terreno despoblado, y desde el punto donde concurren los dos ríos corren el rumbo al Levante metido entre dos ribazos muy elevados. Lo más del lecho de este río es de laja con pozas o morteros que llaman, lo [que lo] hace ser su paso peligroso, y con toda la elevación de sus ripas, que exceden de 40 varas de perpendículo. Desborda en sus crecientes, dominando la campaña vecina, por ser muchas las 23 que se recoge de la Sierra Madre, Sierra Tamau­lipa y terrenos desiertos, de más de 30 leguas, que descienden las aguas entre lomerías, y así se tiene por uno de los ríos grandes de esta Colonia. Críase en él pescado de algunas especies. Es el mismo que pasa por San Fernando y desem[965]boca en la mar, introduciéndose en las arenas, que su boca la mayor parte del tiempo no se conoce, y reparte sus aguas a las lagunas inmediatas.


  Dista la Sierra Madre 23 leguas, habiendo diferentes bocas hacia esta parte, como son las del Pilón, Santa Rosa, el Pilón Grande y San Antonio, y corre por el Reino de León, una vez su vuelta al N y otra al NO, no ciñendo sólo a la Colonia, que desde que pasa al cerro de Santiago deja la Colonia y cae toda adentro del Nuevo Reino, que tiene grandes porciones de llanos entre la sierra y la Colonia.


  Tiene al S la Tamaulipa Moza o del Reino de León, distante 12 leguas, donde al presente están todos los apóstatas que han desertado de las misiones del Nuevo Reino de León, y causan a este pueblo mucho cuidado, estando de día y noche con guarda de prevención, para obviar los insultos de robos que cometen. Tiene a San Fernando a su ENE, distante 14 leguas; a Santander al SSE, distante [965v] 17 leguas; de la de Camargo está 40 leguas al SE, que todo este camino desierto es muy penoso, por su poca y mala agua, que sólo se bebe la que se recoge en algunas pozas que la naturaleza providenció, y sólo su camino es una senda muy angosta y en partes no se conoce, que han de ser muy prácticos los que transiten, si no se vienen a perder y se introducen en bosques espe­sísimos, que cuesta mucho trabajo para lograr el salir; en todo este desierto es imposible aplicable población para [la] pronta comunicación de estos pueblos con la del río del Norte, que en tiempo de lluvias queda cortada totalmente la comunicación por el río Conchas, que no se pasa, y por los muchos pantanos que se forman entre las lomerías y terrenos bajos, que ni a pie ni a caballo se puede transitar y lo aseguran así los prácticos, con muchos que han perdido sus caballos, dejándolos metidos en el lodo sin poder­los sacar, por lo que queda en tiempo de lluvias [966] cortada esta comunicación y sólo se podrán situar algunas rancherías de ganado mayor.


  En el camino de ésta para la villa de Santander y a distancia de 6 leguas, al pie de la Sierra de los Encinos, de la Tamaulipa Moza, está un espacioso, fértil y hermoso valle, en donde [hay] un ojo de agua copioso, que forma un grande reservatorio. Su agua [es] muy cristalina y delgada y de un beber delicado y fresco, que no cansa ni hace mal el estar bebiendo continuamente; es agua que cría berros, como los de nuestra España; asimismo críase pescado mediano. El terreno muy delicioso, todo cubierto de encinos y laureles, prolongándose su arboleda todo lo largo del valle siguiendo al arroyo que forman las aguas que salen del reservatorio. Este terreno será uno de los más agradables y remarcables para poblar, y todo él bueno para sembrar y crías de ganado, logrando la ventaja de estar al pie de la Tamaulipa y enfrente [966v] de las bocas principales, para el beneficio de sus minas, por ser muy ricas las que encierra en sí, y más las del cerro de Bercebú, que es plata de toda ley; y situando en este paraje un pueblo, señorea la boca de los Cuarteles, la del Agua del Alumbre y la de los Sarnosos, que son las que continuamente tienen y guardan los apóstatas para poder correr lo demás de la Colonia y comunicarse con los que pasan a habitar las lomas del Chapote, que están a su frente, e igualmente las dominan, y con este pueble y el otro entre el potrero de las Nueces y arroyo de Baratillo, agregada la villa de Burgos, ciñen y cierran la Tamaulipa, por las bocas más principales, y así se podrá dominar este terreno que de otra suerte [no], y poder entrar a poner las haciendas para el beneficio de minas, no conviniendo que en lo interior se sitúe pueblo, que sería estar expuesto a una total ruina de un amanecer, siendo la hora de ataque de los indios, sin que pueda ser socorrida de ninguna parte, por te[967]ner mucho terreno quebrado en lo interior, aunque es más fácil el tránsito que el de las demás sierras, por los valles que tiene en todo lo que llaman Libro de Oro.


  No hay misión a la presente; en el primer año de esta fundación se congregaron los indios de esta Sierra Tamaulipa, como 200 personas, y sólo se mantuvieron seis meses, y sin motivo desertaron una noche, propensos a su genio volátil, que son todos [los] de esta sierra, siendo todos apóstatas, que de éstos hay muchos bautizados tres, cuatro y seis veces; son de las naciones guajolotes, cadimas, canaynenes y borrados. Éstos estaban repartidos por misiones en el Nuevo Reino y al presente están todos en la Tamaulipa.


  



  



  SIERRA GORDA


  Villa de San Lorenzo del Jaumave


  Se estableció esta villa en primero de abril de 1743 por don Damián y don Juan Bermúdez, habiendo sido su primer pie de 9 vecinos, y los que hay, hasta 88 [967v] de las bocas principales [sic] familias, que componen el número de 428 personas de ambos sexos; han venido por sí voluntarios y antes del pueble de la Colonia había 93 familias y de éstas se han retirado 5 por el continuo trabajo que padeció a los principios que entró en la Colonia don José de Es­candón.98 Hay un teniente sin sueldo que manda la villa desde su pueble; hay también un sargento sin sueldo y todos los vecinos sirven voluntariamente de soldados, con armas y caballos, defendiéndose continuamente de los indios levantados como actual lo están algunos. Hay un religioso de San Francisco de la Custodia de Río Verde que reside en la misión que está una legua al NE de ésta, y todo constará de las diligencias.


  Siémbrase 50 fanegas de maíz que, según la experiencia, tienen regulado cogerse por cada una de 180 a 200 fanegas; lo más lo tienen de riego y aprovechan todo el año las tierras, por sembrar a más frijol y chile, y tienen el beneficio de alguna hortaliza y fruta. Asimismo logra este ve[968]cindario de la cría de ganado menor, por ser este valle abundante en pastos y agua.


  Salinas no hay ninguna inmediata y las logra de la colina a cambio de sus granos y con ellos logra cuanto le falta.


  Minerales no conocen otros que los que hay en la Sierra Madre y en el camino de Aguayo, que llaman de las Minas, que son de ley de plata, que antes de este establecimiento se comenzó a trabajar por fundición la que estaba en donde hoy existe la hacienda de Santa Rosa, que hoy [es] de los padres del Carmen, del Potosí, en donde había una misión [que] suministraba un religioso de San Francisco de Río Verde, y esta misión se extinguió por las continuas maldades y sublevación de los mismos indios apóstatas, fundada en el año de 1610 y se extinguió en breve, y en el de 1725 se volvió a establecer, y el padre, que reside en Tula, la visitaba una vez cada año, habiendo fundado una capilla ejecutada por los indios pisones, quienes la veneraban posteriormente, y con los apóstatas de este valle se volvió a extinguir.


  Está esta villa situada a la parte del S de un hermoso valle que está cerrado de montañas elevadas, de brazos de la sierra [968v] que forma la figura de un triángulo escaleno. Tiene 7½ leguas de largo y 12½ de ancho; tiene cuatro salidas y entradas: la primera es por la boca del Cerro Redondo, que es la [del] camino principal que viene por la misión de Tula y Palmillas, y de éste desciende su río que pasa al pie de este pueblo bañando toda la parte del valle por la de su O, S y E, y sale dicho río por la boca de Santa Rosa, que es muy estrecha. Las montañas [son] muy elevadas y escarpadas, no habiéndose podido abrir comunicación por donde sigue la corriente de este río para facilitarla en la Colonia por la parte de la villa de Llera, y fue preciso echar el camino por encima de las montañas, que es penoso y, con las subidas y bajadas, sale hoy 14 leguas atravesando la Sierra Madre por Monte Alberne. Esta boca de Santa Rosa es una de las del refugio de los indios que, introducidos en sus malezas, es imposible el sacarlos. Tiene su dirección al E por donde corren las aguas, que es el mismo el río de Llera y Escandón, llamado Guayalejo, del que se trató en dichos pueblos. La otra boca esta al S, llamada Cañón de Guazacán; dista una legua y media por donde se toma el camino de Santa Bárbara, que hay 18 leguas atravesando la sierra de [969] Guazacán, de donde toma el nombre. Este camino es muy penoso. El camino para la entrada de la Colonia, llamado de Aguayo, dista el pie de la sierra 5 leguas del E. Su dirección al ENE se pasa el río Sigüé [Chihué], que sigue río arriba hasta encontrar el torrente de la sierra, compuesto de muchos vertientes que hay; sí­guese media legua, siendo imposible este paso en tiempo de aguas, luego se comienza a subir a una mesa de la que se dividen los dos caminos que hay para Aguayo. Se toma al NE el de las minas de Santa Rita, que es más largo y penoso y sólo tiene la mejoría de tener agua bastante. El otro se dirige al Paso de la Mula, única aguada de todo él, y se desciende un peligroso paso a un torrente, y luego se comienza a subir con sola la bajada peligrosa de Monte Redondo, que cae a un barranco por donde vienen las aguas de la sierra, llamada el Agua del Cuervo, por algunas tinajas que hay, donde se recoge alguna lluvidina, y de aquí se sube con bastante pena a l[a] más alta cúspide de la sierra, llamada el Pinar, de donde se descubre lo más principal de toda la Colonia, que son las dos Tamaulipas y toda la ceja de Nuestra Señora de Caldas. Hasta este punto tiene 4 leguas de subida y se comienza [969v] a bajar igualmente en camino y longitud hasta el río San Marcos, que se sigue por 1½ leguas, el que es penoso por sus muchas piedras. Al extremo de esta bajada vuelve a juntarse el camino de las minas, y sigue al río y cañada de San Marcos. Ésta es la principal entrada de la Colonia, por esta parte del S y se llama Puerta Principal, debiendo irse siempre con bastante cuidado por los indios levantados que siguen esta parte de Sierra Madre y cometen robos y muertes, por lo que [nunca] un soldado va solo, y siempre van dos, para poderse defender.


  El principal camino y boca es el de Palmillas, que dista 4 leguas al O, río arriba, pásase algunas veces y hay 5 leguas: se toma el camino del Real de los Infantes por el Puerto de Valdez y de allí al de los Piñones, y en éste [se] toma el camino de la Soledad y Río Blanco, que está 25 leguas de ésta, y los Infantes 11 leguas.


  El río Sigüé, que se forma de las infinitas vertientes de la Sierra Madre y [la Sierra] Gorda, que vienen a juntarse en un cerro llamado Sigüé, que en lengua de estos indios pisones que habitan este valle, significa monte grande y redondo, en donde siempre los indios alzados se refugian, por ser su iglesia; de aquí [970] toma el río su nombre hasta que en la boca de Santa Rosa se une con el río Jaumave o Palmillas. En lo restante del valle hay dos ojos de agua, copiosos, de los que se forman dos arroyos, como por el mapa se verá. Hay asimismo otros tres ojos grandes de los que se forman tres lagunas que llaman ciénagas. De éstas hay sacadas tres acequias para el riego de las tierras, que son muchas como se demuestra, y de lo que tienen su mayor comercio. Tiene misión, con la advocación de San Juan Bautista, en donde hay 15 familias de indios pisones, y entre ellos 45 bautizados y todos bien instruidos y son trabajadores. Dedícanse a la labor de las tierras, sembrando 40 fanegas de maíz, y a más tiene chile y frijol, que será una de las misiones poderosas de esta sierra debido todo al celo y aplicación del padre misionero, y no tiene sínodo.


  El todo de este pueblo está disperso por el campo, sin formación alguna. Sus habitaciones son de jacales muy malos, de palos y cubiertos de cañas y zacate; algunas tienen las paredes rebocadas con lodo y otras los palos jun[970v]tos, que parecen jaulas. No tiene iglesia y van a oír misa a la misión que está [a] una legua distante. Los bienes que tienen estos vecinos son los siguientes:99


  
    
      	
    


    
      	Mulas mansas y cerreras

      	381
    


    
      	Caballos de servicio

      	439
    


    
      	Yeguas de cría

      	1 195
    


    
      	Ganado vacuno

      	463
    


    
      	Bueyes

      	188
    


    
      	Mulas

      	98
    


    
      	Ganado menor

      	5 406
    


    
      	Burros oficiales

      	10
    

  


  



  



  Villa de Santa Bárbara


  Hállase esta villa100 situada a la parte del E del valle de Tan­huan­chín, derivado este nombre del antiguo pueblo que hubo y congregación de indios, sobre una baja y extendida loma, a corta distancia, como de 380 varas, de un arroyo de los Sauces, que nace [de] un ojo de agua de la falda de la Sierra Madre, llamada Rincón de San Simón. Se puso este pueblo del otro lado del arroyo en terreno bajo y pantanoso, que a la vara y vara y media de excavación y sacaban agua en tiempo de las mayores secas, y desde el principio de esta formación de villa y aumento de pobladores, se mantuvieron hasta el año pasado, que con las continuas llu[971]vias se aumentaron las ciénagas inmediatas a pantanos, junto con la mucha agua que toma el arroyo desbordó, y uniéndose las aguas que aumentaron sobre el todo del terreno más de una vara, quedando todo el valle lleno y cubierto de agua, por lo que inundó toda la población, que tuvieron por partes que salir a nado, y asimismo padeció la misión que estaba en igual terreno, más arriba, cerca de la falda de la sierra, y para mayor seguridad del vecindario, mandó don José [de] Escandón el año pasado [que] se mudara a la villa sobre la loma del otro lado del arroyo, en donde existe, y la misión a la falda de la sierra, sobre una pequeña colina. A más de las dos ciénagas dichas, tiene este pueblo otra inmediata a la parte de su O, en el mismo camino principal de Palmillas, pudiendo decir que todo este llano en tiempo de aguas es una ciénaga, por lo que no se puede cultivar, sino a la falda de la sierra e inmediaciones del río Sauz. Todas estas aguas depositadas y consumidas en el estío, por lo ardiente que es el sol, causan anualmente ter[971v]cianas, como las padecen al presente, y a más males de ojos, y su temperamento [es] caliente y húmedo. Está situada a la altura de 23 grados 50 minutos de latitud y 274 grados y 30 minutos de longitud, bajo la zona templada.


  El pueblo que había en este valle, llamado Tanguanchín, estaba situado al pie de los dos cerros inmediatos a la falda de la Sierra de la Rinconada de San Simón sobre el rumbo NO de esta villa, a la inmediación del arroyo de San Lorenzo, que es el mismo que pasa inmediato a este pueblo. Había 17 familias de españoles y mulatos del Valle del Maíz y Villa de Valles cuando entró don José de Escandón, que trae algunos pobladores y luego que marchó de dicha villa desertaron, y a más la ranchería crecida de indios janambres, [con] los que fundó la villa de Santa Bárbara y su misión, haciéndolos mudar de situación tres cuartos de legua más abajo, donde estuvo esta villa cuando se inundó, y después fueron acudiendo los demás vecinos voluntariamente hasta el número de 35 familias, que son las mismas que existen, como constará de las dili[972]gencias ejecutadas por el capitán de Dragones don José Tienda de Cuervo, a que me remito.101


  El dicho pueblo de Tanguanchín antiguamente estuvo situado en el paraje del Paso del Aguacate, como lo manifiestan los vestigios de algunas casas de adobes que se ven y por donde pasa el camino que va a la Huasteca. En esta villa hay un capitán que es don Juan Francisco de Barberena; tiene 800 pesos anuales. Reside un teniente sin sueldo con el sargento. Los pobladores hacen de soldados para lo que [se] ofrece, que al presente no se conocen indios gentiles alzados, no habiendo otros que los que existen en misión, que se hallan bautizados. Dicho capitán no reside en esta villa, se mantiene siempre en su hacienda de Tancolo,102 que dista 30 leguas, y este capitán fue el que coadyuvó a que acudiesen algunos vecinos de los que existen.


  Siémbrase anualmente por los vecinos y misión unas 80 fanegas de maíz, y lo regulado por su acudir por fanega es de 150 y 160 fanegas. En el año pasado perdieron la mayor parte de la sementera, causado de la inundación, que, aunque se hallaban inmediatas a la sierra, las pudrió el agua; en los antecedentes tuvieron buenas [972v] cosechas y recogieron bastante grano, habiendo ven[d]ido en el año pasado al Real de Guadalcázar 4 000 fanegas de maíz, y algunos a la Colonia, de donde se socorrieron. Siembra a más algún frijol y corta cantidad de garbanzo, que no le corresponde a su gasto. Críase de toda especie de ganado de mayor y menor, siendo corta la cría.


  Tiene esta villa una plaza de 124 varas, en donde hay unos jacales puestos en línea, y su iglesia, que es de palos puestos uno [junto] al otro, con horcones que los mantienen, están rebocados con lodo y blanqueado lo interior; el techo es de palos y caña, cubiertos de palmas, y así son tres de los principales jacales; los demás de palos llamados rollizos, cubiertos de palmas, quedando como si fueran jaulas; están los más puestos sin orden y dispersos algunos por el campo. Hay al presente tres jacales en donde estuvo la prima situación de [la] villa; la vivienda de la misión es la del padre, un jacal de adobes cubiertos a lo ordinario de palma, y tiene tres divisiones. La iglesia es un jacal infeliz de palos rebo­cados de lodo y cubierto de palma. Las habitaciones de los indios son barracas dispersas en la loma, estando los indios janambres a la parte del S y los pames a la del N. Al pie del cerro [973] hay dos pequeñas lagunas de ojo de agua, que se comunican y siguen un arroyo que se une con otro de la sierra, y le llaman arroyo de la misión y a la inmediación estaban antes las habitaciones de esta misión, como lo manifiesta la pequeña habitación de adobe del padre, un jacal grande donde metía los granos, hechos los murales de palos. La obra de mampostería ordinaria, que está una vara levantada sobre el horizonte y debía servir de habitación al padre misionero y sacristán para la iglesia, [de] lo que no hay vestigios y sólo alguna piedra junta. El término de esta [villa] es la extensión de todo el valle y cultivan las tierras que les parece. La misión tiene la parte del E del valle, desde donde sale el río San Lorenzo hasta el paraje de la Muralla, que es fértil situación.


  Salinas no tiene ningunas inmediatas; se proveen de las de Altamira y de Escandón y Horcasitas; se las traen a cambio de maíz. Los esteros y lagunas los manifiesta el mapa.


  Minerales, aunque no los tiene reconocidos y ser toda gente que no entiende de minería, los hay de plata en toda la Sierra de la Rinconada de San Simón, como las reconocí, y asimismo en el Puerto de Tamalave y sierra [973v] inmediata las hay de estaño fino, como se manifiesta por algunas partes que en lo ardiente del sol quedan visibles del terreno.


  Ríos sólo hay los dos llamados arroyos, que el de Tamasec y en el Valle de los Sauces no lleva agua en tiempo [de] seca, y sólo tiene en parte algunos de los ojos de agua que le entran, que se pierden en su álveo; el arroyo de San Lorenzo y de la misión, que son compuestos de ojos de agua de la misma Sierra de San Lorenzo y de sobre la misión no les falta agua, aunque poca hay en el sitio. Hay entre estas sierras muchas aguas manantiales, que se pierden, con algunas lagunas, la laguna de San Francisco, que la forman un ojo de agua y los vertientes de la sierra; se van consumiendo que hay año no se conoce. También hay detrás de la sierra que cae al O de este valle de Santa Bárbara un valle formado de brazos de sierra que corren E al O de dos leguas de largo y una de ancho, donde se forma una laguna de las aguas llovedizas, y la llaman Escondida. Ésta se consume por los poros o venas de la tierra, como así las infinitas joyas que recogen mucha agua y se pierde introduciéndose por lo interior de nuestra Madre Vesta, y habiendo observado la [974] grande elevación de esta sierra no salir por su pie manantial, lo elevado del valle de Santa Bárbara, respecto a la Colonia, que está 200 varas más baja de horizonte, observar también los ríos que salen al pie de las sierras de la parte de la Colonia, como Río Frío, el Mante y Santa Clara, que todos salen de este frente, por donde sólo se consumen tanta infinidad de aguas, de lo que colijo debe ser éste el origen de estos ríos. De todo el valle sale el único arroyo Sauz, por la división y boca de la Sierra Madre, que va aquí muy baja y forma el Puerto de Tamalave, por donde pasa por su alto el camino de Escandón. Este arroyo toma su dirección por todo el valle de Tamalave y sale por otra boca, que forman las lomas y cerros de Cucharas, y se dirige por los llanos en frente de Escandón, entre los ríos Frío y Mante, y allí es conocido por río del Carrizal, se incorpora a poca distancia con el río Guayalejo.


  Salen de esta villa dos caminos para la Colonia, uno para Es­candón y otro para Horcasitas; el de Escandón se pasa [974v] el Puerto de Tamalave, que tiene una legua de subida y bajada; se va por su valle, todo buen camino, y se atraviesa el puerto de las Cucharas, bajando al río donde se pasa su río por puente provisional; se pasa el de Sabinos y el río Guayalejo, todo este camino llano, y su longitud de 12 leguas. El de Horcasitas se toma por el mismo Puerto de Tamalave, pasando el río se atraviesa la Sierra Madre al E, que no es áspera, introduciéndose en un valle que va entre sierras y se sale al valle de Tampuejem, pasando la boca de Tan­chipa, saliendo a los llanos de la Retama y a corta distancia se deja el río de Santa Clara, teniendo dicho llano cuatro leguas de largo, y a su extremo se pasa el río Guayalejo por canoa. La longitud de este camino es de veinte leguas.


  El camino para la Villa de Valles se toma al E por el cerro de San Francisco. Se entra por la cañada del Salto, que toma el nombre de la caída de un ojo de agua de lo alto de la sierra y tiene 6 leguas de largo esta cañada, y de ella se sale al valle dilatado hasta dicha villa, que dista de ésta 25 leguas, y de aquí se puede ir a Guadalcázar, [975] Valle del Maíz y San Luis Potosí, atravesando el Puerto de la Villa, único camino por este paraje.


  Para la Huasteca, que comienza en la Sierra de Tamapache, y dista 30 leguas, su rumbo SE; sólo hay la entrada de la cañada, por donde corre el río Tampau, que viene de Río Verde; es grande por agregársele muchos arroyos y vertientes de Sierra Gorda. Desaguan en el río Chila, que es el desagüe de México, y forman la ría de Tampico.


  Tiene otro camino que es el de Tula, que está a su O 10 leguas. Se pasa por el pueblo de indios La Laja, que dista 3½ leguas, y luego se comienza a subir la cuesta del Contadero, que es muy penosa, y a su alto se sigue una loma y luego se va a su arroyo, y de éste se sube la cuesta del Gallo, que entre una y otra tiene de mediano camino tres cuartos de legua, y la subida del Gallo 2 leguas, que es penosa, y estando en lo alto se camina por 3 leguas sobre la cordillera al NO, y se baja la cuesta llamada de Tula por enfrente de su [975v] laguna, que dista una legua de dicho pueblo de Tula.


  Hay dos caminos, que el uno sale para el Jaumave y otro para Palmillas. Los dos pueblos distan 18 leguas, y se toma el camino para entrambos por el valle de Tamasec, el Carrizal, y antes de subir la cuesta de la Manteca, se toma el del Jaumave, que es muy penoso, todo es subir y bajar sierra, y se atraviesa la de Guazacán, cayendo [a] Cerro Redondo, y se entra en el valle del Jaumave, el de Palmillas y la cuesta de la Manteca, que tiene ésta una legua muy penosa. Luego se va continuamente subiendo 6 leguas, pasando por la Tinaja hasta el Puerto de la Cruz, que comienza su bajada peligrosa hasta el ojo de agua y Puerto de San José, que se comienza a bajar suave en el llano de Palmillas, que dista 4 leguas.


  En todo este valle y los demás de toda esta parte de Sierra Gorda, que hay despoblada, se ven muchos vestigios de pueblos antiguos idólatras, naciones que habitaron antes [que] los indios [que] existen, habiéndose encontrado enterrados dentro de las ruinas ídolos de diferentes figuras y tamaños y hornos con cantidades de cenizas de sus sacrificios [976] y muchas ofertas [ofrendas] que había de sus ídolos, como se ven hoy en el paraje de esta misión y otros a corta distancia, coligiendo haber dominado esta tierra otras naciones [más] bárbaras que las que se hallaron en la pacificación.


  Los bienes que poseen los vecinos de esa villa son los siguientes:103


  
    
      	
    


    
      	Caballos mansos

      	396
    


    
      	Ganado vacuno

      	891
    


    
      	Mulas

      	173
    


    
      	Bestias caballares

      	848
    


    
      	Ganado vacuno, bueyes

      	189
    


    
      	Burros y burras

      	53
    


    
      	Ganado menor

      	488
    

  


  



  



  Villa de Palmillas


  Está situado este pueblo en el valle de su propio nombre.104 Tiene de largo 5 leguas y de ancho tres cuartos de legua; es fértil de pastos y para sementeras. Su temperamento es caliente y seco, fresco en tiempo de aguas, no habiéndose experimentado enfermedades. En primeros de octubre de 1755 nombró villa a esta villa, digo, a este pueblo, don José de Escandón; [976v] no la mudó de situación por estar en dicho paraje y con el nombre de Palmillas algunos pobladores que en el año de 1745 entraron con el reverendo padre ministro fray Antonio de Aguiar, que fundó esta misión, el que trajo primero 6 familias y a los dos años se aumentaron hasta 14 familias que eran las mismas que había cuando entró Escandón, y por la libertad de vivir, tener tierras y no pagar tributo se han ido aumentando voluntariamente, sin que las haya reclutado hasta el número que hoy existe de 67 familias, que componen 316 personas. Tienen cría de ganado mayor y menor de todas especies, siembran 45 fanegas de maíz y da por fanega de 150 a 200 por cada una; hay 18 fanegas de frijol, que regulan cada una 35 fanegas; siémbrase chile, melón y calabaza, que todo se da con abundancia.


  El primer pueble de este valle fue en el viejo Palmillas, al pie de un cerro llamado del Divisadero, en donde hay un pequeño ojo de agua que tiene salida, y [977] allí había congregada nación de indios pisones, como hasta 100 indios de arco y flecha, y los pobladores estaban en este llano puestos en estancias, y había 12 familias. En el año de 1717 este río se secó y abandonaron el valle y se retiraron a Tula hasta el año de 1745 que volvieron a fundar. Este río en el año de 1751, por rogativa de todo este pueblo que hizo a la Virgen Santísima, volvieron a correr sus aguas, manteniendo continuamente su abundancia correspondiente, como son delgadas y muy salubres, siendo el único río de estas inmediaciones y tiene su origen de algunos ojos de agua pequeños inmediatos al Puerto de San José. En este valle y a las faldas de estas sierras hay once ojos de agua, aunque corta su cantidad no deja de aumentar la corriente de este río, y a la salida del valle, camino del Jaumave, hay un ojo de agua que tiene su masa una vara cúbica que sólo pudiera formar río, y entrar en este de Palmillas. Los demás que manifiesta el mapa son [977v] torrentes que sólo cuando llueve tienen agua.


  Esteros no hay ninguno, como salinas, y se proveen de la Colonia, a cambio de sus semillas. Minerales no hay ningunos conocidos en este valle, y sólo hablan de los del Real de los Infantes, que dista 7 leguas y se tomó su camino por la misma boca que va el de Tula, que se deja luego que llega al cerro del Ahorcado y se sigue entre sierra hasta el que está al ONO.


  El camino de Tula se toma por la boca de Piedras Rodadas; se sigue cañadas entre sierras elevadas, la mitad del camino por su torrente, como dos leguas, que es muy pedregoso; otras dos leguas [de] falda de montes escarpados hasta comenzar a subir el Puerto del Ahorcado, que desciende a los llanos, donde está el Mezquite de la Virgen, que hay 6 leguas, y de éste todo camino hasta Tula 4 leguas.


  El camino principal del Jaumave, que dista 4 leguas, se toma por el Puerto de Valdez, Monte Redondo, y se sale al valle del Jaumave. Para Río Blanco, que está [a] 36 leguas, hay camino que se toma por el Puerto de Piñones, por la Sierra de la Miqui[978]huana, la Soledad y Río Blanco, camino penoso y muy antiguo por donde transitaban de unas misiones a otras y por dicho puerto se va al Real de los Infantes, que dista 6 leguas, mediano camino. A más hay otro para los Infantes que se toma por el Puerto de Piedras Rodadas hasta los cerros del Ahorcado. El camino de Santa Bárbara, que dista 18 leguas, de que ya se trató, es también antiguo como los demás, que está a 2 leguas y se da la vuelta al NO por el Puerto de Piñones, que se desciende al valle del Real de los Infantes, hay 6 leguas; otro hay que se toma por el de Tula, y se desciende por el Puerto de la Tapona.


  El comercio de estos vecinos es de los granos que recogen todos los años y el de sus esquilmos. Están acomodados y pueden comenzar a pagar los derechos regulares de alcabala y demás correspondiente a sus ventas. Tiene misión con la advocación de Nuestra Señora de las Nieves. Hay congregadas 25 familias, que componen el número de 67 personas de [978v] ambos sexos.105 Todos son cristianos y bien instruidos en la doctrina por el reverendo padre fray Juan de Dios de San Francisco, de la Provincia de Michoacán. Tienen los pobladores y vecinos de esta villa los siguientes bienes:106


  
    
      	
    


    
      	Bestias caballares

      	798
    


    
      	Mulas

      	68
    


    
      	Yuntas de bueyes

      	86
    


    
      	Ganado menor

      	1 836
    


    
      	Ganado vacuno

      	538
    


    
      	Caballos mansos

      	317
    


    
      	Burros y burras

      	24
    

  


  



  Real de los Infantes, su advocación San Miguel


  Hállase situado este pueblo107 a la parte del NO de su valle, entre las dos faldas de los montes elevados de San Miguel y San Antonio, siguiendo su caída hasta la medianía del valle. Su temperamento es caliente y seco, muy saludable; hállase ventilado y más del ENE, ESE, S y NO. Su valle tiene una legua de largo y media de ancho; es fértil para toda sementera de granos, a más tiene dos cañadas dilatadas, una que se dirige a Tula, que tiene [979] 6 leguas de largo, que está al SE, llamada Mamá Leones; otra al NO que la iguala hasta las minas de San José y de Nuestra Señora de Guadalupe.


  Tiene en sus inmediaciones y dentro de su valle cuatro bocas de minas, comenzadas de San Rafael, Guadalupe y la del Rocío, que tiene a uno y dos estados de hondo; otra hay en el alto de la Sierra del Gavilán llamada Santa Gertrudis, que tiene seis estados su tiro. Estas minas no se trabajan y sólo están ensayadas por sus dueños, que son vecinos de este real, y son de beneficio de azogue sus platas que, habiendo hecho el ensayo de las de la mina de Santa Figenia, dice su dueño le ha dado 7 onzas por quintal de piedra en el primer ensaye, y no las trabajan por sus cortos posibles.


  A la falda de la Sierra de San Miguel, a su NO, hay dos bocas de dos estados que caen en el mismo Puerto de la Asunción, que dista media legua. Llámanse la[s] mina[s] de la Ánimas y de la Asun­[979v]ción. Otra hay inmediata y a la misma distancia, que está cuasi en lo alto de la Sierra de Santa Anita, que cierra el valle y forma el Puerto de la Asunción. Llámase mina de Santa Ana. Todas tres son plomosas y al presente de corta ley, [y] como diré, a distancia de 6 leguas al NO siguiendo por el Puerto de la Asunción, al Estiladero, que dista 4 leguas, y a 2 leguas más arriba están las minas de Jesús Nazareno, San José, Santa María de Gracia y la Asunción. Todas cuatro son de igual panino,108 plomo­sas, con poca ley de plata, según los ensayes que delante de mí se han practicado, que de setenta arrobas de planchas de plomo que habían salido de las piedras metálicas fundidas se pusieron en el horno de afinación y salió 57 arrobas y 5 libras de greta,109 quedando en el horno una planchita de 14 onzas de plata fina, siendo igual a todas [las] fu.diciones que han practicado, que por la falta de inteligencia [980] no logran el todo del beneficio, dejando los metales crudos, no teniendo la máquina correspondiente de fuelles, a la actividad y prontitud del que requiere la afinación, no ser según la regla de la metalurgia; la leña no es de pino ni otras que practican en los reales antiguos sino de cáscara de palmitos ordinarios y silvestres, no por la falta de leña, que la hay en abundancia, sino por tener el palmito más inmediato, y con todo lo que practican sin arte, les tiene mucha cuenta la greta y plomo que llevan a vender al Real de Guadalcázar, y los pequeños tejos los han vendido al primero que se les ha presentado. Estas minas, que son de don Ignacio Félix, hermano del capitán de ésta, ante quien las denunció, sólo tienen nueve estados de profundo, habiendo comenzado a seguir la veta, y no pueden a esta profundidad dar aquella ley correspondiente, como sucedió en toda mina, que hasta que se pasa de los cincuenta estados no son ricas, como no lo dudo se encontrarán, según lo manifiestan los paninos, como de todas once bocaminas [980v] comenzadas. Todas tienen su dirección de S al N.


  Reside en este real un capitán sin sueldo y un sargento. Hay 32 familias de pobladores y 14 arrimadas y avecin­dadas, que componen en todas 234 personas de ambos sexos, todas voluntarias.110 Hay un religioso de San Francisco de la Provincia de Michoacán.


  Han sembrado al presente 50 fanegas de maíz y, según experiencia, acude a 200 fanegas por cada una. Hay sembrada una fanega de frijol que acude de 30 a 40 fanegas cada una; hay 70 ca­jetes111 de chile, que unas y otras sementeras van bien. También tienen plantados diferentes árboles frutales, que todos prueban bien, como la hortaliza.


  El pueble de este real fue en 26 de mayo de 1749, con 24 familias, inclusa la del capitán, y hasta las que hay existentes las ha solicitado dicho capitán a su costa.


  [981] Salinas no hay ninguna y se proveen de las de Soto la Marina, a cambio de su maíz. Asimismo no hay esteros y sólo un pequeño pantano en la parte superior de este real, a su NO camino de San Salvador y Río Blanco, pasado el Puerto de la Asunción, por lo que algunos le llamaron a este paraje el Pantano.


  Ojos de agua tiene dos este valle, de que se sirven para el gasto del vecindario y riego de sus huertas; es el que baja de la Sierra de San Miguel y viene encaminada por una pequeña acequia a este pueblo, repartiéndose antes en algunos pequeños brazos para el repartimiento, y junto a la fundición de metales, tienen formada una balsa para dar abasto al ganado que se cría de toda especie. Otro ojo baja del Puerto del Gavilán, la que asimismo recogen y baja a la estancia que llaman del Real, que es común de todo este vecindario, donde recogen todo su ganado, y dista una legua al S, situación frondosa y de muchos pastos.


  [981v] Los términos de este pueblo es todo el valle, que es corto, y se valen de otro que hay al E, una legua distante, donde tienen la mayor parte de sus siembras y hasta el presente no tienen señalado límites, y convendría el repartimiento de tierras que pertenecen a cada vecino, como se les ofreció para su pueble.


  Ríos no tiene ninguno en su inmediación, y sólo el torrente que baja por el Puerto de la Asunción, de las aguas que vierten toda la cordillera de Medina y abrazan en dos brazos al pueblo, uniéndose en el llano a distancia de media legua. Tienen éstas, como las demás vertientes, su salida por la cañada y valle de Mamá Leones, júntase con el río de Tula, van al Valle del Maíz, entran en Río Verde y éste en el de Chila.


  Los caminos que salen son tres ramos o bocas; dos caminos hay para Palmillas, uno al E que va por la cañada y Puerto de Piñones, o por el Puerto de la Tapona. Todos dos son medianos y tienen [982] 6 leguas de longitud. Por éstos se va a la Huasteca, camino para Santa Bárbara y para la Colonia por el Jaumave, atravesando por el Puerto del Pinar, la cordillera de Sierra Madre.


  A Tula se toma al SSE por la cañada de Mamá Leones; se pasa el Puerto del Ahorcado y se sale al llano del Mezquite de la Virgen. Tiene este camino de largo 12 leguas, de aquí se toma el camino para Guadalcázar, San Luis Potosí, Querétaro y México. Puédese ir a Santa Bárbara, como se ha dicho, y también al Valle del Maíz y Río Verde.


  El del Puerto de la Asunción, que sigue por la cañada que forman las cordilleras de Medina, se puede ir a la hacienda de San Salvador, y Río Blanco, que dista 30 leguas, es del Nuevo Reino de León. Se dirige a Matehuala, que hay 32 leguas; a Charcas, 47, y puédese ir al Saltillo, que dista 50 leguas.


  El comercio de estos vecinos es de sus gra[982v]nos que siembran, y así el esquilmo de sus ganados, y la greta que saca el capitán de sus minas.


  El pueble de este real ha reducido [redundado] en beneficio de toda la frontera de Guadalcázar y Charcas por la quietud de los indios, pues de este valle que dominaba la nación pisona hacían hostilidades en todas estas fronteras y al presente están libres de todo. En esta misión hay 7 familias de indios pisones que componen 25 personas, todos bautizados y casados por la Iglesia; están instruidos en la doctrina cristiana y éstos los recogió este capitán de la Sierra de Piñones, que está inmediata, y los ha mantenido y mantiene a su costa, como al religioso que tiene a más de las obvenciones que se hace pagar de todo este vecindario.


  Tiene este pueblo los bienes siguientes:112


  
    
      	
    


    
      	Bestias caballares

      	519
    


    
      	Mulas

      	81
    


    
      	Yuntas de bueyes

      	52
    


    
      	Ganado menor

      	3 799
    


    
      	[983]Ganado vacuno

      	256
    


    
      	Caballos mansos

      	32
    


    
      	Burros y burras

      	26
    

  


  En esta conformidad se finaliza la descripción de la Colonia en general, y duró su inspección desde primero de abril hasta el 7 de septiembre, inclusive, del año de 1757, cuya comisión he practicado arreglado a la instrucción que el excelentísimo señor marqués de las Amarillas, virrey de esta Nueva España, mandó dar a don José Tienda de Cuervo, capitán de Dragones de la Plaza de Veracruz, quien me pasó copia, la que observé puntualmente, como se percibe de dicha descripción; y de todo lo operado he reflexionado lo siguiente que expongo, para aumento del pueble de la Colonia y beneficio de la Real Hacienda.


  



  



  Parecer que yo, don Agustín López de la Cámara [983v] Alta, teniente coronel de infantería, ingeniero en segundo de los reales ejércitos y plazas de su majestad, y comisionado por el excelen­tísimo Marqués de las Amarillas para la inspección y reconocimiento de la Nueva Colonia de Santander y Sierra Gorda, sobre la costa del Seno Mexicano, doy arreglado a dicha inspección


  Antes que por el excelentísimo señor conde de Revillagigedo se mandase a don José de Escandón, coronel del Regimiento de Dragones Milicianos de la Ciudad de Querétaro, hiciera la entrada en la Nueva Colonia, estaba todo su terreno inculto, dominado de indios gentiles y apóstatas, los que hacían diversas entradas en las provincias vecinas, ejecutando muertes y robos, asimismo en los ganados que determinaban entrar a pastar los llanos in[984]media­tos a la Colonia, al pie de la Sierra Madre, sin atreverse a prolongarse para lograr fácilmente la salida y con todo padecían continuas hostilidades de los indios, perdiendo los ganados y pastores. En la parte de Santo Domingo de Hoyos, hacia su O, estaba situado el pequeño pueblo de San Antonio de los Llanos, en donde sólo habían quedado cinco vecinos muy pobres, que ni caballos para montar les habían dejado los indios, y para su habitación tenían unas infelices chozas, sin tener de qué sustentarse, y en el tiempo que llegó a esta situación don José [de] Escandón estaban para retirarse a otras provincias y se detuvieron para avecindarse en Hoyos, como existen, no habiendo en la situación de San Antonio vestigios de pueblo, sólo el de una capilla que demolieron los indios y algunos pies derechos de barracas.


  En todo lo restante de la Colonia no había, ni se reconoce, vestigios de [984v] pueblo ni de hacienda, y sólo los había algunos en la parte superior del río Grande del Norte, que eran sus dueños, vecinos de pueblos del Reino de León, los que se agregaron a las villas y lugares que estableció dicho don José de Escandón.


  De las 24 poblaciones que hay establecidas en la Nueva Colonia y Sierra Gorda, las 15 son villas razonables, que pueden producir aumento en breve con el comercio de las provincias vecinas y entre éstas, tres se deben mudar de situación, como son Escan­dón, Reynosa y Burgos, para su mayor fomento, a los parajes expuestos en la descripción y sus respectivos lugares.


  Mier es lugar pequeño y puede dar en breve aumento por su venta de ganados, y Laredo, que es igualmente pueblo pequeño, sigue la misma paridad.


  Dolores es una ranchería que todo [985] su comercio es del capitán y los que la habitan, sus criados; tiene cría de mulas y ganado mayor, vendiendo cada año cerca de 600 mulas.


  El Real de Borbón es igual, aunque pequeño lugar. Se espera su aumento y formación de un grande y buen pueblo, siendo la causa el crecido aumento de vecindario, que en toda la Colonia hay, y se espera cada día más, pues los rigores e ignominias con que los gobernadores y alcaldes de las vecinas provincias, como lo certifican los antiguos y postreros [lo tratan], aumentándoles cada día más gabelas, los obliga a salir de sus tierras e ir a rogar [que] los matriculen en la Colonia, para vivir con más desahogo y aumento de sus bienes, logrando el beneficio de las tierras que se les asignan para la labor y pasto de sus ganados; también hay otros que por la total [985v] miseria en que se hallaban sirviendo de pastores, para mantener [a] sus familias, se vieron obligados para vivir con más sosiego y utilidad [a] pasar a la Colonia a ser dueños, y más con el adelantamiento que don José de Escandón les hace de algún dinero, ganados y ropas, para cubrir su desnudez, con cuyo asilo se fomentan y hasta que están totalmente reforzados, no les pide los préstamos que les hace, y mucho pierde en los que fallecen. Ésta es real y verdaderamente la causa del aumento de la Colonia, como lo he visto y experimentado durante mi comisión.


  Los cuatro pueblos restantes están dentro de lo que se llama Sierra Gorda, como son Jaumave, Santa Bárbara, [986] Palmillas y Real de los Infantes, todos bien situados y abundantes en granos, que no se puede decir pierden cosecha, por tener aguas a sus tiempos, y han sido los graneros de la Colonia y provincias vecinas, y puede mantenerse por sí solo cada uno estando bien los más de los vecinos, y conviene mantenerlas por los motivos dichos en sus relaciones, asegurando a más la comunicación de la Colonia con las provincias vecinas, y una y otras son situaciones en los parajes que se han hallado más a propósito, a excepción de las tres referidas, que se deben mudar precisamente para libertarlas de inundación. Hállase por la [986v] situación de los pueblos habilitado el tránsito de los caminos y están en proporcionadas distancias puestas para la defensa de unas con otras, y por esta disposición se les ha quitado a los indios gentiles y apóstatas se introduzcan en la Sierra Gorda y se extiendan por la Huasteca, Valle del Maíz, Gua­dal­cázar y Charcas, que continuamente cometían aquí insultos antes de este pueble, y a más está quitada la comunicación que los indios apóstatas de las misiones del Nuevo Reino tenían con la Tamaulipa Oriental o Huasteca, y éstos que hoy la habitan son los más mansos y se han [987] mantenido sin hacer guerra y los apóstatas sólo logran infestar las rancherías de la Tamaulipa Moza o del Reino de León, como actual lo están practicando, habiendo todos los indios que estaban en misión en el Nuevo Reino desertado, y se mantienen en la Tamaulipa Moza y cerros del Capote, lo que hace al presente estar con vigilancia día y noche las villas de Santander, Burgos y San Fernando, y [a] menos que no se traten los apóstatas con todo rigor de guerra, no se podrá lograr su sosiego, para que de este modo no dejen sus misiones ni infesten a los gentiles. Y éstos con facilidad se podrán congregar a misiones, pues viven sin ido[987v]latría ni más cuidado y anhelo que la ambición de la comida.


  Y para el total logro de esta pacificación y que redunde todo en beneficio de ambas majestades es inexcusable, por lo pronto, [que] se pongan tres poblaciones113 para que insensiblemente se vayan dominando los indios gentiles y pierdan la esperanza que podía quedarles de hacerse fuertes, especialmente en las dos Ta­­mau­lipas, sus inmediatos bosques y ríos, y en adelante se podrán establecer otras dos para totalmente evitar que los indios gentiles vivan en su bárbara vida.


  La primera debe ponerse entre la boca del Potrero de las [988] Nueces y arroyo del Baratillo, que está al S de esta Tamaulipa Moza. Es situación sana y fértil, abundante de agua, pescado, maderas y de todo lo necesario para poblar. Hállase en la medianía del camino que se ha de abrir para la comunicación de la capital de Santander con el Real de Borbón, que dista 15 leguas, y asimismo para el Nuevo Reino de León, por Linares. Esta Nueva Tamaulipa ha sido siempre el abrigo de los indios apóstatas del mencionado Reino de León. Costó mucho trabajo y vidas para desalojarlos, y no hallando a donde acogerse volvieron a sus antiguas misiones y poco tiempo ha han ido deser[988v]tando todos de ellas y vuelto a su antigua bárbara vida, procurando por cuantos medios les influye el demonio agregarse a sí los [indios] gentiles de la costa y Tamaulipas.


  Convendrá poner misión al abrigo de esta población, para congregar [a] los indios gentiles que en toda su inmediación y faldas de los cerros Jabalí y Malinche hay, y así [se] llegará a cerrar una puerta de las principales, que es refugio de los predichos apóstatas, y se facilitará el que se puedan trabajar los muchos y ricos minerales que en sí encierra esta Tamaulipa. Soy de parecer [que] se necesitan para este pueble 50 familias de pobladores, un capitán, un sargento y 10 soldados al sueldo de los demás de la Colonia, [989] y éstos se pueden sacar de las otras poblaciones, disminuyéndoles el número, quitando los dos soldados que sólo hay en Güemes, todos los de Altamira, 2 de cada uno de los pueblos de Llera, Horcasitas y Escandón, 5 de Santander con el capitán, 2 de Soto de la Marina, 4 de Reynosa y el capitán, y dejarles 5 soldados, con un teniente que sirva como sargento, y esto al mando del capitán de Camargo, de donde se puede sacar dos soldados para este aumento, por no estar estos dichos pueblos hostigados de los indios ni tampoco conviene quitarles del todo el número de soldados, por lo pronto a causa de que no se insolenten los indios y por el [989v] miedo grande que les tienen.


  La segunda se debe poner a la falda de la Tamaulipa Moza y de la Sierra de los Encinos, a distancia de 6 leguas de la villa de Burgos, en el camino principal de ésta, para Santander, que habrá 11 leguas, en un espacioso, hermoso, fértil valle, en donde hay un ojo de agua copioso, que forma un grande reservatorio y se forma de él un arroyo, con el que se pueden regar los campos. Todo está cubierto de encinos y laureles. Este terreno es uno de los agradables para poblar, y toda cría de ganados. Señoreará las bocas de los Cuarteles y la del Agua de Alumbre, que son las que continuamente guardan los apóstatas del Nuevo Reino de León, [990] para poder correr lo demás de la Colonia y comunicarse con los que pasan a habitar las lomas del Capote, que las tienen a su frente, a distancia de dos leguas. Igualmente este pueblo situado dominará todo este lado de la Tamaulipa y su interior.


  Para el establecimiento de este pueblo se necesita igual número de familias, un capitán, un sargento y 10 soldados, quedando en éstas dos nuevas poblaciones y la villa de Burgos cerradas las bocas principales de esta Tamaulipa, dando[se] la mano fácilmente las tres sin permitir [que] entren ni se puedan mantener los apóstatas del Nuevo Reino [ni] las rancherías de indios gentiles, que precisamente se han de ver obligados a congregarse a misión, que igualmente se debe poner en ésta, como en la anterior, facilitando así el logro de la saca de ricos metales, redundando [990v] en beneficio de la Real Hacienda.


  La tercera población urgente es cerca de los dos cerros llamados las Tetillas, entre la falda de la Tamaulipa Oriental o Huasteca y las Mesas Prietas, distante 8 leguas al NSE [sic] de la villa de Padilla, la más apetecible por sus buenas tierras, agua, pescado, pastos y maderas, y en donde más se necesita poner población por los muchos indios gentiles que habitan en dicha sierra, Mesas Prietas y loma de la Iglesia, estrechando así los indios e impidiéndoles [que] salgan en busca de sus comistrajos y quitándoles así su intención se verán precisados a congregarse a misión, que debe ponerse; se habilita nuevo camino para facilitar la comunicación con Llera y Escandón, que hoy no lo hay, y los indios gentiles señorean este terreno, que es dilatado, evitando los perjuicios que reciben los pasajeros y las villas inmediatas.


  [991] Es preciso poner las 50 familias, que en las más poblaciones y con la Escuadra Volante que hay en Padilla, a más de los soldados, se le ahorra al rey este aumento de tropas, agregándole siete de más del número de los 27 que se sacan de las otras poblaciones, y el sargento de Altamira aumentanlo aquí por necesitarse en este pueblo la principal defensa de todo el país.


  Éstas son las tres primeras poblaciones que son precisas por lo más urgente ponerlas, y con ellas se conseguirá la total y principal quietud de la Colonia, obligando a los apóstatas [que] vuelvan a sus misiones del Nuevo Reino, quitándoles infesten a los indios gentiles de toda la Tamaulipa Moza y se verán precisados los gentiles a la congregación, también se logrará quitada la comunicación de la Tamaulipa Oriental, aumentándoles así más su temor, quedando oprimidos con sólo [991v] la sierra, que poseen sin otra extensión, y con la enemistad que unas naciones con otras tienen, que harán guerra, y se logra su menoscabo o se verán obligados a la congregación de misión, que debe haber en cada una de las nuevas poblaciones.


  A más de estas tres poblaciones se debe poner dos más a su tiempo, conforme se fuere aumentando el vecindario en los pueblos de la Colonia.


  Debe ponerse la primera en la falda del S de la Tamaulipa Oriental, en el frente de Escandón y Horcasitas, donde antiguamente poblaron los indios olives que vinieron de la Florida. Hay buenos parajes fértiles para todo, suficiente agua y electos pastos para la cría de ganados. Se facilitará la saca de los ricos minerales, se dominarán los indios gentiles y especialmente la nación de los mariguanes, que han ofrecido congregarse y mantienen comercio desde este año; es la nación más poderosa; se mantienen en diez rancherías, cada una con su capitán, con el que he tratado; son los únicos que viven en orden, habitan en jacales, [992] cultivan los campos y hacen buena loza de barro. Distará este pueblo 8 leguas al NE de las dos citadas poblaciones, y puédese fácilmente darle socorro en cualquiera urgencia, y a más conseguirá abrir camino por medio de esta sierra, que no será difícil por los muchos valles que se comunican y poderse con brevedad ir a Soto la Marina, Santillana y Santander.


  En la parte oriental de la Tamaulipa, donde llaman Presa del Rey, cerca del mar, considero importante otro pueble, para lo que es fértil, y como aquel terreno facilitará la comunicación a los que tenga [por la] parte de su N y con toda la Colonia, al mismo tiempo dominará [a] todos los indios de la costa, que son muy mansos. Asimismo será un almacén de sal muy buena que podrá utili­zar la Real Hacienda.


  A estas dos poblaciones se les podrá dar igual número de vecinos a cada una, de los propuestos en los otros tres pueblos, con su capitán, sargento y sold[992v]ados.


  En el estado presente en que se halla la Nueva Colonia de Santander puede dar utilidad [a] la Real Hacienda, estando actualmente comerciando los pueblos de Santo Domingo de Hoyos, Altamira, Camargo, San Fernando, Reynosa, Mier, Dolores y Laredo, con el crecido número de ganado mayor y menor que anualmente venden a las provincias vecinas, asimismo la lana, manteca, sebo y cueros. Y dentro de tres o cuatro años todos [los] pueblos existentes en la Colonia como los dichos y los cuatro de Sierra Gorda, pueden al presente pagar la alcabala, como son Santa Bárbara, San Lorenzo del Jaumave, Palmillas y Real de los Infantes. Y éstos, a más del ganado, recogen mucho maíz, pues Santa Bárbara vendió en el año pasado al real de San Pedro de Guadalcázar 4 000 fanegas a 2 pesos cada una. Y a más de todo, los pueblos de la Colonia, como Altamira, Horcasitas, Escandón, Soto de la Marina, San[993]tillana, Santander, San Fernando, Reynosa, Camargo, Mier y Revilla, recogen crecida porción de cargas de sal, y las venden, sacando mucha utilidad, y otras dan a cambio de maíz. Y al presente el real de minas de Guadalcázar ha pedido a la Colonia mil cargas de sal, que las pagarán a nueve pesos, sirviendo éstas para el beneficio de las platas por azogue; logran con ella el adelantamiento en el beneficio, siendo mejor que la sal de tierra que antes usaban, y paréceme de la sal, por ser realenga, se puede poner alcabala a toda la que extraen de la Colonia, y este derecho ayudaría a los crecidos expendios de caudales que su majestad ha gastado y gasta en esta pacificación. Y pasados los tres o cuatro años no hay duda [de que] podrán todos los pueblos existentes dar los derechos realengos como en las demás provincias de la América, y asimismo disminuir el sueldo de capitanes, sargentos y soldados, dejando una compañía de 40 soldados volantes para lo que ocurriese, y se pondrá en los pueblos [993v] que más convenga.


  A más de todo, siempre que se trabajen las minas de las dos Tamaulipas y cerro de Santiago y los Infantes, que son ricas, darán crecidas sumas de quintos al Real Erario, de que no tengo la menor duda.


  La concesión de tierras a los pobladores fue de dos sitios de ganado menor y seis caballerías de tierra a cada uno, y asimismo a los que sirven de soldados darles terreno propio para edificar sus habitaciones de jacales; a los capitanes de cada pueblo dos sitios de ganado mayor y doce caballerías de tierra,114 siendo el único incentivo que los trajo a tantos riesgos que han padecido y padecen, habiendo fenecido muchos y dejado sus mujeres e hijos, los que son acreedores a este beneficio con preferencia. Al presente todas están hechas un cuerpo, y después de abiertas sus tierras y sembrado un año en ellas, otros no considerados poseen por su voluntad el trabajo del primero, y así se arrepienten del cultivo; no siembran por miedo, no les suceda de segunda el [que] otro le quite [994] la tierra, siendo esta causa principal de que muchos no siembren. También es preciso y conveniente que a las misiones y padres de doctrina se les señale su tierra separada de la del vecindario para obviar continuas cuestiones y quimeras que hay con los pobladores, por apropiarse por suyas las mejores tierras, y donde quieren, quitándoselas por fuerza a los vecinos después que las tienen labradas. Será muy importante el repartimiento de lo que a cada uno corresponde bajo de escritura para su posesión perpetua, de lo que a cada uno y sus herederos les pertenezca, según la antigüedad de sus asientos en la Colonia, y esta práctica es preciso [que] sea ejecutada por persona desinteresada y no del mismo pueblo, con asistencia del capitán que lo manda y de los vecinos. Así se aumentará la labranza, porque cada individuo sabrá lo que es suyo y tomará más amor tanto a las tierras como al pueblo, y el vecino que no tuviere bastantes tierras con las concedidas com­[994v]prará las realengas, que hay muchas, lo que resultará un beneficio del Real Erario, y ejecutado que sea, se les podrá mandar [que] pongan divisiones con zanjas anchas y profundas para que se recojan las aguas en ellas, no les roben sus siembras los indios gentiles y si de noche lo ejecutaren quedarán encerrados sin poder salir tan fácil y no padecerán de los robos presentes y tendrán los ganados más seguros y los linderos de pueblo con sus pitas o mojoneras por los cuatro vientos. De esta manera queda la campaña segura y sólo estará libre el paso principal del camino.


  En cuanto a [lo que dicen] los vecinos de la concesión de diez años libres de alcabala y demás reales tributos no he visto ni hallado instrumento real que lo verifique, sólo si el de las concesiones de dichas tierras.


  Los sínodos que se dan a los religiosos misioneros de la Colonia son 350 pesos a cada uno anualmente, a excepción de los de Soto la Marina, Reynosa, Camargo y Revilla, [995] que gozan 400 pesos; estos sínodos se les puede seguir por dos años mandándoles [que los] empleen en beneficio de la misión y cuiden de lo correspondiente a la labranza y cría de ganado para poder mantener [a] los indios, lo que no miran ni cuidan, como hasta el presente, sólo para sí y para sus conventos, por estar bien con sus superiores y éstos, de todo el sínodo que reciben por entero, no envían a las misiones más que la mitad en efectos para mante­nerlo algún tiempo y otros para vender, y los cortos granos y esquilmos que recogen se venden y los remiten a su convento, y puede su majestad quitarse de este dispendio de caudales al cabo de los referidos años, amonestando al capitán de cada pueblo vigile y dé cuenta de las misiones y su expendio, y agregado las obvenciones y primicias que toman se pueden mantener muy bien, y luego que les den los diezmos, como ya pueden los pueblos ricos, se podrán suspender los sínodos, viéndose [995v] patentemente que las misiones del Jaumave, Santa Bárbara y Palmillas no tienen sínodo y son las mejores que hay en la Sierra Gorda y en toda la Colonia. Mantienen los indios, los tienen vestidos y muy contentos en su congrega, los hacen cultivar la tierra con mucho amor y los religiosos tienen cuanto necesitan para sí y el culto divino.


  Todo el terreno dicho de la descripción entre el río de Conchas al del Norte, que es 40 leguas despoblado, no se puede poner población y sí algunas rancherías. En el de entre el río del Norte y el de las Nueces tampoco sirve para pueble, como se ha dicho, y sólo se puede por la parte superior del río del Norte, introduciéndose por Coahuila y Texas, que está al presente despoblada, y conviene cubrir este terreno que señorean los indios apaches y por los franceses se les suministran armas de chispa y pólvora y demás municiones.


  [996] Habiendo reconocido toda la costa de la Colonia y sus fronteras con la atención del encargo agregado a la de mi obligación, para en caso de un desembarco que intentasen los enemigos de la Corona reflexionando por partes, de todos los terrenos ventajosos y defectuosos he visto que el autor de la naturaleza no hizo la superficie de la tierra toda unida, hízola dividida en montañas elevadas, escarpadas y cortadas en valles, colinas, pantanos, ríos, lagunas, mares, bosques, campaña de arenas estériles y desiertos y de todo quiso [que] hubiera en la superficie que tiene la Colonia para darle fortificaciones naturales a la seguridad de los hombres que la habitasen. Tiene por su frente, y es por los Texas, y a la parte del norte toda la campaña desierta y estéril faltando hasta el agua, no habiéndola más que en los dos ríos del Norte y el de las Nueces [996v] y de algunos cortos charcos, y es así el terreno que hay entre río Grande del Norte y el de las Conchas, y toda esta distancia en tiempo de aguas queda lo más hecho un pantano, pudiendo decirse ser por este frente una continuada y dilatada muralla que la cierra, ayudada del natural pozo del río Grande, que es imposible [que] puedan entrar enemigos ni poderse mantener ocho días en cualquiera de las estaciones del año, lo uno por la falta de víveres, que no hay ninguno, y aunque a la inmediación del río del Norte están los nuevos establecimientos, no pueden mantener dos días un solo cuerpo de cien hombres que le entrasen, esto es de pan, que es el maíz, porque con la abundancia de ganado no es suficiente la carne para el sustento de un cuerpo de tropas, necesitando mucho más subsistencia que no se ignora [que] requiere un pie de ejército y sólo lograrán de paso esto con gente que [997] esté hecha con la misma del país, que con su pan de maíz en tortilla y alguna carne de tasajo se mantienen un mes fuera de sus casas, siempre que la urgencia lo pide. El que traigan víveres con el tren correspondiente al país es imposible, no habiendo mulas ni caballos en todas las provincias inmediatas para el equipaje de un cuerpo de tropas de 4 000 hombres. Y por todo lo dicho, las vastas campañas con grandes espesuras, ayudadas de los ríos y pantanos se deben mirar como murallas que defienden la Colonia y la aseguran contra los ataques imprevistos. Y reflexionando con las máximas de la guerra y seguridad de un Estado, digo, no necesita fortificación en todo este paraje que hace frente a los Texas ni conviene presidio como los que están al frente de Coa[997v]huila y demás fronteras por no servir que dé gastos al Real Erario, sin esperanza de utilidad, y siempre que sea preciso mudar el presidio a otra situación porque parezca ventajosa, queda el terreno desierto y gastado caudales sin fomento ni aumento en beneficio de ambas majestades, que es a lo que se debe poner la mayor consideración.


  Deben ser los nuevos establecimientos de presidios con su número de vecinos y éstos con familia y lo demás de soldados que igualmente la tengan y estén avecinados, y lo que se debía darles de prest para cada uno al año adelantarles a su principio por una vez para que compren granos y ganados. Toman así amor al nuevo establecimiento, forman pueblo estable y nunca queda el terreno desierto ni inculto y sirve este primer gasto [998] de muchos beneficios y ahorros a la Real Hacienda, y se logra tener todos los vecinos de los pueblos fronterizos por soldados que, por el amor de sus mujeres, hijos, ganados y demás, defenderán el país de todos enemigos.


  Por la parte del E, está la Colonia circundada de la mar. Es muy difícil hacer desembarco por lo perjudiciable [que] es su costa, no teniendo radas, bahías ni puerto que abrigue las embarcaciones; toda ella es un continuo banco de arena, la mar brava por la violencia de los improvistos vientos y otros que reinan en este seno. En la relación y exposición del reconocimiento de la bahía y puerto de Santander se trató de la costa, y para la mayor claridad di copia de mis operaciones al capitán don José Tienda de Cuervo, por no [998v] entenderlo, cuya copia constará en los papeles judiciales y autos que formó por diligencia de presente y de los imposibles de su arriba[da], y me parece por demás explicado, y digo ser difícil en todo tiempo desembarco por no poder ninguna embarcación mantenerse sobre la costa, y la que lo hiciere estará y se expondrá a perecer y en caso [de] que ejecutasen el desembarco de un crecido número de tropas no tienen terrenos donde campar ni pueden mantenerse sin víveres porque las naves no las podrán socorrer y les queda por imposible la retirada, siéndoles preciso el perderse, quedando prisioneros. El pasar adelante lo tengo por imposible por las grandes espesuras de bosques que hay a corta distancia de la costa y escasa de agua de beber, como el mapa lo demuestra. Y así digo ser toda la costa una continuada fortificación sin recelo [999] que se arruinen por el tiempo, por las aguas, ni por los huracanes, ni menos se gaste caudal ni es mantener tropas de resguardo sirviendo la costa de una total defensa, que solo rechazará el ataque que los enemigos quieran intentar.


  Las máximas de la seguridad de un Estado por sus límites y fronteras son éstas, las que corresponden a la Colonia por los dos lados que se puede recelar, los que [la] naturaleza dispuso con arte que por sí tenga su fortaleza y defensa que advertido con la ciencia que nos dio para el ahorro de los dispendios de los caudales y éstos sirvan para el aumento de la Corona y prolongación del Santo Evangelio.


  México, 1o. de febrero de 1758

  Agustín López de la Cámara Alta

  [rúbrica]


  Concuerda con su original que devolví a la Secretaría de Cámara del excelentísimo señor virrey, gobernador y capitán general de esta Nueva España a que me remito. Y para que conste donde convenga, en virtud de orden verbal de dicho [999v] excelentísimo señor, doy el presente. México y marzo 25 de 1758. Testimoniado este noviembre en [ilegible].


  José de Gorráez


  Damos fe que don José de Gorráez Beaumont y Navarra, de quien va firmado este testimonio, es escribano mayor de la Gobernación y Guerra de esta Nueva España por el rey, nuestro señor, y como tal [ilegible], y ejerce dicho empleo, y a todos los decretos, testimonios y demás autos y diligencias que ante él juro dicho han pasado y pasan se le ha dado y da entera fe y crédito judicial y extrajudicial. México y marzo 25 de 1758.


  FRANCISCO GUERRERO Y TAGLE


  JOAQUÍN DE BALBUENA


  Escribano de su majestad y de la Guerra


  Miguel de Montalbán


  Secretario real y receptor


  Notas


  2 Nunca se verificó la fundación del presidio de Santa Dorotea, véase Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander, 1748-1766, México,Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1997, p. 124.


  3 Argullo, término antiguo que signficia orgullo.


  4 Rarefacción: del latín rarefacere, rarefacer, hacer menos denso un cuerpo gaseoso, enrarecer.


  5 Según se explicó en la introducción, vamos a ver a lo largo del testimonio cómo Agustín López de la Cámara Alta pone de manifiesto su experiencia en tecnología hidráulica aplicada para la construcción de diques y acequias, así como para la habilitación de terrenos áridos para la agricultura.


  6 Álveo: madre del río o arroyo.


  7 Puerto ubicado en la banda sur del río Pánuco, en el actual estado de Veracruz.


  8 En 1827 le fue cambiado el nombre de Santander por el de Jiménez, en honor a Mariano Jiménez, insurgente nuevosantanderino que luchó al lado de Hidalgo. Actualmente aparece en las cartas geográficas como Santander-Jiménez.


  9 “Especie de calentura intermitente que repite al tercer día, de donde tomó el nombre, y cuando repite todos los días se llama doble.” Diccionario de autoridades, edición facsímil, Madrid, Gredos, 1990.


  10 En 1828 le fue cambiado el nombre de Santillana por el de Abasolo, en honor de Mariano Abasolo.


  11 En 1825 Aguayo se convirtió en la capital del actual estado de Tamaulipas, y se le puso el de Ciudad Victoria, en memoria de Guadalupe Victoria.


  12 En 1828 recibió el nombre de Hidalgo, para preservar la memoria de Miguel Hidalgo y Costilla.


  13 Ya en el México independiente esta población recibió el nombre de Llera de Canales, en honor del general Servando Canales, militar tamaulipeco nacido en Camargo en 1830. Siendo muy joven participó en la guerra del 47 y años más tarde, en 1854, se adhirió a la revolución de Ayutla. Durante la guerra de Reforma sirvió bajo las órdenes de los generales Daga y José María Carvajal. En 1872 el presidente Juarez ratificó el nombramiento de general de Brigada otorgado a Canales, y, en 1877, fue ascendido a general de División. En 1876, en Ciudad Victoria se sumó al Plan de Tuxtepec. Entre 1866 y 1876, Servando Canales obtuvo varias veces la gubernatura de Tamaulipas, y murió en Matamoros en 1881. Juan Fidel Zorrilla y Carlos González Salas, Diccionario biográfico de Tamaulipas, Ciudad Victoria, Universidad Autónoma de Tamaulipas, Instituto de Investigaciones Históricas, 1984, 528 p., p. 75-76.


  14 A partir de 1869 esta población se llama San Fernando de la Llave, aunque en la actualidad se le conoce sólo como San Fernando.


  15 La grafía de Reynosa suele aparecer a la usanza española, con i latina.


  16 Panino: en México, lugar donde están aclimatados los ganados, principalmente cabras y borregos.


  17 De acuerdo con el Diccionario enciclopédico (cd-rom) de María Moliner, en Navarra, ripa significa orilla.


  18 También conocida como hacienda de Nuestra Señora de los Dolores.


  19 Hoy Laredo, Texas, ya que desde 1848, a raíz del Tratado de Guadalupe Hidalgo, esta villa pasó a formar parte de los Estados Unidos de América.


  20 Desde 1869 le fue cambiado el nombre por el de Ciudad Ocampo, en honor de Melchor Ocampo.


  21 También en el siglo XIX recibió el nombre de Bustamante, en memoria de Anastasio Bustamante.


  22 Greta: término, usado en México, que significa escoria, residuo.


  23 En los informes tanto de José de Escandón como de José Tienda de Cuervo aparece el 17 de febrero de 1749 como la fecha de fundación de esta villa. Estado general... las fundaciones hechas por José de Escandón en la Colonia del Nuevo santander,t. I, p. 23, y t. II, p. 87.


  24 Rigola: acequia o canal.


  25 Tufo: piedra caliza muy porosa y ligera que las aguas de ciertos manantiales depositan en el suelo o sobre las cosas que hallan a su paso.


  26 Pocas son las villas en que el número de familias y de personas que ofrece López de la Cámara Alta coincide con el proporcionado tanto por Escandón como por Tienda de Cuervo. Por ejemplo, Escandón señala 101 familias con 408 personas, sin contar vagos y sirvientes, además del capitán, un sargento y 15 soldados, son 42 personas más, que hacen un total de 450 personas. Menciona además cuatro familias de la hacienda Santa Ana, con 15 personas. Estado general..., t. I, p. 24, y t. II, p. 87. Para comparar los datos entre Tienda de Cuervo y López de la Cámara Alta, véase el cuadro 1, ubicado al final del texto.


  27 También las cifras de ganado en algunas de las villas que el autor de este informe proporciona difieren de las aportadas por Tienda de Cuervo. Por ejemplo, la diferencia de animales en esta población, según Tienda de Cuervo, es de 27 menos. Estado general, t. I. Véase también el cuadro 2, ubicado al final del estudio preliminar.


  28 En la transcripción realizada por Saldívar aparece Moza, porque es muy probable que se refiera a Tamaulipa la Nueva o Moza.


  29 Al margen: “Propone una población”. Se trata de la villa de Cruillas, fundada por José de Escandón en 1766, un poco antes de ser destituido como gobernador del Nuevo Santander. En ese mismo año, Escandón fundó también San Carlos. Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander...,, p. 126. Al iniciar el siguiente párrafo, “Propone otra población”: la villa de Croix o Tetillas, que fue fundada hasta 1771, con vecinos de Aguayo, Güemes y Llera, durante la gestión del gobernador Vicente González Santianés. Ibid,. Véase p. 181 de esta obra.


  30 José de Escandón señala 44 familias con 209 personas, además de la escuadra volante y la escuadra de la villa compuestas por un total de 28 personas y Tienda de Cuervo dice ser 72 familias con 380 personas. Estado general..., t. I, p. 23, y t. II, p. 85. Para ver las familias que consigna Tienda de Cuervo, véase también el mencionado cuadro 1.


  31 Se le llama maroma a una cuerda gruesa de cáñamo que sirve para levantar grandes pesos. Al parecer la palabra maroma deriva de mar, a causa de que en los navíos y las embarcaciones se servían mucho de esta cuerda. Diccionario de autoridades, op. cit.


  32 Son 243 animales menos los que registra Tienda de Cuervo. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  33 José de Escandón coincide con la fecha de fundación que registra López de la Cámara Alta; sin embargo, José Tienda de Cuervo señala el 26 de diciembre de 1752 como la fecha de fundación de esta villa. Estado general..., t. I, p. 25, y t. II, p. 93.


  34 José de Escandón consigna 17 familias con 67 personas. Tienda de Cuervo, en cambio, dice que son 18 familias con 73 personas. Estado general..., t. I, p. 25 y t. II, p. 93. Véase cuadro 1.


  35 Son 117 animales más que los consignados por José Tienda de Cuervo. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  36 Tienda de Cuervo suma los animales existentes tanto en San Juan como en Soto la Marina y la diferencia con la cifra proporcionada por López de la Cámara Alta es de 406 animales menos. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  37 José de Escandón señala 51 familias con 197 personas, además de la escuadra militar, con un total de 225 personas. Tienda de Cuervo sólo da 51 familias con 221 personas. Estado general..., t. I, p. 28, y t. II, p. 96. Véase cuadro 1.


  38 Véase nota anterior y también cuadro 2.


  39 Escorar: término de mar que significa llegar la marea a su nivel más bajo. M. Moliner, op. cit.


  40 Alícuota: significa la parte contenida exactamente en un todo un número de veces.


  41 “Informe de José Tienda de Cuervo”, en Estado general de las fundaciones, op. cit., t. II, p. 21.


  42 Broma: molusco que se introduce en las maderas sumergidas en el mar y las destruye. M. Moliner, op. cit.


  43 Criba: cuero agujereado y fijo en un aro de madera, empleado en la agricultura y en la minería, para lavar y limpiar las semillas y los minerales.


  44 Chijol: del náhuatl chixolli, legumbre hinchada, es uno de los nombres que se le da al colorín.


  45 Tanto José de Escandón como José Tienda de Cuervo señalan el 1 de enero de 1749 como la fecha de fundación de esta villa. Estado general..., t. I, p. 22, y t. II, p. 45.


  46 José de Escandón registra 58 familias con 268 personas, aparte de la escuadra militar y demás gente con 43 personas, en total dice que son 303 personas. Tienda de Cuervo, a su vez, señala que son 79 familias con 393 personas, incluida la escuadra militar. Estado general..., t. I, p. 22, y t. II, p. 45.


  47 Chinchorro: vocablo utilizado con frecuencia en el siglo XVIII para nombrar a una recua pequeña de ganado, en la actualidad sigue teniendo el mismo significado.


  48 La cifra de animales que ofrece Tienda de Cuervo tiene 117 animales menos. Estado general..., t. I, y cuadro 2.


  49 Tanto Escandón como Tienda de Cuervo señalan el 6 de octubre de 1750 como fecha de fundación. Estado general..., p. t. I, p. 58, y t. II, p. 20.


  50 Escandón señala tan sólo 39 familias con 179 personas y Tienda de Cuervo 58 familias con 408 personas. Estado general..., t. I, p. 20, y t. II, p. 58. Véase cuadro 2.


  51 Son 491 animales menos en el registro de Tienda de Cuervo. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  52 La fecha de fundación de esta villa que dan Escandón y Tienda de Cuervo es el 19 de mayo de 1752. Estado general..., t. I, p. 51, y t. II, p. 20.


  53 Escandón señala 58 familias, con 272 personas, además de 11 familias de indios con 66 personas, con un total de 298 personas. Tienda de Cuervo apunta 70 familias con 576 personas, incluido su capitán. Estado general..., t. I, p. 21, y t. II, p. 51. Véase cuadro 1.


  54 Rigola: americanismo originario de República Dominicana que significa acequia o canal.


  55 Chamal: especie de jícama que se produce en el norte de México, de cuya fécula se hacen tortillas.


  56 Según se puede apreciar en el cuadro 2, las cifras de Tienda de Cuervo y de López de la Cámara Alta coinciden. Véase también Estado general..., t. I.


  57 Este real se fue estableciendo paulatinamente entre 1752 y 1756, con la advocación de Nuestra Señora de Begoña. En el siglo XIX su nombre cambió por el de Villagrán.


  58 Panino: criadero de minerales.


  59 Tienda de Cuervo sólo señala 500 personas en total. Estado general..., t. II, p. 56. Véase cuadro 1.


  60 No existe ningún registro de animales para este real en José Tienda de Cuervo. Véase cuadro 2.


  61 De acuerdo con Escandón y con Tienda de Cuervo, esta villa se fundó el 25 de diciembre de 1748. Estado general..., t. I, p. 19, y t. II, p. 61.


  62 José de Escandón registra 67 familias con 237 personas, además de la escuadra militar conformada de 20 elementos, quedando en total 257 personas. Por su parte, Tienda de Cuervo consigna 71 familias con 279 personas. Estado general..., t. I, p. 19, y t. II, p. 62. Véase cuadro 1.


  63 Carcoma: insecto coleóptero muy pequeño y de color oscuro, cuya larva roe y taladra la madera produciendo a veces un ruido perceptible.


  64 El registro de Tienda contiene 52 animales menos.Véase cuadro 2.


  65 Escandón señala 64 familias con 302 personas, en cambio Tienda de Cuervo registra 69 familias con 310 personas. Estado general...., t. I, p. 17, y t. II, p. 68.


  66 Probablemente se refiere a intumescencia, término que proviene del latín intumescens, que significa hinchazón, inflamación, y en este caso se utiliza como sinónimo de crecida. También se usa la variante entumencia.


  67 Ribazo: porción de tierra con alguna elevación y declive.


  68 Son 94 animales más que los registrados por Tienda de Cuervo. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  69 Eslabón: hierro con que se saca fuego del pedernal.


  70 Escandón registra 65 familias con 295 personas, aparte de 11 elementos de la escuadra y 35 familiares de éstos, con un total de 341 personas. Tienda de Cuervo, en cambio, señala 73 familias con 363 personas, incluida la escuadra militar de la villa. Estado general..., t. I, p. 14, y t. II, p. 72. Véase cuadro 1.


  71 Véase Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander..., p. 158-176.


  72 Se sabe con absoluta seguridad que fue fray Andrés de Olmos quien estableció a una tribu de maguagues en la misión de Tamaolipa, y les dio el nombre de olives. Carlos González Salas, “Geografía misional y eclesiástica de Tamaulipas”, en Cartografía histórica de Tamaulipas, Ciudad Victoria (Tamaulipas), Gobierno del Estado de Tamaulipas, Instituto Tamaulipeco de Cultura, 1990, 272 p., p. 109.


  73 Sitio ubicado en el actual estado de Veracruz. Carlos González Salas, op. cit., p. 110.


  74 Tancaxneque o Tancasneque es un poblado huasteco ubicado a 10 leguas de Pánuco.


  75 Se refiere a la hacienda que tuvo este capitán en la Huasteca, tal vez por la zona de la Villa de los Valles, también conocida como Tancolón.


  76 Son 465 animales más de los que tiene registrados Tienda de Cuervo. Estado general..., t. II. Véase cuadro 2.


  77 Generalmente el sueldo de los oficiales era de 250 pesos.


  78 Escandón refiere 68 familias con 285 personas, además de 11 efectivos militares y 20 familiares, en total 305 personas. Tienda de Cuervo registra, en cambio, 83 familias con 356 personas, incluida la escuadra militar. Estado general..., t. I, p. 13, y t. II, p. 79.


  79 Son 452 animales menos que los consignados por Tienda de Cuervo, además de las 20 canoas de pescar que registra López de la Cámara Alta. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  80 Escandón registra 63 familias con 321 personas, además de diez integrantes de la escuadra con veinte familiares, en total 351 personas. Por su parte, Tienda de Cuervo señala 76 familias con 393 personas, incluida la escuadra militar. Estado general..., t. I, p. 29, y t. II, p. 101. Véase cuadro 1.


  81 En este caso el número de 75 animales más corresponde al registro de José Tienda de Cuervo. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  82 Es probable que el amanuense se haya equivocado al copiar el mes de la fundación, ya que tanto Escandón como Tienda de Cuervo indican que fue el 14 de marzo de 1749. Estado general..., t. I, p. 31, y t. II, p. 105.


  83 Escandón apunta que son 50 familias con 238 personas, además de 11 integrantes de la escuadra militar con 30 personas más, en total 279 personas. Tienda de Cuervo, por su parte, registra 58 familias con 289 personas, incluida la escuadra. Estado general..., t. I, p. 31, y t. II, p. 107. Véase cuadro 1.


  84 Existe una diferencia de 1 154 animales más que los registrados por Tienda de Cuervo. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  85 Besugo: pez teleósteo, acantopterigio, especie de pagel provisto de algunos dientes cónicos en la parte anterior de las mandíbulas, y de dos filas de otros tubérculos en la posterior. Se conocen tres tipos de besugo: dos del Cantábrico y uno del Mediterráneo.


  86 Escandón registra 85 familias con 402 personas, más 129 personas de la escuadra militar y sus familias, que dan un total de 531 personas. Tienda de Cuervo señala la existencia de 97 familias con 637 personas, incluida la escuadra militar. Estado general..., t. I, p. 32, y t. II, p. 111. Véase cuadro 1.


  87 En el informe de Tienda de Cuervo son 568 animales menos. Ibidem, t. I. Véase cuadro 2.


  88 De acuerdo con Escandón habitan el lugar 27 familias con 166 personas, fuera de otros que no se habían matriculado y algunos sirvientes. Tienda de Cuervo señala que son 39 familias con 274 personas. Estado general..., t. I, p. 34, y t. II, p. 115.


  89 En este particular caso el registro de Tienda de Cuervo tiene 2 298 animales más que el de López de la Cámara Alta. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  90 José de Escandón registra 73 familias con 336 personas. Tienda de Cuervo, en cambio, señala 58 familias con 357 personas. Estado general..., t. I, p. 34, y t. II, p. 119. Véase cuadro 1.


  91 Éste es otro de los casos en donde en el registro de Tienda de Cuervo hay 651 animales más que en el de López de la Cámara Alta. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  92 Escandón no señala el número de familias y Tienda de Cuervo sólo dice que el capitán de esta hacienda trajo 23 familias de sirvientes. Estado general..., t. II, p. 121. Véase cuadro 1.


  93 Éste es uno de los pocos poblados en donde López de la Cámara Alta y Tienda de Cuervo coinciden en el número de animales que poseen sus pobladores, seguramente porque pertenecen a un solo dueño, el capitán José Vázquez Borrego. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  94 Escandón menciona la fundación de Laredo con 12 vecinos, además la información está integrada junto con la de la hacienda de Dolores. Tienda de Cuervo sólo registra a 15 vecinos. Estado general..., t. I, p. 37, y t. II, p. 123-124. Véase cuadro 1.


  95 En este caso también el registro de Tienda de Cuervo tiene 12 animales más que el de López de la Cámara Alta. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  96 Escandón consigna 46 familias con 193 personas, además de 12 integrantes de la escolta militar con 36 familiares que dan un total de 229 personas. Por su parte, Tienda de Cuervo registra 51 familias con 260 personas, incluida la escuadra militar. Estado general..., t. I, p. 30, y t. II, p. 125. Véase cuadro 1.


  97 En el recuento de Tienda de Cuervo son 970 animales menos que en el de López de la Cámara Alta. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  98 Escandón no registra esta población en el informe de 1755. Por su parte, Tienda de Cuervo señala la existencia en esta villa de 88 familias con 580 personas. Estado general..., t. II, p. 130. Véase cuadro 1.


  99 Aquí se registran 94 animales más que en Tienda de Cuervo. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  100 Tanto Escandón como Tienda de Cuervo dan el 19 de mayo de 1749 como fecha de fundación de esta villa. Estado general..., t. I, p. 18, y t. II, p. 132.


  101 José de Escandón menciona 108 familias, con 460 personas. Aun cuando López de la Cámara Alta remite a Tienda de Cuervo, el número de familias que ofrecen ambos no coincide. Estado general..., t. I, p. 18, y t. II, p. 135. Véase cuadro 1.


  102 O Tancolón, ubicada posiblemente por la Villa de los Valles.


  103 En Tienda de Cuervo están registrados 12 animales menos. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  104 Esta población tampoco aparece en el informe de Escandón. En el de Tienda de Cuervo no se especifica cuándo se le dio el título de villa, no obstante que hace un interesante relato histórico sobre su existencia. Estado general..., t. II, p. 137-141.


  105 Tienda de Cuervo registra 64 familias con 408 personas. Estado general..., t. II, p. 138. Véase cuadro 1.


  106 El número de animales coincide en ambos informes. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  107 Tienda de Cuervo dice que su fundación fue el 26 de mayo de 1749. Estado general..., t. II, p. 141.


  108 Véase nota 58, p. 110.


  109 Véase nota 22, p. 62.


  110 José de Escandón suscribe 33 familias con 162 personas y Tienda de Cuervo 30 familias con 201 personas. Estado general..., t. I, p. 37, y t. II, p. 141. Véase cuadro 1.


  111 Cajete: cazuela honda y gruesa sin vidriar.


  112 En el informe de Tienda de Cuervo hay también 63 animales más que en el de López de la Cámara Alta. Estado general..., t. I. Véase cuadro 2.


  113 Según quedó ya dicho, en 1766 fue establecida la villa de Cruillas y el real de San Carlos, aún bajo la gestión de José de Escandón. Posteriormente, en 1771, se fundó Croix, o Tetillas, cuando gobernaba el Nuevo Santander Vicente González Santianés.


  114 Patricia Osante, op. cit., p. 157-176.
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  Decimoctava inspección: Lugar de Mier


  Decimonona inspección: Villa de Revilla


  Duodécima inspección: Rancho de Dolores


  Vigesimoprimera inspección: Rancho de Laredo


  Vigesimosegunda inspección: Villa de Burgos


  Sierra Gorda


  Villa de San Lorenzo del Jaumave


  Villa de Santa Bárbara


  Villa de Palmillas


  Real de los Infantes, su advocación San Miguel


  Parecer


  Ilustraciones


  Fuentes


  Relación de ilustraciones y cuadros


  Colofón


  



  



  



  



  



  Descripción general de la Colonia de Nuevo Santander


  Libro electrónico editado por el

  Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM,

  se terminó de producir el 30 de octubre de 2015.

  La edición electrónica en formato e-Pub 2.0 estuvo a cargo de

  Books and Chips, S. A. de C. V., Durango 272-2, altos,

  colonia Roma. México D. F.

  El cuidado de la edición digital bajo la responsabilidad

  de Carmen Fragano Ríos

  con el apoyo de Cristina Estada Arroyo
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